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A veces no necesitamos estar despiertos para vivir una vida. 
 
    Esta es la increíble historia de una joven maravillosa que entre sufrimientos y alegrías vivió la más hermosa historia que jamás
pensó soñar. 
 
   
 
   
 
    

A mi familia bella, como todos los días. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    El último encuentro describe un momento de la vida de una joven y peculiar jefe de enfermería que se despierta un día viviendo lo que jamás imaginó, se encuentra en una historia única y espectacular, lo que solo podría ocurrir en el subconsciente de alguien que transita en medio de una realidad a veces oscura y otras veces clara y maravillosa. Esta comienza en el servicio de cirugía de una de las más importantes instituciones médicas del país, el hospital Santa Clara, donde conoce al gran amor de su vida con quien vive una relación llena no solo de amor, sino también de dolor e incertidumbre. 
 
    Al lado de Max, el galán inalcanzable y prestigioso cirujano, de quien nunca imaginó ser su verdadera pasión, llega a la cima de la felicidad con Luz en medio, la niña de sus ojos, y Amanda, la amiga de sus entrañas, la cual la acompaña en esta aventura no solo emocionalmente, sino también con cada gota de sangre, jamás la abandonó, como el linaje que no puede borrarse, estuvo con ella hasta el último día. 
 
    Carla se enfrenta a un sinnúmero de desafíos y pruebas de las cuales cree no podrá salir, estas la hacen dudar incluso de su estado emocional y de su propia existencia, pero con valentía y tenacidad logra superar todas y cada una de las adversidades que se ensañan contra ella, y cuando por fin cree haberlo superado todo, lo inesperado e impredecible de la vida le muestra su verdadera realidad, comprende que no puede cambiar su destino y termina aceptando con una sutil sonrisa que los sueños, por un instante, pueden ser reales. 
 
      
 
  
 
  
   
    LO INIMAGINABLE
  
 
    No todo empezó por donde voy a contar la más peculiar, hermosa e inimaginable aventura de una joven un tanto despistada, con gran vocación de servicio, y un galán, prestigioso cirujano lleno de un poco de orgullo. 
 
    Una noche de turno mientras el ascensor subía al sexto piso donde existía una cafetería, los dos minutos de recorrido y la soledad de 2 x 2 metros de ese elevador, eran testigo de los besos y las más apasionadas caricias que generaban erecciones difíciles de disimular debajo de la ropa quirúrgica, anticipo a un pronto encuentro pasional y profundamente sexual en algún motel antes de llegar a casa. Sus ojos femeninos miel lo hipnotizaban y por momentos se perdía obnubiladamente bajo una especie de efecto narcótico que dominaba su voluntad, comprendiendo sin ninguna duda que ella era su vida. 
 
    Maximiliano Fuggs, de sonrisa cautivadora, ángulo mandibular, marcado y definido; cabello castaño de aspecto sedoso, se había graduado de médico cirujano en una de las mejores universidades públicas del país. Se especializó en cirugía de cabeza y cuello, pasando gran parte de su tiempo entre tumores, sangre y vías aéreas difíciles. Hijo menor de tres hermanos con los que seguidamente hablaba desde el otro lado del continente: uno en alguna base militar y otro entre teatros y hermosas actrices. Sus padres, dos adultos ya mayores que jamás salieron del pueblo, cada vez más sordos, lo interrogaban con las mismas preguntas aun después de tantos años: que si había dormido, y si se estaba alimentado bien; a lo que él respondía: “Sí, mamá, no te preocupes”. 
 
    No tenía apuros, disfrutaba la vida sin pensar en el futuro próximo; ganaba suficiente dinero para tener un Mercedes–Benz y un hermoso apartamento de soltero en un piso alto, conjunto cerrado al oeste de la cuidad. Dedicaba su tiempo no solo a su actividad médica, sino que le apasionaba el cine y el tenis, al cual dedicaba un par de horas a la semana. No tenía ninguna relación formal, a pesar de que su madre le decía que por favor se “ajuiciara”, que ya era tiempo de tener familia y quería ser abuela antes de morir, “además, tu papá piensa igual que yo, Maxi”, decía ella. “No, mamá”, contestaba en tono burlesco, “yo aún no quiero ser papá. Por qué no le exiges a Mario o a Juan, son mayores que yo”, cortando al ras la discusión. 
 
    Mario, su hermano mayor, un teniente de las fuerzas militares, había sido trasladado desde su país de origen a Europa a librar una guerra ajena que ni siquiera tenía nada que ver con lo que pasaba en este país. Max siempre estuvo en desacuerdo, “no es justo, papá, que Mario tenga que irse a pelar con gente que ni habla su propio idioma”. Su padre por teléfono en una conversación matutina de casi todos los domingos le respondía: “Es su deber, hijo mío, es su deber”. 
 
    Mario siempre fue un defensor de Max desde su infancia. Max lo admiraba, lo respetaba hasta el punto de obedecerlo como si fuera una orden militar, y le dolió el día que tuvo que partir al otro lado del mundo. Juan, su segundo hermano mayor, era más descomplicado, menos rígido y más aventurero; vivía en cualquier parte del mundo, ya que su profesión de actor se lo imponía; llegaba a estar desaparecido por semanas y aparecía con un mensaje de texto en el chat del grupo familiar diciendo: “Tranquilos, estoy de maravilla. Estuve rodando unas escenas y no podía usar celular. Los amo a todos, los llevo en mi corazón”. “Casi no hablo con Juan, es con quien menos hablo y, aunque lo amo inmensamente, él ama diferente”, le confeso una vez a Carla que preguntó por él. 
 
    Carla, por cosas del destino y una recomendación de una amiga, había llegado a el Hospital Universitario Santa Clara, era la institución con mayor reconocimiento en avances tecnológicos e intervenciones de alta complejidad en toda la ciudad y el segundo en el país. Todo el que allí laboraba debía tener una hoja de vida pulcra e inmaculada como los guantes estériles que se usaban en cirugía, y poder ingresar era realmente un privilegio. Carla aún no creía cómo había llegado allí, pero el día que empezó su inducción sabía que no le quedaría grande ser la jefe del área de quirófano, donde conoció a quien sería después su gran y apasionante aventura. 
 
    Los padres de Carla habían fallecido hacía un par de años, víctimas de una pandemia que arrasó con el 5% de la población mundial, lo que la impulsó a salir de su ciudad natal en busca de un mejor futuro, sin imaginar que ese estaría en el Santa Clara con Max como protagonista en su vida. 
 
    Cuando lo vio por primera vez con ese traje verde característico de los cirujanos que salen del vestier hacia el quirófano, con sonrisa coqueta, aires de sofisticación, de aspecto refinado y todo un galán hasta para caminar, revisando en el celular las imágenes de la tomografía del paciente que iba intervenir, suspiró delicadamente y bajó la mirada para evitar ser sorprendida por el doctor Fuggs como lo llamaban la inmensa mayoría, sin imaginar que tiempo después él le diría: “Dime Maxi, como me dice mi mamá”. 
 
    Max tenía la fama en los corredores del hospital de ser un soltero codiciado al que nadie podía ponerle una soga o un anillo en su dedo anular y comprometerlo frente a un altar, pues, aunque era reservado en lo que respecta a sus relaciones íntimas, se murmuraba que cada fin de semana bajaba o subía de su auto alguna chica de busto aumentado a la que ni siquiera sabía su apellido. 
 
    Era decidido, casi preciso en su diagnóstico y con una maravillosa técnica quirúrgica, respetuoso de sus colegas y en especial de sus maestros, pero por momentos se jactaba de su gran talento con el bisturí. 
 
    La semana quirúrgica empezaba con cada lunes y terminaba cada viernes sin cambio alguno. Sábados y domingos no se podía trabajar, pues era preciso que fueran dispuestos para sus otras actividades: deporte, cine, salidas sociales, reuniones no laborales y, por supuesto, algún encuentro sexual con alguna hermosa mujer. Jamás imaginó que ese estado de confort podría verse perturbado por Carla, la nueva y un tanto despistada jefe de quirófano. 
 
    Yendo hacia el parqueadero después de una jornada quirúrgica, Robert, su mejor amigo, lo interrumpió mientras caminaba hacia el clase C último modelo, propio de un distinguido cirujano, y le gritó: 
 
    —Max, espera, por favor, ¿me acercas a casa? Es que hoy tengo restricción vehicular, ¿me puede llevar, doctor? —le dijo sarcásticamente y entró al carro sin pedir permiso. 
 
    —Deberías pagar la excepción para no tener que dejar tu carro en casa 
—respondió en tono medio prepotente. 
 
    —No todos podemos darnos ese lujo, mi amigo, pero para eso te tengo a ti —le dijo sonriente—. Por cierto, ¿ya conoces a la nueva jefe de quirófano?, qué linda es, y ya averigüé, no tiene novio, aunque para ti no es problema si lo tuviera. 
 
    —Ja, ja, ja, sabes que no me atraen con novio, no quiero problemas. Y sí, ya lo conocí, me la presentó el subdirector médico. Sí…, es bonita, aunque con pocos atributos para mi gusto. 
 
    No volvieron hablar de ella durante el recorrido a casa de Robert. 
 
    Mientras conducía, Max preguntó tímidamente: 
 
    —¿Crees que debo casarme? 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó Robert en tono de asombro. Alejó la mirada del celular y añadió—: ¿Max, eres tú?, ¿Max mi amigo? 
 
    —Sí, Robert soy yo, no seas tonto, es que mi mamá dice que quiere ser abuela antes de morirse y eso, creo, puede estar afectado mi sano juicio. 
 
    —Pues amigo, las madres siempre tienen razón, deberías ir pensando seriamente en organizar tu vida con alguien, solo es un consejo, pero no hoy, hoy vamos al Oasis y tomemos un par de tragos, tengo el presentimiento de que encontraremos alguna buena compañía. 
 
    —¿Cómo así?, ¿no íbamos a tu casa? 
 
    —No, cambié de idea, vamos hombre, no será hasta tarde. 
 
    El Oasis era un bar que Max frecuentaba desde que llegó al Santa Clara, donde conoció un sinnúmero de prospectos femeninos que llevaba a su apartamento después de varias copas a calmar su necesidad natural propia de cualquier hombre con vida sexual activa. Tomaba socialmente, pero jamás en exceso, su bebida favorita era un whisky, Macallan M, del cual no tomaba más de tres copas, pues temía embriagarse y quedar indefenso frente a cualquier situación. Llevaba el control de todo, era práctico y mecánicamente organizado, su orgullo le impedía tener que someterse. Lo que jamás imaginó es que todo ese orgullo podría derrumbarse más tarde. 
 
    Durante el encuentro con Carla y el subdirector médico como mediador de aquella presentación, Carla pensó en estirar la mano para saludarlo, mientras decía su nombre, pero la mirada intimidante de Max la inhibió y solo balbució, el doctor Fuggs dijo: 
 
    —Perdón, no la escuché. 
 
    Carla carraspeó y dijo fuertemente, quizá con un poco más de intensidad en su tono de lo que hubiese querido. 
 
    —Carla Villareal. Mucho gusto, doctor. 
 
    Él no dijo su nombre, solo respondió: 
 
    —Un placer, jefe. —Mientras se alejaba apurado hacia el quirófano con una sonrisa sutil entre sus labios. 
 
    Carla, al ser nueva, no tenía amigos en el hospital, solo Amanda, su gran amiga que la había recomendado. Mientras tomaban un café en un rincón de la cafetería Amada le dijo: 
 
    —Carla, aquí debes tener cuidado, en especial con los hombres, son unos “bandidos”, todos son casados y solo te das cuenta cuando ya estas clavada. —En tono de rabia. 
 
    —Hoy conocí al Dr. Fuggs, qué lindo es, ¿no crees? —Sonrió de forma sutil. 
 
    —Carla por favor, ese es el peor de todos, dicen que sube una mujer diferente a su auto cada fin de semana, cuidado te subes a ese carro, aunque te confieso que es divino, me subiría en él y en su carro ja, ja, ja —las dos se rieron a carcajadas—. Pero en serio con él no, prométemelo. 
 
    —Okay, está bien. —Aunque jamás lo prometió. 
 
    El segundo encuentro entre el doctor Fuggs y la jefe de quirófano se dio cerca al vestier de caballero, donde Carla había llegado sin saber por despistada, viendo la espalda descubierta de Max, solo con sus calzoncillos Calvin Klein, en un segundo lo detalló enfocando su ojos sobre la prenda costosa, pensando en lo preciso y perfecto que podía quedarle un bóxer a un hombre. Max giró, pero rápidamente Carla pudo esconderse detrás de uno de los lockers. 
 
    —¿Hay alguien ahí? —preguntó Max. 
 
    Ella evitó emitir cualquier sonido y detuvo incluso su respiración, mientras él solo seguía vistiéndose sin percatarse jamás de la presencia de ella. Mientras pudo, salió casi disparada con una frecuencia cardíaca por encima de 100 latidos por minuto hasta el vestier de dama donde pudo finalmente colocarse su ropa quirúrgica casi sudando adrenalina. 
 
    La vida en el Santa Clara no era diferente a lo que ocurre en cualquier otro hospital con médicos enfermeras, personal administrativo y un sin fin de paciente que ingresan y egresan con o sin vida, no duerme ni siquiera un instante. El día puede ser tan activo como cualquier noche. Se convive más con compañeros de trabajo que con la propia familia, lo que no era diferente para Max, el cual solo estaba fuera del hospital los fines de semana, por lo que para él ya era casi imposible desprenderse de la rutina del Santa Clara. Siempre pensó que relacionarse sentimentalmente de manera seria y concreta con alguien del hospital era una locura, tener que ver todos los días a esa persona en el trabajo y en casa podría ser muy desgastante, por ello, sus relaciones más que fugaces era casuales, aclarando siempre desde el principio que el compromiso de pareja no era su mayor virtud. 
 
    Flora, una instrumentadora quirúrgica “veterana” había asistido a tantos cirujanos en múltiples y diversos procesos quirúrgicos que había olvidado casi su primera cirugía, la cual empezó a muy temprana edad, apenas 21 años, llena de juventud con una figura formidable, la naturaleza la proveyó de un busto talla 34, caderas sutilmente amplias y un cabello negro como una cascada que llegaba hasta la cintura, a pesar de dos décadas después, seguía viéndose casi igual. Ella había tenido varios encuentros sexuales con el Dr. Fuggs y después de hacer el amor en aquel lujoso apartamento, tomando alguna copa de vino, le decía Maxi. 
 
    —No me digas así —respondía él. 
 
    —Perdón, Dr. Fuggs. ¿Te estás enamorando de mí? 
 
    Max contestaba firmemente: 
 
    —Sabes que no, no pasará, Flora, no te hagas ilusiones, lo nuestro no es más que buen sexo y tengo que aceptar que eres el mejor que he tenido. 
 
    Flora era pícara y coqueta. En el quirófano, mientras Max estaba distraído, rozaba con sus nalgas aún firmes las manos de Max y en varias ocasiones rozaba su miembro y hacia un gesto de picardía al alejarse, a lo que él sonreía pareciendo estar asombrado. A pesar de todas y cada una de esas insinuaciones, nunca tuvieron sexo en el hospital, ni siquiera cuando Flora ingresó al cuarto de descanso mientras él reposaba a decirle que ya el paciente estaba en la sala del quirófano, donde estuvo tentada a quitarle la ropa y besarlo todo como si estuvieran en el apartamento. Max realmente disfrutaba de la compañía de Flora, la cual podría ser hasta tres veces en un mes, pero jamás se preocupó si la dejaba de ver. Nadie sabía de aquellos encuentros, ni siquiera Robert, que sabía casi todo de su mejor amigo. 
 
    Robert fue su amigo desde el pregrado en la universidad, no pudo especializarse y trabajaba en el área de pediatría como médico asistencial, a pesar de que Max en varias ocasiones le insistió en que lo intentara, para Robert era suficiente cómo vivía y lo que tenía, además si necesitaba más, contaba con Max, el cual realmente quería como un hermano. Robert estaba loco por Flora, razón, quizás, por lo que jamás le habló de su relación con ella, pero en varias ocasiones le decía: “Ey, ella no es lo que crees”. 
 
    El tercer encuentro fue poco casual, pues se necesitaba un insumo llamado Hemovac, una especie de succionador al vacío utilizado en cirugías con riesgo de seroma y que por lo general el Dr. Fuggs dejaba después de resección de tumores en el cuello de gran tamaño. Ya casi empezaba la cirugía programada: “Resección completa de la tiroides más vaciamiento ganglionar cervical radical”. El Dr. Fuggs preguntó: 
 
    —¿Hay Hemovac? 
 
    —No hay, doctor. Estamos intentado ubicar a la jefe para que lo consiga —respondió la instrumentadora de turno. 
 
    —Yo mismo iré a buscarla —respondió con gesto de desagravio. 
 
    Salió del quirófano hasta el estar en enfermería y preguntó: 
 
    —¿Dónde está la jefe de turno? 
 
    —Está en el cafetín. Respondió una auxiliar  
 
    El cafetín era un espacio pequeño con una cafetera y un par de muebles viejos donde tomaban café el personal de quirófano entre cada cirugía. Se acercó hacia dicho lugar y divisó a la jefe Carla, la cual se veía impecablemente vestida. Aunque el uniforme quirúrgico no era visualmente agradable, a ella se le veía realmente bien, ceñido a su delgado cuerpo con un gorro que cubría su cabello oscuro y unos lentes de color azul que hacían verla un tanto intelectual y más juvenil de lo que ya era. Al verla, la intención de reclamo de Max se vino al piso y solo le dijo: 
 
    —Jefe, ¿cómo está? No sabía que usaba lentes. 
 
    —Sí, sí, señor, desde hace mucho —respondió y sonrió—. ¿Necesita algo, doctor? 
 
    —Sí, qué pena, un Hemovac. 
 
    Durante casi toda la cirugía pensó en Carla y en sus juveniles lentes que adornaban los ojos miel y sinceros de aquella hermosa enfermera, inconscientemente pensaba en ella, hasta que en la noche en la soledad de su habitación, en su gran cama de 2 x 2 fue consciente de que había pensado en ella casi toda la tarde. Se durmió con la intención de verla al día siguiente en el quirófano. 
 
    —Hola, jefe, ¿cómo está? ¿Ya llegaron los Hemovac? 
 
    —Sí, doctor, desde hace dos días ya le había informado, ¿lo olvidó? 
 
    Max realmente no lo había olvidado, fue una simple excusa para hablarle, parecía un preadolescente. 
 
    —Sí, lo siento, ya lo recuerdo, ¿podemos tomar un café? 
 
    —Otro será. 
 
    —¿Otro? —Max titubeó. 
 
    Carla sonrió. 
 
    —No, disculpe, es que me he tomado tres en lo que va de la mañana, pero sí, claro que sí, podría ser más tarde, ¿le parece? Estoy pendiente del traslado de algunos pacientes. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Max jamás había experimentado esa sensación de intimidación, el galán que tenía una chica despampanante cada fin de semana titubeaba al decir una simple frase frente a la nueva y modesta jefe de enfermería. 
 
    ¿Es real que al enamorarse a primera vista alguien te puede causar tanta atracción de golpe como para querer verla una y otra vez? 
 
    Max no entendía lo que pasaba, lo que sí era cierto es que los lindos ojos miel de la jefe Carla se le habían clavado en su corteza prefrontal, al punto de recurrir a excusas tontas para hablarle, dejando su orgullo y galantería a un lado. Eran casi las 8:00 a. m y la programación del doctor Fuggs no empezaba. 
 
    —¿Qué pasa con el paciente?, ¿por qué no lo han pasado al quirófano? 
—preguntó Max. 
 
    La circulante de quirófano respondió: 
 
    —Doctor, el paciente está descompensado y no han podido estabilizarlo en la unidad de cuidados intensivos. Ya la jefe está averiguando qué pasa exactamente. 
 
    —¿Qué jefe está de turno? 
 
    —La jefe Carla, doctor —respondió la circulante. 
 
    Max se dirigió al estar de enfermería en busca de ya su frecuente pensamiento, divisó en el estar a una enfermera que escribía concentrada y apresuradamente en un computador. 
 
    —Hola, la jefe Carla, ¿sabes dónde puedo encontrarla? 
 
    —Doctor, buenos días —respondió la impecable enfermera
—. La jefe Carla está incapacitada, no pudo venir, hoy llamó temprano para decir que no podía venir, yo la estoy reemplazando, ¿en qué puedo ayudarlo? 
 
    —¿Incapacitada?, ¿qué le ocurrió? 
 
    —No sé, doctor, me enviaron de otro servicio a cubrirla, pero dígame ¿en qué puedo ayudarlo? 
 
    —Lo siento, sí, qué pena. ¿Qué pasa con el paciente que no lo han pasado a quirófano? —Con expresión preocupada. 
 
    Max no puso atención a la respuesta y solo respondió: 
 
    —Okay, muchas gracias. 
 
    ¿Cómo podría averiguar qué le pasaba a la jefe Carla sin demostrar su interés y preocupación frente a la jauría de chismosos del quirófano? Resolvió por preguntarle al subdirector que por favor le facilitara el teléfono de la jefe Carla, “tengo una duda con respecto a los Hemovac”, fue de nuevo la excusa repetida. El subdirector sin sospechar absolutamente nada le facilitó el número. 
 
    Max demoró casi toda la mañana decidiendo si escribir o llamarla, hasta que su real preocupación pudo más que otra cosa. 
 
    Hola, jefe, ¿cómo está? Me enteré de que está incapacitada, ¿algo en que pueda ayudarla? 
 
    Carla no respondió hasta después de una hora el mensaje, durante esa hora Max esperó impacientemente mientras pensaba: “Qué tonto y atrevido soy, ¿y si estaba con alguien? Espero no causarle problemas”. De repente recibió un mensaje. 
 
    Hola, Dr. Fuggs, no se preocupe, estoy bien, algo pasajero, pero gracias por su preocupación. 
 
    Con un emoji de agradecimiento al final. 
 
    Discúlpeme, no quería incomodarla, pregunté por usted y me dijeron que estaba incapacitada. 
 
    Sí, algo sin importancia, sufro de migraña y hoy la cabeza se me quería reventar, pero ya estoy mejor, y puedo saber… ¿por qué preguntó por mí? 
 
    Es natural preocuparse por los compañeros de trabajo. 
Respondió Max sutilmente. 
 
    Ah, okay, imagino que se preocupa por todas las jefes 
que se enferman. 
 
    No, no por todas, realmente solo por usted. 
 
    Carla envió un emoji de carita apenada. 
 
    Espero pueda mejorarse, si algo se le ofrece no dude en decirme. 
 
    Gracias, doctor. 
 
    *** 
 
    Max caminó a la cafetería, alguien gritó: 
 
    —¡Ey, Max, espera! 
 
    —¿Cómo estás, hombre? Partido mañana, ¿te apuntas? 
 
    —Seguro. 
 
    —¿Qué más?, ¿cómo va todo?, ¿cómo vas con la nueva? —Con gesto de picardía. 
 
    —¿La nueva? 
 
    —Sí, la jefe nueva. 
 
    —Con la jefe Carla, así se llama, tiene nombre. 
 
    —Okay, perdón, lo siento, doctor. 
 
    —Está incapacitada. Migraña, creo. 
 
    —¿Sí?, ¿y cómo sabes? 
 
    —No sé, alguien informó. —Max carraspeó sutilmente y cambió la conversación—. ¿Mañana a qué hora es el partido? 
 
    Robert lo miró con cara de “¿en serio?”. 
 
    —¿Cómo que a qué hora? A la misma hora de los últimos cinco años, hermano. 
 
    —Ah, sí, claro, lo siento, últimamente ando en las nubes. 
 
    —No me digas. 
 
    *** 
 
    A eso de las 2:00 a. m. sonó el celular, era Mario. Max contestó un poco preocupado por la ahora, pero luego cayó en cuenta de que en Europa no era tan tarde. 
 
    —Hola, hermanito, ¿cómo estás? 
 
    —Bien —respondió Mario con voz plana y poca efusiva—. ¿Tú cómo estás? 
 
    —Bien, estaba dormido, ¿pasa algo? 
 
    —Disculpa la hora, no dejan usar teléfonos donde estoy y logré escaparme para decirte que me trasladan a una zona de mayor conflicto, realmente peligrosa, solo tú lo sabes, si me llegara a pasar algo debes informales a todos, no soy capaz de hablar con mamá ni con papá, se van a preocupar. 
 
    —¿A qué zona? ¿De qué hablas? ¿Qué ocurre, Mario? ¿Por qué no te vienes y dejas ya de esa absurda hija de puta guerra? ¿Qué es lo peor que puede pasar si desertas? 
 
    —No soy un cobarde. Además, tranquilo, hermanito, no me pasará nada, solo quería que lo supieras, no puedo hablar más, trataré de estar en contacto, te quiero. 
 
    —¿Aló, aló, aló?, ¿Mario, Mario…? ¡Hijueputa vida! —expresó con furia. Max no pudo dormir lo que resto de la madrugada. 
 
    Al día siguiente, muy temprano como de costumbre, Carla, quien vivía en un pequeño departamento arrendado, conformado por una habitación una cocina pequeña y un baño, despertó a eso de las 6:00 a. m. con un seno por fuera de la holgada pijama, sonriéndose a sí misma y diciendo: “Dormí con las tetas afueras”. Era pulcra, bañaba su cabello diariamente y era dedicada con el cuidado de su piel, no usaba ningún tipo de detergente y cada crema, loción y talco usado era medicado. La puntualidad la definía; juiciosa y dedicada; soñaba con tener una casa con un par de hijos quizás tres, por lo que se esmeraba por salir adelante. Extrañaba a sus padres, no tenía hermanos y siempre salió adelante sola. Sabía que el Santa Clara sería una gran oportunidad para empezar a edificar su sueño. 
 
    A eso de las 6: 50 a. m. ya estaba recibiendo turno y a su lado pasó, sin ni siquiera mirar, el Dr. Fuggs con cara trasnochada y preocupado. Carla emitió un “buenos días, Dr. Fu…”, él no respondió y siguió directo hacia el quirófano. 
 
    Con el transcurrir de la jornada y el ajetreo propio de una sala de quirófano, Max no dejaba de pensar en su hermano Mario, “¿cómo estará?, ¿estará bien?”. Miraba el celular e intentaba llamar, pero se iba a correo de voz, pensó en decirle a Juan, pero no quería preocupar a nadie más. A eso de mediodía recibió una llamada de su madre. 
 
    —Hola, ¡hijo!, ¿ya almorzaste? No debes trabajar tanto, te puedes enfermar. 
 
    —Sí, mamá, ya almorcé, no te preocupes. —Quiso preguntarle por Mario, quizá los había llamado, pero sabría que la preocuparía, así que lo olvidó. 
 
    —Hablé con tu hermano Juan, está bien, no sé dónde está, no le entendí, pero está bien. No he podido comunicarme con Mario, su teléfono está apagado. ¿Te ha llamado? 
 
    —Mmm, no ma, tú sabes cómo es eso del ejército, a veces no pueden usar teléfonos, seguro está bien, no te preocupes —dijo tratando de tranquilizarse él mismo. 
 
    Terminó su jornada quirúrgica y subió a la cafetería, estaba exhausto. Pidió un café y se sentó solo en una de las mesas, levantó el rostro hacia la puerta de entrada y esta se abría por la jefa Carla, la cual lo miró y le sonrió haciendo un gesto de saludo con la mano. Por un instante todo fue claro y no hubo preocupación, él no solo respondió el saludo, también la llamó y le ofreció tomar algo, a lo que ella aceptó complacidamente. 
 
    —¿Le pasa algo, doctor? Disculpe, lo noto ido. 
 
    —Sí. Cosas que no dejan de preocupar. Mejor cuéntame, ¿cómo se ha sentido?, ¿cómo la ha tratado el Santa Clara? Espero que bien. 
 
    —Sí, muy bien hasta ahora, gracias por preocuparse. 
 
    —Si necesita ayuda con todo gusto estaré presto a poder hacerlo. 
 
    —Para empezar, ¿podría no estar más preocupado? 
 
    Él sonrió como si una dosis de tranquilidad vía endovenosa entrara a su alma. 
 
    —Está bien, mientras usted no se quite esos lentes prometo no preocuparme más. 
 
    Carla con las mejillas enrojecidas le respondió: 
 
    —Okay es un trato. 
 
    —Doctor, me tengo que ir, descanse. 
 
    —Vale, adiós… ¡Jefe, jefe! —dijo levantado un poco la voz. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Qué hará más tarde? Me gustaría invitarla a cenar, como una invitación de bienvenida, ¿qué dice? 
 
    La invadió una profunda sensación adrenérgica, aumentó su gasto cardíaco y su corazón latía con mayor velocidad, titubeó un instante recordando a Amanda y su consejo de no aceptar salir con nadie del hospital, y menos con el doctor Fuggs, pero resolvió por decir que sí. 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto, la recojo a eso de la 9:00 p. m., deme su dirección. 
 
    El turno en el Santa Clara era normalmente de 12 horas, diurnas o nocturnas. Carla entregó turno y a eso de las 7:15 p. m. ya estaba tomando el autobús hacia su pequeño, pero no lejano apartamento. Si él llegaría a las 
9:00 p. m. tendría aproximadamente una hora y media para arreglarse, lo que incluía todas las cremas de la piel, maquillaje y algún accesorio que adornara su lentes azules y a su vez sus hermosos ojos miel, por lo que realmente no iba preocupada. Sentada en la penúltima silla del autobús, sonreía sutilmente, pero las palabras de Amanda la rondaban como un tinnitus en el oído interno. 
 
    Sonó el teléfono, un mensaje instantáneo, era Robert: 
 
    Max, amigo, ¿cómo estás? Partido de fútbol a las 
9:00 p. m. Nos vemos en el fortín. 
 
    No puedo, tengo un compromiso. 
 
    Robert no respondió. 
 
    Camisa blanca de mangas largas, hecha a la medida, jeans levemente ajustados con algunas sutiles rasgaduras que le daban un toque juvenil, zapatos casuales color café, reloj Tissot con pulsera de acero y perfume amaderado. Subió a sus 180 elegantes caballos de potencia y con la ayuda del Waze a las 9: 05 p. m. llegó hasta un pequeño edificio en un barrio popular, no muy lejos del Santa clara y escribió: “Ya estoy afuera”. 
 
    Carla, que ya hacía 10 minutos estaba hermosa y detalladamente vestida, tenía una pequeña blusa blanca con bolero en su hombro y manga que cubría solo su brazo izquierdo hasta la muñeca, la cual se deslizaba sin estar completamente ceñida hasta debajo del ombligo, dejando entrever sutilmente su aplanado abdomen y algunos finos bellos casi imperceptibles con dirección hacia lo desconocido; una falda olan de color azul profundo, terminada en punta que se colgaba desde sus caderas hasta el tobillo derecho, dejando ver toda la otra pierna izquierda; cabello recogido en un moño, adornado con un gancho dorado, obsequio de su madre; por supuesto sus lentes azules, tacones medianamente altos que elevaban su 1.59 m de estatura y una cartera de mano donde llevaba algunas pocas pertenencias, impregnada de Carolina Herrera. 
 
    Ella miró su celular y su pecho se agitó, pero no se intimidó y respondió: “Ya salgo”. Bajó por unas pequeñas escalas del pórtico del edificio, Max la esperaba justo en la entrada, al verla descender aquellos escalones no necesitó mucho de la poca luz que había para darse cuenta de lo hermosa que podía verse una mujer en ropa no quirúrgica. Expedía una belleza radiante que ilusoriamente iluminaba el andén, “qué hermosa”, escapó de sus labios. Por cuestión de un par de segundos se miraron fijamente. Carla no lo analizó, pues detrás de él, el Mercedes de tan mala reputación sí la intimido, no quería estar de boca en boca en los pasillos del Santa Clara, y por un momento dudó en seguir adelante, pero ya era tarde, ya él había extendido su mano para ayudarla a terminar de descender, mientras le decía: 
 
    —Buenas noches, jefe. Es usted realmente hermosa. 
 
    —Gracias. —Con voz levemente entrecortada—. Usted también se ve bien muy bien, doctor, sin ese uniforme verde. 
 
    Los dos rieron. La acompañó hasta el vehículo, le abrió la puerta como el caballero y galán que siempre ha sido y la ajustó cuando ella estaba dentro. Mientras él se devolvía para ingresar a la silla del piloto, ella se preguntó: “¿Seré la número cien o mil que se ha subido aquí? Solo es una cena, solo una cena”. 
 
    Ya en el vehículo Max dijo: 
 
    —Me atreví a reservar en un restaurante que acostumbro a ir con cierta frecuencia, su comida es variada y exquisita, o podríamos ir a donde usted prefiera, jefe. 
 
    —No tengo un restaurante preferido, ni siquiera conozco alguno diferente al de la cafetería del hospital; lo siento, soy nueva en la ciudad, así que donde reservó para mí está bien. 
 
    —Perfecto, le va a gustar. 
 
    Carla observaba el automóvil perspicazmente sin que él lo notara, buscando algún indicio o prueba que corroborara la teoría de Amanda, pero después de unos minutos solo se dejó llevar por la comodidad de sus asientos y pensó: “Qué tonta soy pensando estupideces”. 
 
    El trayecto fue corto, no más de 15 minutos hasta llegar al restaurante. En esos minutos conocieron sus nombres y apellidos completos, edad y un par de gustos, los cuales no fueron compatibles, pero bueno, “polos opuestos se atraen”, dice un dicho popular. 
 
    Al llegar al restaurante fueron recibidos por un impecable mesero que los dirigió hasta una mesa para dos, con una vela en el centro, perfectamente arreglada y dispuesta bajo una luz tenue frente a una rockola antigua que despedía una elegancia tan única como el Lux, París, en Francia. Él ordenó salmón y ella la especialidad de la casa, recomendada por el mesero. 
 
    —¿Algo de tomar? —preguntó el mesero. 
 
    —¿Consume alcohol, doctor? 
 
    —Sí, pero hoy estoy conduciendo. 
 
    —Mmm, yo sí tomaré una copa de vino. 
 
    A pesar de lo encantado que podía estar Max con la compañía de Carla, no dejaba de pensar en su hermano Mario, por lo que después de ordenar la comida le confesó porque se ha notado preocupado. 
 
    —Es mi hermano, jefe. 
 
    —¿Qué pasa con su hermano? —preguntó ella en tono preocupante. 
 
    —Es un militar y está peleando una guerra absurda y ni siquiera sé exactamente dónde está —dijo mientras tiró suavemente el pañuelo sobre la mesa. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No, tranquila, yo lo siento. Además tenemos una promesa y no pienso romperla. 
 
    Ella no quedo del todo tranquila. 
 
    —Hábleme de usted por favor, tengo curiosidad por conocerla un poca más. 
 
    —No hay mucho que contar, pero puedo resumir que no soy mucho más de lo que ve, me apasiona la lectura, las novelas en particular y el cine romántico; puedo llorar por cualquier bobada, amo lo que hago y espero cumplir un par de sueños que tengo pendiente. Ah y soy hija única, mis padres fallecieron… 
 
    —Lo siento. —Él la interrumpe. 
 
    —Descuide, ya estoy mucho mejor, aunque aún trabajo en ello. 
 
    —Hábleme de usted, doctor, se comentan muchas cosas en los corredores del hospital. 
 
    —¿Sí? ¿Como que subo a mi vehículo una mujer diferente cada fin de semana? 
 
    —Yo no dije eso. Pero sí, eso comentan, tengo que serle sincera, eso es algo inquietante, pero para mí tranquilidad, hoy es jueves. 
 
    —Ja, ja, ja. Increíble cómo corre el chisme en ese bendito hospital, parecen más una revista de farándula que un hospital —añadió mientras agitaba la cabeza de un lado a otro. 
 
    »Pues ¿qué le digo jefe? Usted es la número cien o mil, ya no recuerdo. 
—Él sonríe y agregó—: No, mentiras, no crea todo lo que dicen. Menos de la mitad de lo que dicen es real, además, no es un pecado ser soltero, ¿o usted qué cree? 
 
    —Qué bueno saberlo, le confieso que no quiero estar entre chismes y malentendidos. Y no, no pienso que estar soltero sea un pecado. Es mejor estar solo que mal acompañado. 
 
    —¿Piensa que yo sería una mala compañía? 
 
    Ella se sonrojó y respondió: 
 
    —Espero que no. 
 
    Justo en ese momento sonó el celular, un número desconocido. 
 
    —Jefe, me disculpa. —Max se retiró de la mesa—. ¿Aló, Aló? 
 
    —Hermanito, soy Mario. 
 
    —Mario, Mario, ¿eres tú? 
 
    —Sí, ¿cómo estás? 
 
    —Estoy bien, hermanito, no sabes la alegría que me hace escucharte, ¿dónde estás? 
 
    —Estoy en lugar seguro, hay conversaciones y la guerra pronto acabará, espero estar de nuevo con ustedes. 
 
    —¿Me hablas en serio? Mamá y papá se van a poner contentos. 
 
    —¡No! —Levantó el tono de su voz—. No les cuentes nada, cuando todo esté confirmado yo mismo les contaré. Ya no puedo hablar más, cuídate mucho, estaré en contacto, te quiero mucho. 
 
    —Y yo a ti. Adiós. 
 
    Max en ese momento ni siquiera se percató de que Mario no lo había llamado de su celular. Volvió a la mesa. 
 
    —Jefe, discúlpenme, era mi hermano, no sabe la alegría que siento por saber que está bien. 
 
    Ella sonrió compartiendo su felicidad. 
 
    —Qué bien, ahora sí cero preocupaciones. 
 
    —Sí. Mesero, dos copas de vino, hay que brindar. 
 
    —Doctor, no, usted está conduciendo, además, yo trabajo mañana temprano. 
 
    —Una copa no hará diferencia, jefe, por favor no me deje brindar solo. 
 
    Ella accedió. La velada terminó y antes de 12 ambos estaban cada uno en su casa. 
 
    Las heridas del pasado pueden quedarse atrás, pero sus cicatrices perduran en el tiempo. Su personalidad no solo dependía de sus genes pasivos heredados de su padre y audaces de su madre, innegablemente lo que había vivido y moldeado su esencia innata reflejaba realmente al Dr. Fuggs. Lo que le impedía poder entregarse sin temores y coercer frente a la posibilidad de depender de alguien emocionalmente no era un simple capricho de soltero guapetón, su alma ya tallada por el dolor de un viejo amor lo había hecho creer que no tiene sentido generar prolactina (hormona de la tristeza) por ninguna otra persona, por lo que evadía intencionalmente la posibilidad de enamorarse. 
 
    A los 14 años tuvo su primera y real experiencia amorosa, inmaduro y púbero inexperto en las cosas del amor, se enamoró perdidamente de Cinthia, su vecina y compañera de colegio desde sexto grado, y que hoy de vez en cuando saluda por alguna red social. Cinthia partió su corazón en mil pedazos el día que decidido, valiente y capaz le escribió una carta en la hoja de un cuaderno cuadriculado con algunos tachones. 
 
    “Cinthia, todos dicen que eres la niña más linda del salón, para mí eres la más linda del colegio. Me enamoré desde el primer día que te vi, llevo meses pensando cómo decírtelo y escribo estas palabras desde el fondo de mi corazón, ¿quieres ser mi novia?”. 
 
    La respuesta no pudo ser más devastadora, un no hiriente como el filo de una navaja le atravesó los sentidos, lisió su alma, sus ojos se nublaron al ver la respuesta sobre el papel casi arrugado, encharcados de agua salada que empaparon la tinta azul de su infantil carta de amor. Conoció el amor y el desamor en la misma mujer y se juró desde entonces que no volvería a pasar ni lo uno ni lo otro. 
 
    Pero como todo en la vida, su impredecibilidad está en cada momento, en cada instante, en cada lugar y en cada acción, y todo dio un giro desde el día que vio por primera vez esos lentes azules sobre el cristal dorado de los ojos de Carla. 
 
    Ambos en ese momento ya no eran capaces de dejar de pensar uno del otro, esperaban que coincidieran los turno para poder lanzarse alguna mirada y una sutil sonrisa entre los pasillos del quirófano, era ya prácticamente una necesidad y como era de esperarse... Él la beso por primera vez. 
 
    ¿Cómo se imagina alguien que puede ser el primer beso? Carla lo pensó mil veces antes de que pasara, como repasando qué hacer cuando él se insinuara, se sentía literalmente como si fuera a dar su primer beso. Solo sonrisas, algunos cafés en la cafetería y un par de guiños había sido los más íntimo entre los dos, pero el momento deseado había de llegar. 
 
    Max le pidió que lo acompañara al laboratorio de patología a recoger unos resultados de inmunohistoquímica, con la excusa únicamente de poder conversar con ella ese trayecto de unos 150 metros que había de distancia desde del servicio de cirugía, pues Max podía simplemente llamar y pedir los resultados por teléfono. Caminó hacia el laboratorio, se aprovechó de que ella no conocía aún muy bien todo el hospital y se desvió hacia un pequeño cuarto donde ahora almacenaban insumos médicos y que Max conocía por que un par de años atrás era un cuarto de descanso. Cuando ingresaron ella preguntó: 
 
    —Esto no es un laboratorio, ¿cierto? 
 
   
 
    Él se le acercó y dijo: 
 
    —Carla, no aguantó más. 
 
    La apretujó contra él y delicadamente se acercó a su boca, besó sus labios incrementando el deseo, hasta el punto de que tuvo que detenerse para tomar aliento por un par de segundos. La segunda embestida fue mejor correspondida por ella, quien no tuvo la fuerza para detenerse ante los 
1.82 metros de altura que la arropaban mientras sentía el roce fino de la barba bien cuidada de aquel prospecto varonil, sus ocho mil terminaciones nerviosas esparcidas delicadamente en su punto G se activaron, descargando dopamina, mientras sus glándulas de Bartolino entraron en acción, solo fueron pocos segundos, suficientes para experimentar lo que jamás había vivido. Ella lo detuvo, pudo más la razón y le dijo: 
 
    —Doctor, ¿qué estamos haciendo? —Y salió disparada, escabulléndose de los brazos del Dr. Fuggs como una ardillita, ajustando su blusa, mientras él solo miraba como se alejaba. 
 
    *** 
 
    Una laringectomía por un tumor avanzado T4a no metastásico se estaba prolongando más de lo esperado, la complejidad del procedimiento requería un poco más de esfuerzo, pero antes de la 7:00 p. m. con Carla en su consciencia, le escribió a su teléfono: 
 
    —Jefe, ¿puedo llevarte a tu casa? 
 
    —Gracias, pero no, me voy con Amanda —respondió un tanto apenada. 
 
    —Puedo llevarla a las dos, no hay problema. 
 
    —Es que Amanda… 
 
    —Tranquila, solo quiero ser caballero. 
 
    —Está bien. Pero… olvídelo. 
 
    Bajaron al estacionamiento escondiéndose de todos como si subir al carro del Dr. Fuggs fuera un delito; aunque en el Santa Clara podía significar una condena popular. Camino a casa, ella tocándose la frente y mirando al piso esbozó: 
 
    —Lo que pasó no debe volver a pasar. 
 
    Él sonríe y respondió: 
 
    —En el hospital, quieres decir. 
 
    —Ni en el hospital, ni en ningún otro lado, no pienso ser otra más de su lista interminable. 
 
    —Escúchame. —Con tono calmado—. No veía la hora de salir de la cirugía solo para verte, Carla, no dejo de pensarte y ese beso no puede ser el último. 
 
    Ella sonríe disimuladamente, aunque por dentro sus venas se hincharon y su corazón que ya vivía más agitado de lo normal quería salirse del pecho. Entonces respondió: 
 
    —No puede volver a pasar en el hospital. 
 
    Él detuvo el vehículo en la acera, se le acercó, quitó sus lentes azules, la miró fijamente y susurró delicadamente: 
 
    —Ya no estamos en el hospital. 
 
    Volvió a besarla con tan profunda pasión que llegaron casi sin ropa al pequeño departamento de la jefe Carla, el cual no podía contener tanta pasión, sudor y gemidos. Su pequeño vientre resistía una tras otra las embestidas de la potencia androgénica de Max; sus pequeños pechos se agitaban con cada sacudida al ritmo penetrante de tan majestuosa escena; venirse juntos confirmó lo que el universo sospechaba: habían nacido el uno para el otro y desde entonces habría más que simples encuentros. 
 
    Ya con ambos desnudos en la cama, ella se levantó a buscar los lentes, Max la detuvo. 
 
    —No te los coloques, por favor. —Y la abrazó fuertemente sin lastimarla. 
 
    —Pensé que no querías verme sin ellos —respondió ella con mirada pícara, mientras lo besaba delicadamente. 
 
    *** 
 
    Al otro lado del mundo, cautivo por el enemigo en medio de estallidos, grandes tanques y proyectiles que pasaban sobre su cabeza, yacía encadenado el teniente Mario, había sido secuestrado, razón por la cual había dejado de usar su teléfono y pudo comunicarse la última vez con Max gracias a una llamada que le permitieron hacer de un celular satelital. Solo con su ropa camuflada y más nada que los recuerdos de su pasado feliz, pedía a las alturas poder volver a ver por última vez a su familia. 
 
    Se libraba una guerra absurda como todas, donde mueren seres humanos, a la que Mario, por una orden superior, debió librar, pero no era su guerra, no era su misión, su verdadero sueño era ser piloto, pero por cosas del destino terminó siendo un soldado. Amaba a su familia, pero mucho más a Max, su hermanito menor indefenso, al que protegió durante la infancia, “ojalá pueda volver a verte, hermanito”, se dijo mientras brotaban de sus ojos lágrimas que lavaban sus mejillas polvorientas marcadas por la guerra. 
 
    *** 
 
    Como era de esperarse, el rumor de que Carla y Max estaban “saliendo” explotó como pólvora, las chismosas se daban un festín entre los corredores del área de cirugía, “quién la ve”, “la muy mosquita muerta”, “quién lo creería”, “no se lo merece”, “hacen una linda pareja”, “¿será que lo ajuicia?”, era los comentarios que iban y venían de un lado a otro. Carla sin saber cómo actuar, lo negó todo. Amanda como en el banquillo de los acusados, la increpó en el buen sentido. 
 
    —¡Amigaaaa!, ¿es cierto? 
 
    —¿Cierto qué? —respondió Carla sin mirarla a la cara. 
 
    —No me mientas, ¿qué tal hace el amor? 
 
    —Amanda, por favor, ¡te pueden escuchar! 
 
    —Que me escuchen, la vida es una sola y hay que vivirla —dijo con tono de orgullo. 
 
    —Pensé que te molestarías, me habías hecho prometerte que no saldría con él. 
 
    —Sí, pero estoy feliz de que todas estas arpías sufran con lo que tú disfrutas, ja, ja, ja. —Con risa estridente. 
 
    —No tienes remedio —respondió Carla—. Pero sí, amiga, me hizo el amor, fue mágico, fue tierno, delicado, me sentí tan suya que me fundí en su ser, fue maravilloso. 
 
    —Ayyy, ¿y es cierto lo que dicen?, ¿que está muy bien dotado? 
 
    —Eso no lo voy a responder. Y no preguntes más que tengo cosas que hacer. 
 
    Amanda se alejó haciendo un gesto de picardía diciéndole: 
 
    —Quién te ve, Carlita, quién te ve. 
 
    *** 
 
    La cirugía del Santa Clara era de alto nivel, generaba mucha expectativa en la comunidad médica de la ciudad y del país; grandes intervenciones que incluían majestuosas resecciones y algunos trasplantes era la carta de presentación de tan majestuoso hospital. Max nunca se dejó intimidar por nada ni por nadie, un hombre con valores y orgullo no es fácil de intimidar, era precavido y poco temeroso, no se amilanaba por complejo que pareciera el caso clínico, y pedía ayuda si era necesario, pues el bienestar del paciente debe estar por encima de toda ínfula caprichosa. 
 
    Existía una competencia con Charlie, el otro cirujano de cabeza y cuello con el que contaba el Santa Clara y compañero de Max, aunque no era de confiar. Él había llegado de Boston donde se especializó, prepotente y creído, discrepaba con Max por la técnica y por todo lo que fuese, con la finalidad de dejar malparado al Dr. Fuggs. Sin embargo, la técnica limpia, precisa y maravillosa de Max arrasaba con las ínfulas de grandeza de Charlie. Era contemporáneo con Max, muy bien preparado con conocimiento actualizado y también capaz, competía por ego, lo que posiblemente nublaba su juicio y su habilidad quirúrgica, por lo que lo consideraban el mejor cirujano después del Dr. Fuggs. 
 
    Cualquier noche en el Oasis, Charlie se acercó después de un par de copas, diciendo: 
 
    —No soy el segundo de nadie. 
 
    —¿De qué hablas? —respondió Max. 
 
    Robert que estaba a un metro intervino: 
 
    —Vamos, Max, que este tipo está borracho. 
 
    Max no se marchó y aprovechó la ocasión para decirle un par de “cosas” que tenía guardadas. 
 
    —Mira, Charlie, cálmate, he aguantado calumnias, injurias y estúpidos comentarios que haces de mí, he sido un profesional y un caballero siempre, pero dejaré de serlo si me toca partirte la cara. 
 
    —Ey, Max, vamos, no vale la pena. 
 
    —No nos vamos, que se vaya él —vociferó Max. 
 
    Charlie se alejó con sonrisa sarcástica. 
 
    —Tranquilo, Dr. Fuggs. 
 
    El ambiente se tornó “pesado” después del suceso. 
 
    —Olvida ese tonto, tomemos algo y acepta el trago que te han enviado desde la mesa cerca a la barra. 
 
    —¿Qué mesa? 
 
    —La del par de damas de aspecto refinado que no han dejado de mirarnos. 
 
    Max aceptó el trago e hizo un gesto de agradecimiento, mientras se lo llevaba a la boca. Las chicas sonrieron. 
 
    —La noche es nuestra —repitió Robert un par de veces en tono efusivo. 
 
    —No te emociones, no estoy interesado en conocer a nadie en estos momentos. 
 
    —¿Cómo así?, ¿de qué hablas? 
 
    —Estoy saliendo con la jefe Carla —respondió Max sin titubear. 
 
    —Guau, guau, guau, ¿quééé? ¿La de “pocos atributos que no es de mi tipo”? O recuerdo mal, ¿eso fue lo que dijo, doctor? 
 
    —No recuerdo haber dicho nada. —Sonriendo mientras tomaba otro trago. 
 
    —¿Desde cuándo? ¿Por qué no me habías contado? —dijo en tono de reclamo. 
 
    —Ya lo estoy haciendo, eres el primero en saberlo, tranquilo. Además, hace solo una semana que salimos. 
 
    —Amigo, amigo, amigo mío, lo escucho y no lo creo, me imagino que no es nada serio ¿cierto, Max? Porque yo no rechazaría a esas hermosas damiselas carentes de cariño que vienen para acá —agregó con tono sarcástico. 
 
    Las chicas de la barra se acercaron con dos nuevos tragos con la intención de entablar una conversación. Robert salió al paso: 
 
    —Hermosas damas, mi amigo está conduciendo, no puede tomar más alcohol, pero yo encantado de embriagarme en sus deseos. Mucho gusto, Robert, y él galán de cine a mi lado es Max que desafortunadamente está comprometido —dijo con sonrisa burlesca. 
 
    Max miró a Robert con cara de asesinarlo, pero disimuló fácilmente. 
 
    *** 
 
    Había pasado una semana y Max no había recibido noticias de Mario, pero como toda mala noticia, estas no se hacen esperar. En el noticiero de mediodía informaban de los múltiples ataques que se desarrollaban en Europa, entre tantas malas noticias la peor había de aparecer en la pantalla del televisor, mostraban un grupo de secuestrados en los que podía verse la imagen del teniente Mario, encadenado a otro grupo de soldado, mientras eran filmados, ordenándoles que dijeran su nombre, rango y nacionalidad. Se confirmó, teniente Mario Fuggs del batallón de ingenieros, brigada 16, no alcanzó a escucharse la nacionalidad. La primera en enterarse fue su madre, la cual por costumbre no dejaba de ver el noticiero, esperando cualquier reporte de su hijo. Un grito desgarrador estremeció toda la casa: 
 
    —¡Mario, hijo mío! 
 
    Don Arturo, quien daba de comer a los animales en el patio trasero, como pudo, corrió hacia la casa, imaginándose lo peor y sin saber qué pasaba, la agarró de los brazos, evitando que cayera. 
 
    —Martha, ¿qué pasó? —repetía una y otra vez. 
 
    Con voz dislálica, inundada de llanto, dijo: 
 
    —Mario, Mario, nuestro hijo. —No pudo decir una palabra más. 
 
    Ambos vivían en una casa rural, en una especie de parcela ya hacía más de 20 años, don Arturo era feliz alimentando sus animales: gallinas, patos, cerdos y un par de tortugas morrocoy; pasaba sus días entre la pureza del aire del campo y sus ruidosos animales que lo seguían cada mañana como un imán en busca de comida. Don Arturo se caracterizaba por ser un hombre tranquilo y magnánimo, de personalidad pasiva y muy sentimental. Ejemplo de honestidad, amante de lo sencillo, se sentía orgulloso de su familia especialmente de sus hijos, un poco más de Mario, quizá por ser su primogénito. Luchó hombro a hombro al lado de doña Martha por sacar adelante sus tres hijos, su pecho se hinchaba cuando sus amigos en el pueblo preguntaban por sus hijos, no cabía de la dicha refiriéndose a ellos. 
 
    Curiosamente, con quien más hablaba era con Juan, de alguna manera pensaba que ser actor era menos importante que ser un teniente o un médico, y se preocupaba un poco más por el bienestar de su segundo hijo. Por las noches lo mortificaba un poco cómo estaría Mario, pues una guerra es una guerra y por lo general los que mueren en mayor proporción son los soldados, pero a la vez sabía que era un deber servirle a la patria, aunque no fuera la propia. 
 
    La pequeña parcela no tenía más de 10 hectáreas en las que don Arturo, aparte de sus animales, tenía 5 vacas, 6 chivos y cultivos de pancoger. Recibía una pensión del Estado por su labor durante 30 años en una empresa minera, y junto a lo que producía la finquita, como le llamaban, era suficiente para vivir bien. Max no dejaba de mandarles mensualmente alguna ayuda económica, aunque la recibían casi obligados. De su padre, Max heredó la paciencia. 
 
    Doña Martha, con un amor de madre infinito e inmarcesible, como el de todas, tenía la capacidad de resolver casi todo, era un don seguramente, siempre tenía un consejo, una respuesta, una ayuda; su resiliencia era inmarcesible. Solo se enamoró una vez en su vida y de ese amor nacieron sus hijos, era preocupada y precavida, siempre pendiente del bienestar de sus hijos que, aunque ya adultos e independientes, la escuchaban y obedecían, o al menos eso le hacían creer. Se dedicaba a cuidar de su casa, le gustaba leer, le hacía recordar sus años de maestra, tejía por las tardes y con la ayuda de alguna chica atendía las cosas del hogar. Al ver el rostro de su primer hijo, él que la volvió madre por primera vez, recordó ese parto doloroso con el que trajo a Mario al mundo, no podía creerlo, su corazón bueno se desgarraba por dentro frente a la pantalla del televisor, había formado una hermosa familia, la cual probablemente estaba a punto de perder a uno de sus integrantes. La noticia pasó en cuestión de segundos que parecieron años para los Fuggs. Don Arturo intentó llamar a Juan que no contestó, pero sí Max, y con voz entrecortada sin ni siquiera saludarlo le dijo: 
 
    —¿Viste la noticia? 
 
    —¿Qué noticia, papá?, ¿qué noticia? 
 
    —Mario está secuestrado —dijo con un tono de voz profundamente desgarrador. 
 
    Max quedó atónito por un par de segundos, como si sus cuerdas vocales se hubiesen paralizado. Pudo recobrarse y gritó: 
 
    —No, no, no, ¡maldita sea! —Mientras sus ojos se encharcaban. 
 
    Una noticia buena o mala puede impactar profundamente la estabilidad emocional de cualquier ser humano, afectado negativa o positivamente su desempeño laboral, social y, por supuesto, sentimental. Cuando Max escuchó de la voz de su padre aquella desgraciada noticia, como un castillo de naipes que se derrumba impotentemente, todo su universo se vino abajo; canceló su programación quirúrgica, las directivas del hospital entendieron la decisión tomada y le dieron los días de licencia que él considerara pertinente hasta que se resolviera tan terrible situación, pues intervenir quirúrgicamente a los pacientes en ese estado emocional podría ser muy peligroso. 
 
    Carla, que ignoraba lo que pasaba en ese momento, solo con la zozobra de alguien que dijo en el pasillo del quirófano: “El Dr. Fuggs se veía alterado”, lo llamó insistentemente, pero Max no contestó. 
 
    Como era ya costumbre, Carla y Amanda se reunían en la cafetería a tomar algún café como excusa para ponerse al día de algún chisme. Carla preocupada le dijo: 
 
    —Max no contesta su teléfono, algo pasa y no sé exactamente qué puede ser. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Amanda con cierta intriga. 
 
    —Escuché a alguien decir que salió alterado del hospital. 
 
    —Seguro es por algún paciente, no te preocupes —respondió Amanda, pero eso no tranquilizó a Carla. 
 
    A no más de tres metros, Flora, quien hacía fila para comprar algo en la cafetería, comentaba a una de sus amigas instrumentadoras: 
 
    —Pobre mi Max, debería estar con él en este duro momento. 
 
    Flora ya sabía de la situación de Mario, pues al cancelar los procedimientos programados del Dr. Fuggs, ella como instrumentadora se enteró de la razón, aunque no sabía exactamente qué ocurría, sabía que tenía que ver con su hermano mayor. 
 
    Al oír la expresión: “Mi Max”, Carla sintió una sensación de recelo que logró controlar dando más importancia a la incertidumbre de lo que pasaba con Max, además, la expresión “duro momento” que Flora emitió, la preocupó aún más. Amanda que también escuchó, lanzó una mirada despectiva a Flora sin que esta se percatara, diciéndole a Carla: 
 
    —No te preocupes, amiga, esa Flora es una lanzada, el Dr. Max jamás se fijaría en ella. —Pero no podía estar más equivocada en ese momento. 
 
    Max finalmente logró comunicarse con Juan, le contó lo que sucedía y este le respondió: 
 
    —Max, debes estar con papá y mamá, deben estar destrozados. ¿Qué vas a hacer? 
 
    Entre impotente, triste y enojado, Max agregó: 
 
    —No sé, Juan, no sé, ¿qué se puede hacer en estos momentos? Dime tú. 
 
    *** 
 
    Sonó el celular, era un mensaje de Max: “Lo siento, pasó algo terrible, secuestraron a mi hermano Mario, tuve que salir del hospital, estoy dirigiéndome al aeropuerto”. 
 
    Cuando Carla leyó el mensaje no solo le dolió por tan terrible suceso, sino también porque en su pasado había sido víctima de tal flagelo, pues su padre había sido secuestrado por un grupo al margen de la ley que los obligó a pagar una fuerte suma de dinero por su libertad, algo que Carla jamás pudo olvidar. “Puedes contar conmigo en lo que necesites, podría apoyarte”, se le ocurrió responder a Carla. “Te llamo en cuanto pueda”, respondió Max terminando la conversación. 
 
    Max se dirigió hacia su ciudad natal, no solo a estar con sus padres, sino a buscar respuestas o alguna solución en la instalación militar de donde partió Mario ese 13 de marzo con la incertidumbre de que podría pasar lo peor con su hermano. Durante el vuelo recordó cada momento compartido con Mario, en especial aquel cuando algunos chicos en la escuela le hacían bullying, de los que Mario lo defendió un par de veces (es lo bueno de tener un hermano mayor). De sus ojos brotaron lágrimas y suspiró diciendo: “Ahora necesitas mi ayuda y no puedo hacer nada”. 
 
    El vuelo no tomó más de dos horas, al llegar, de inmediato se dirigió a la base militar, el Batallón de Ingenieros, lo atendió una mujer joven con uniforme militar impecablemente peinada. 
 
    —¿Qué se le ofrece, caballero? 
 
    —Soy hermano del teniente Mario Fuggs, necesito hablar con su superior —dijo con tono demandante. 
 
    La joven militar estaba enterada del suceso, pues la información filtrada a los noticieros ya había llegado un poco antes a las entrañas del ejército. Lo miró de manera comprensiva y le dijo: 
 
    —Sígame. —Lo condujo hasta una oficina—. Espere aquí. 
 
    10 minutos después que fueron casi horas para Max, se acercó un general, Max lo pudo notar por los soles en su hombro. 
 
    —¿Es usted hermano del teniente Fuggs? —preguntó el general. 
 
    —Sí, señor, cuénteme, ¿qué saben de él? —dijo con tono recriminatorio. 
 
    —Cálmese, caballero, usted entenderá como es la guerra, estas cosas pueden pasar, estamos haciendo todo lo posible por negociar una liberación, pero tengo que confesarle que desde acá no es tan sencillo. 
 
    Max explotó: 
 
    —No me hablé de calmarme, mi hermano puede estar muerto ¿y usted me pide que me calme? Todo por librar una maldita guerra que ni siquiera es de ustedes. 
 
    —La guerra es de todos, señor —respondió el general sin alterarse—. Cálmese —dijo de nuevo el militar—. Entiendo perfectamente lo que está viviendo. Cada soldado que salió bajo mi mando a librar esa guerra es mi responsabilidad, decirle a una madre, a una esposa, a un hijo que su padre no volverá es profundamente doloroso. Por lo menos, y no quiero que me malinterprete, su hermano, el teniente Fuggs, está secuestrado, pero vivo, eso es lo importante. Ahora, tengo que marcharme, le recomiendo vaya con sus padres, yo personalmente estaré en contacto con usted, doctor. 
 
    Max se tranquilizó un poco y salió de aquella oficina sin notar que el general lo había llamado doctor. 
 
    Luego, se dirigió a casa de sus padres, la pequeña parcela que le traía algunos recuerdos, pasó por el pueblo donde en sus vacaciones fue inmensamente feliz, innegablemente ligado a Mario. A su entrada a la casa el ladrido de algunos perros alertó a sus padres, los cuales salieron hasta el antejardín de gardenias, trinitarias y petunias delicadamente cuidadas por la mano de doña Martha; al verlos no pudo aguantar la descarga en sus ojos que se humedecieron y corrió a abrazarlos con tan profundo afecto que el tiempo se detuvo un par de segundos. 
 
    —Está bien, él está bien —esbozo Max, disfónico por el llanto—. Vengo del cantón y la información es que está bien —lo dijo para tranquilizarlos, pues realmente la información que le habían dado era que estaba vivo, pero no se sabía en qué estado. 
 
    —¡Bendito sea Dios! —salió de lo profundo de doña Martha, mientras miraba al cielo. 
 
    —¿Tú cómo estás? —preguntó don Arturo. 
 
    —Bien, papá, dentro de todo esto —respondió con los ojos apagados. 
 
    —¿Qué tal el viaje, hijo mío? 
 
    —Bien, sin inconvenientes, madre. 
 
    —¿Quieres comer algo? 
 
    —No, mamá, gracias, comí algo en el aeropuerto. Mamá, ¿por qué no descansas un poco?, te ayudará, mañana seguramente habrá buenas noticias de Mario. 
 
    Ella accedió sin dejar ni un por un segundo su dolor y preocupación. 
 
    —¡Bertha! —gritó doña Martha—. Por favor prepara una de las habitaciones para Maxi. 
 
    —Sí, señora —respondió la joven chica que los ayudaba. 
 
    —Papá, ¿podemos hablar? 
 
    —Claro que sí, ¿qué pasa, hijo? 
 
    —Mario está vivo, un general Palacios me lo aseguró, no sabemos en qué estado se encuentra, pero está vivo. Papá eso es lo importante ahora. 
 
    —Palacios, sí. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —Claro que lo conozco, me llamó por la mañana y me contó lo que ya sabes, su padre era mi jefe en la compañía. —Haciendo referencia a la mina donde trabajó toda su vida. 
 
    Max se quedó pensativo y recordó que el general Palacios lo llamó doctor. 
 
    *** 
 
    Entre la zozobra y la incertidumbre pasaron un par de días, el ambiente en casa de los Fuggs no era como de costumbre, Max había llamado un par de veces al cantón sin obtener ninguna respuesta y, aunque solo habían transcurrido pocos días desde la noticia, realmente el teniente Mario tenía un poco más de tres semanas de estar en cautiverio. Sonó el teléfono de la casa de los Fuggs, Bertha se acercó para contestar, Max le interrumpió el paso y contestó rápidamente. 
 
    —Le hablamos del Batallón de Ingenieros, tenemos noticias del teniente Fuggs. 
 
    —¿Qué noticia? —preguntó Max evidentemente preocupado. 
 
    —Buenas noticias —respondió del otro lado de la bocina una voz femenina, pero firme. 
 
    »El teniente Mario será liberado, una misión humanitaria pudo llegar hasta el lugar del conflicto y dentro de los liberados estará su hermano, la liberación está prevista para las 6:00 horas del día lunes. 
 
    Era viernes. 
 
    La noticia no pude ser más alentadora, no era más que esperar un par de días para lo esperado, lo cual así ocurrió. El lunes, una hora después de ser liberado Mario, se comunicó a casa dando las buenas nuevas. 
 
    —Estoy bien, familia, regreso a casa en una semana. 
 
    Juan, que en todo momento estuvo al tanto, festejó desde algún lugar en New York donde ahora se encontraba. 
 
    *** 
 
    Durante los días fuera del Santa Clara, Max se desconectó de todo, pues solo tenía cabeza para su familia, su buzón de voz estaba lleno de cientos de mensajes de Robert, Flora, algunos colegas y, por supuesto, algunos de Carla a los que les dio prioridad. En uno de los mensajes Carla expresaba su solidaridad: “Sé un poco por lo que estás pasando, si necesitas hablar estoy para escucharte” con un emoji de corazón rojo al final, Max le envió una nota de voz donde le contó sobre la liberación de Mario. 
 
    Se despidió de sus padres, a los que abrazó un poco más fuerte esta vez que otras veces, alejándose mientras observaba sus cabezas teñidas por el tinte blanco de los años, comprendió en ese preciso momento que la vida es solo un instante, lo que está hoy puede no estar mañana y se prometió a dedicar los años que le quedaran en amar un poco más. 
 
    El Santa Clara no se detuvo ni por un instante, el Dr. Charlie cubrió de mala gana el programa de Max. Volviendo todo a la normalidad, a Max lo azuzaba un desespero ya conocido por Carla, sentía una profunda necesidad por verla, era inexplicable y lo confundía, pues solo se había sentido así en su niñez cuando conoció a Cinthia. Estaba pasando lo impensable hasta ese momento, el Dr. Maximiliano Fuggs se estaba enamorando. 
 
    Llegó un mensaje al celular, era Max. 
 
    Ya estoy en la ciudad, ¿te recojo más tarde? 
 
    Bueno. Respondió Carla con una sonrisita en la cara. 
 
    Ya en el vehículo, el cual aún no era del agrado de Carla, pues era inevitable no acordarse de Amanda y sus conjeturas infundadas, Max le dijo: 
 
    —Vamos a mi apartamento, te tengo una sorpresa. 
 
    Sus mejillas se ruborizaron y con un sí tímido Carla aceptó. Ya en el majestuoso apartamento de soltero con más fama de ser la guarida de un maleante rompe corazones que la “simple” vivienda de un cirujano cotizado, Carla lo comparó brevemente con su cajita de fósforo y preguntó: 
 
    —¿Cuál es la sorpresa? 
 
    —Colócate cómoda, mi jefe hermosa, hoy vamos a brindar por varios motivos, además tienes que saber que cocino delicioso. 
 
    —¿En serio? No lo hubiese imaginado, no pareces el tipo de hombre que sepa cocinar, pero si lo haces como dicen que operas, ya quiero probar tu sazón. 
 
    Max sonrió. 
 
    —Aparte de Mario, ¿cuáles son esos otros motivos por lo que quieres brindar? 
 
    —Porque descubrí realmente que hay cosas más importantes en la vida, como la familia, como los amigos, como tú, que ya eres importante para mí —respondió Max con mirada sincera—. Además, eres a la primera mujer, aparte de mi madre, que le voy a cocinar y eso ya es demasiado —agregó soltando una risa engreída. 
 
    —Eso no te lo voy a creer —respondió Carla con una copa de vino en la mano. 
 
    La velada terminó con los dos abrazados sin más que el sudor de sus cuerpos debajo de las sábanas de 200 dólares de la inmensa cama del Dr. Fuggs. Carla comprendió mientras miraba dormir a Max que también se estaba enamorando, lo abrazó y por un instante no se sintió sola en aquella gran ciudad. 
 
    Muy temprano por la mañana entredormida, fue consciente de que había dormido en la guarida del Dr. Fuggs, en un segundo se imaginó lo peor, pues era difícil no pensar en los comentarios de mujeriego con lo que tildaban a Max y a su cómplice Mercedes de 180 caballos, y como buen prospecto femenino recordó la frase de flora: “Mi Max”. Giró su cuerpo lentamente para buscar su ropa interior, teniendo cuidado de no despertar a su amante mujeriego, pero ya era tarde, Max extendió su mano y tomó su antebrazo, sin mediar una sola palabra se abalanzó sobre ella y le hizo el amor antes de que amaneciera. Al terminar la faena, ella le dijo: 
 
    —Tengo que saber algo —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —Pregunta lo que desees saber, no pienso mentirte jamás —respondió Max. 
 
    —Doctor. 
 
    —¿En serio, Carla? —dijo con mirada de reproche. 
 
    —Lo siento, es que aún no me acostumbro a decirte Max. 
 
    —¿Qué es lo que quieres saber? 
 
    —¿Quién es Flora? —preguntó ella como lanzando un dardo puntiagudo. 
 
    —Era algo de lo que tenía que hablarte en algún momento. 
 
    —Este es el momento —expresó ella sin titubear. 
 
    —No acostumbro a ver a las mujeres como objetos sexuales, no está en mi ser, pero tengo que confesar que Flora es alguien con quien he tenido nada más que sexo, no tengo ningún compromiso con ella y tienes que saber que desde que te besé la primera vez, no quiero besar a ninguna otra mujer, puedes creerlo o no, pero es la verdad. 
 
    Los médicos están convencidos que con un par de frases refinadas sacadas de alguna revista médica y palabrejas científicas pueden convencer a cualquier mujer, pero Carla acostumbrada a soportar a más de un galeno mentiroso, no era fácil de convencer. Su razón no quiso creer completamente las palabras de Max, pero su corazón se lo creyó todo. 
 
    La miró a los ojos mientras tocaba sus mejillas. 
 
    —Debo librar un par de batallas y debes confiar en mí si realmente quieres estar conmigo. 
 
    En el pasado de Max había una historia por cerrar que podría cambiar el transcurso de esta nueva. 
 
    *** 
 
    En la habitación 602 una paciente en la sexta década de la vida había sido interconsultada por una masa en el cuello que había crecido rápidamente en el último mes, causándole disfagia, disnea y disfonía, una serie de palabrejas que sanguificaban que la adolorida paciente no podía comer, respirar ni hablar adecuadamente, lo que había afectado su calidad de vida. El Dr. Fuggs, después de su última intervención quirúrgica, pasó al final del día por la habitación 602, tocó la puerta y preguntó si podía pasar. Una voz rasposa respondió desde adentro: 
 
    —Siga. 
 
    Al entrar y acercarse hasta la cama, Max detectó una sensación de desilusión en la paciente, su mirada perdida con ojos caídos confirmaba su triste estado de ánimo. 
 
    —Buenas tardes, me presento, soy el Dr. Maximiliano Fuggs, ¿me permite hacerle unas preguntas con respecto a la lesión en su cuello? 
 
    —La masa, querrá decir —respondió la paciente. 
 
    —Sí, la masa. ¿Hace cuánto la notó? ¿Le duele? ¿Ha tenido fiebre? —Max terminó con una serie de preguntas médicas con palabras poco técnicas con la finalidad de que la paciente diera la mayor información posible—. ¿Me permite? —le dijo Max mientras tocaba suavemente el cuello abultado. 
 
    Ella se quejó sutilmente del dolor. 
 
    —Vamos a hacer una serie de exámenes para estar seguro a qué nos enfrentamos y probablemente haya que operarla, no puedo estar seguro en este momento, pero le garantizo que, si está en mis manos poder resecar esa masa de su cuello, haré mi mejor esfuerzo —le dijo sonriendo para dar confianza a la enferma. 
 
    —¿Sabe algo, doctor? —esbozó ella con su voz rasposa—. Me duele más el alma que esta maldita masa. 
 
    —¿A qué se refiere exactamente? —preguntó Max intrigado. 
 
    —Me refiero que no tengo ni siquiera para comprarme un insignificante café, si tuviera dinero yo no estuviera así. —Dando a entender que con dinero ya se hubiese curado de cualquier cosa que fuera ese tumor—. Mi verdadera enfermedad es esta maldita pobreza —respondió con cierto rencor. 
 
    Sus palabras agujerearon como un punzón lo humano de Max, sintió tristeza y respondió como si fuera a su madre: 
 
    —No se preocupe, aquí no tendrá que pagar un solo centavo y haré todo lo que este en mis manos para poder ayudarla. —Mientras empuñaba su mano con afecto sincero. 
 
    El estado emocional puede ser decisivo cuando se quiere curar una patología física u orgánica; Max sintió la necesidad imperativa de fortalecer la confianza de la desilusionada paciente. 
 
    —¿Sabe algo mi estimada señora? Algunas cosas en la vida pueden costar menos de un dólar, o por el contrario, ser invaluables, todo depende de la perspectiva con que se mire. Quiero contarle una historia, si me lo permite. 
 
    La paciente asintió. 
 
    —Caminando por algún lugar poco conocido en medio de chazas y vendedores ambulantes, vi un libro de aspecto descuidado, seguramente por los años que tenía de haber sido impreso, pregunté por su valor, el dueño de tan humilde librería respondió: “Un dólar”, no lo podía creer, quizá incluso la impresión del mismo libro había constado un poco más, pero lo que realmente me impactó es como los sueños plasmados de alguien entre esas páginas amarillentas habían sido olvidados y hoy valía lo que vale un pasaje de autobús. Cuando terminé de leerlo, después de un par de semanas, supe que este manuscrito tan hermoso que habían creado era invaluable, no podía pagarse ni con todo el oro del mundo. Quizás ahora se sienta desahuciada sin ganas de continuar y poco importante, pero para su familia y las personas que la quieren usted es invaluable. 
 
    La paciente lloró y cubrió sus ojos para evitar que sus lágrimas brotaran, mientras decía: 
 
    —Gracias doctor, si Dios lo permite todo saldrá bien. 
 
    —Tranquila —respondió Max—, puede llorar, eso la hará sentir mejor y recuerde que para mí es importante ayudarla, y sí, ojalá todos los dioses nos ayuden. 
 
    Max le dio la espalda y se iba a retirar cuando escuchó: 
 
    —¿Cree en Dios, doctor? —preguntó la paciente. 
 
    —Sí, pero creo diferente —respondió Max. 
 
    —¿Diferente cómo? 
 
    —La vida me ha mostrado un sinnúmero de situaciones, historias y vivencias que me hacen creer diferente. 
 
    —¿Usted cree que este tumor es culpa de Dios? 
 
    —No lo sé, señora, creo que si Dios existe no envía tumores para que la gente sufra y tampoco los cura. Las cosas pasan por que pasan y no deben tener una explicación divina, lo importante es que voy a tratar de ayudarla con las herramientas que existen. 
 
    —Aunque no crea en él, será él y solo él quien estará guiando su mano cuando me esté operando doctor. 
 
    Max sonrió y se marchó. 
 
    *** 
 
    Durante otro café ya casi rutinario en la cafetería. 
 
    —¿Crees en Dios, amor? —preguntó Max. 
 
    —Sí, claro que sí —respondió Carla. 
 
    —¿No lo culpas por la muerte de tus padres? 
 
    —No, le agradezco por haberlos tenido. ¿Por qué la pregunta? 
 
    —Hoy una paciente me dijo que Dios guiará mi mano en su cirugía, ¿qué pasa si la cirugía sale mal?, ¿qué pasa si me equivoco y lesiono una arteria y ella fallece?, ¿será culpa mía o de Dios? 
 
    —No lo sé, solo cree en ti, al fin al cabo creer es una decisión que genera confianza no importa en lo que quieras creer. 
 
    *** 
 
    Durante la cirugía de la paciente de la habitación 602 programada técnicamente como “resección de masa en cuello y colgajo compuesto de piel”. El Dr. Fuggs disecó sutilmente los planos desde la piel, pasando por el tejido celular subcutáneo, músculos pretraqueales, hasta visualizar una gran masa de aspecto de caucho de color marrón oscuro adherida a la tráquea, el hallazgo no pudo ser peor, pues resecarla completamente incluía quitar una parte de la tráquea y dejar una traqueotomía, que no es más que un tubo en la región anterior del cuello por donde se respira y que intermitentemente expulsa moco y sangre; o resecarla parcialmente, evitar lesionar la tráquea y culminar el tratamiento con radioterapia. Lo cierto es que las estadísticas arrojan que dejar la mínima cantidad de tumor tiene mejor resultados curativos. 
 
    El Dr. Fuggs envió una muestra al laboratorio de patología para confirmar la malignidad de la lesión, pues el Bacaf (biopsia con aguja fina) había arrojado un resultado inespecífico. Realmente deseaba que fuera negativo, pues con dicho resultado podría dejar parte del tumor adherido a la tráquea sin temor a que este creciera o hiciera metástasis y así poder conservar esta estructura anillada que comunica la garganta con los pulmones. Esperaron durante 20 minutos aproximadamente y no había respuesta, llamaron al laboratorio de patología, pero nadie contestó. Max dio la orden de que la circulante del quirófano se acercara hasta el laboratorio a averiguar por la muestra enviada y, en ese justo instante, tocaron la puerta, era la auxiliar de patología que exhausta por haber corrido desde el laboratorio hasta el quirófano estaba sin aliento, abrieron una de las puertas de la sala 7 y con voz entrecortada y agitada dijo: “Es positivo para malignidad”. 
 
    A veces la vida está entre un positivo o negativo, entre un sí o un no. El 
Dr. Fuggs terminó por resecar toda la masa, incluyendo parte de la tráquea y colocando un tubo de traqueotomía. 
 
    Salió acongojado del procedimiento, pues a pesar de que la paciente podría tener una mayor sobrevida, tendría que vivir con un tubo en el cuello por el resto de los años que le quedaran. Lavó sus manos y se dirigió hacia la cafetería a meditar un poco, le escribió a Carla: 
 
    ¿Dónde estás?, ¿puedes venir? 
 
    Llegó en cinco. Respondió Carla. 
 
    Luego de un rato Carla llegó a la cafetería. 
 
    —¿Pasó algo? —preguntó ella al verlo con la mirada clavada sobre la nada. 
 
    —Gajes del oficio —respondió él para no mortificarla. 
 
    —Tomemos un café, eso hará que te relajes. 
 
    —Sí, claro, pero realmente no me calmara la cafeína, sino tu compañía, mi flaca hermosa. 
 
    —No me digas así —respondió ella con cara de un falso enojo. Carla siempre quiso ser más gordita. 
 
    Diariamente los cirujanos se enfrentan a situaciones donde deben tomar decisiones que impactan directamente sobre la vida de las personas que están sobre la mesa de cirugía, un mal cálculo, una mala decisión puede terminar en una morbilidad o peor aún en la muerte, por lo que la actividad quirúrgica es un sin fin de conflictos que cuando aparecen ponen a prueba no solo la razón y el conocimiento, sino también el corazón de los galenos. 
 
    “¿Qué debo hacer? ¿Qué es lo mejor para mi paciente?”, se preguntaba Max mientras decidía si operaba a un paciente que había llegado al hospital con una masa en el seno maxilar derecho que le dificultaba respirar por una de las fosas nasales, además, en las imágenes radiológicas, la lesión comprometía parte del nervio óptico del ojo derecho, extirpar el tumor incluía quitar todo el seno maxilar y la órbita ocular, literalmente quitar media cara, lo que podría salvar la vida del paciente, pues se controlaría la extensión tumoral y este podría vivir muchos años más, aunque viviría el resto de sus años con medio rostro; o someterlo a un manejo con quimio y radioterapia y que lo que fuese a vivir, aunque fueran pocos años, por lo menos viviera sin temor de mirarse al espejo. 
 
    Max pensó en llamar al Dr. Castillo, su profesor durante sus dos últimos años de residencia, al que consideraba el mejor cirujano de cabeza y cuello que haya podido conocer. El Dr. Castillo, afrodescendiente que bromeaba ocasionalmente con el color de su piel: “Soy el Superman negro de la cirugía de cabeza y cuello”, sonriendo orgullosamente mientras lo decía y para Max sí que lo era. Él pensó en llamarlo para despejar la duda que lo aquejaba en aquel confuso momento, pero declinó esa opción y solo puso en práctica un buen consejo que Castillo le había dado alguna vez en medio de un procedimiento complicado: “Haz lo que dicta tu corazón, pues la razón ya sabe lo que tiene que hacer”. 
 
    Terminado el turno, Carla se dirigió al vestier de dama, abrió su locker para cambiarse de ropa y la sorprendió una nota en un pequeño papel doblado que decía: “Hoy te he pensado todo el día”, giró la cabeza de un lado al otro, como buscando quién pudo haberlo dejado, mientras sonreía como una sardina enamorada. 
 
    Cuando lo vio minutos más tarde en el estacionamiento, como ya era casi costumbre durante las últimas semanas, lo abrazó y lo besó sin importar que alguien pudiera estar viéndolos. Max se hizo el sorprendido y casi no movió los labios frente al beso. 
 
    —¿Y esto? —preguntó con cara de sorprendido. 
 
    —Gracias, también te pensé todo el día —dijo con las mejillas coloradas. 
 
    —Solo quería que supieras que entre tantas ocupaciones que pueda llegar a tener siempre estás en mi mente. 
 
    *** 
 
    Esa misma noche mientras veían alguna serie acurrucados como un par de tortolos. 
 
    —Amor, no me puedo quedar, mañana debo madrugar. 
 
    —Deberías traer parte de tu ropa —respondió Max fugazmente sin apartar la mirada del televisor. 
 
    Carla no sabía si era una petición, una propuesta o solo una frase suelta, pues significaba considerar la idea de vivir juntos, lo que ella realmente nunca había considerado en su vida hasta ese momento. Carla no respondió y quiso pensar en que posiblemente no había sido en plena consciencia lo expresado por Max. Finalmente, ella insistió en irse, Max no dudó en llevarla hasta su casa. 
 
    Durante toda esa noche la jefe Carla no dejó de pensar en lo que había dicho Max y se quedó dormida soñando con algo relacionado con el hospital. 
 
    *** 
 
    Un sábado por la noche durante una cena en algún restaurante a los que acostumbraban a ir. 
 
    —Mañana llega mi hermano Mario, ¿me acompañas a recibirlo al aeropuerto? Quiero que se conozcan. 
 
    —Sí, claro que sí, será un placer —respondió Carla. 
 
    —La otra semana tengo pensado viajar a ver a mis padres, nos vamos a reunir, quiero que también los conozcas. 
 
    —Sí… Sí claro —respondió nuevamente, pero esta vez un poca dubitativa. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —No, sinceramente me toma por sorpresa —dijo mirándolo a los ojos. 
 
    —Exactamente eso quiero, Carla, darles una sorpresa, quiero que conozcan a la persona de quien estoy enamorado. —No hubo duda en su mirada, Carla comprendió que los sentimientos de Max eran sinceros. 
 
   
 
    *** 
 
    No hubo contratiempos durante el vuelo, Carla, Max y Mario charlaban a más de 30 mil pies de altura, Mario preguntaba cosas relacionadas con la vida de Carla. 
 
    —No la interrogues tanto —dijo Max, lanzándole una mirada con cara de apenado. 
 
    —No te preocupes, que Mario pregunte lo que quiera —respondió ella con tono convincente. 
 
    —Es mi concuñada, hermanito, debo saber todo de ella, incluso ya le hice inteligencia —dijo mientras reía sutilmente. 
 
    —Mario, por favor, qué pensará Carla —insistió Max. 
 
    —No pensaré nada malo, amor, deja que Mario continúe. 
 
    —Me agrada esta chica —respondió Mario con un gesto de afirmación con la cabeza. 
 
    Después de muchas preguntas y varias respuestas, llegaron a casa de los Fuggs con Carla abordo, la chica sin padres de buenos sentimientos que de inmediato doña Martha pudo reconocer como una buena persona. Las madres tienen la increíble capacidad para saber que le conviene a sus hijos y hasta ese momento Carla no sabía que ya su suegra la había aceptado en su familia. 
 
    —Siempre supe que Max encontraría una buena mujer, ya te había imaginado así, hija —le respondió con voz cariñosa. 
 
    Carla no pudo ocultar sentirse apenada frente a la mirada de su posible nueva familia. 
 
    Fue un fin de semana muy familiar, Carla conocido el origen del Dr. Fuggs y afianzó aún más su amor hacia él. 
 
    *** 
 
    De nuevo en la ciudad. 
 
    —Te pareces a tu padre —le dijo abrazada a su pecho, en la inmensa cama de 2 x 2. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí, aunque él es más guapo, ja, ja, ja. 
 
    —Sí, lo acepto —respondió Max, dándose por vencido. 
 
    —Gracias por permitirme conocerlos, ojalá mis padres estuvieran vivos y pudieras conocerlos —dijo mientras se le humedecían sus ojos. 
 
    —Lo siento, no estés triste, mi amor, que estén donde estén saben que voy a cuidarte, y mientras yo esté no te pasará nada, te lo prometo. 
 
    —Hay cosas que no se pueden evitar, Max, eso no lo puedes prometer. 
 
    —Pues te prometo que haré lo que esté en mi poder para evitar que llores. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Quiero que mañana traigas todas tus cosas, quiero que vivamos juntos. 
 
    —¿Seguro? —preguntó ella con tono de desconfianza—. ¿No crees que es apresurado? 
 
    —¿Apresurado por qué? Nada es apresurado cuando se trata de ser feliz y quiero hacerte feliz —le respondió mientras besaba su frente. 
 
    —No es que no quiera, Max, es que no estoy segura, nunca he vivido más que con mis padres y te confieso que temo que no funcione. 
 
    —Entiendo tus temores, pero por ser tu primera vez no voy a arruinarlo, confía en mí. 
 
    —Déjame pensarlo —respondió ella con cara de que diría que sí. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
     EL PASADO REGRESA
  
 
    El pasado volvía aparecer en la vida de Max, pero esta vez afectaría directamente a Carla. 
 
    Años atrás Max había conocido a una mujer en una de sus tantas idas al Oasis, esta mujer, quien no tenía nada que ver con el ambiente médico, estaba de visita en la ciudad por motivos de negocio, entabló muy rápidamente una relación de amistad con Max, se sentía realmente atraída por el atractivo Dr. Fuggs, al cual no le interesaba enamorarse de nadie. Cosa que él siempre le hizo saber. Aquella relación dejó de ser una simple amistad, ella no dejaba de contactarlo, hasta que pasó lo inevitable entre dos personas que se atraen, en el apartamento, después de una noche de copas, se consumó lo que sería el inicio de una historia que Max ni imaginaba. 
 
    La relación de casi seis meses no era indiferente para Max, pues había vivido muchas durante su espléndida vida de soltero, las relaciones interpersonales pueden ser parecidas, pero las personas pueden llegar a ser completamente diferentes, y Ángela sí que lo era. Era una relación de confianza, madura, compartían ciertos gustos y sexualmente mucha química, aunque no lo suficiente para comprometerse, a Max no le agradaba del todo la forma un tanto melosa y cursi con la que Ángela se expresaba hacia él, en varias ocasiones tuvo que aclararle su posición y las condiciones de aquella relación. 
 
    Acordaron verse en el Oasis a eso de las 9:00 p. m., pero Ángela nunca llegó. Desapareció como si se la hubiese tragado la tierra, Max intentó buscarla infructuosamente, no tuvo información de ella, solo una nota de voz: “Es mejor no vernos más”, no volvió a contestar su teléfono ni sus correos y después de un tiempo terminó por aceptar que Ángela no quería saber más nada de él, pues quizá no le brindó la estabilidad que ella anhelaba. 
 
    Ángela era una mujer moderna, cinco años menor que Max, independiente y de la que Max no tenía mucha información acerca de su vida ni de su pasado, aunque sinceramente tampoco le importaba conocer más de lo necesario, pero no le era indiferente, su compañía sin etiquetas le parecía muy agradable y placentera. 
 
    En varias ocasiones Ángela le insinuó formalizar la relación, pero Max estaba cubierto por una coraza impenetrable, sin embargo, todo hombre por muy fuerte que pretenda ser, los encantos de una mujer pueden derretir al más frío témpano de hielo y quizá con el tiempo Max hubiese accedido, aunque era poco probable, pues el problema nunca fue Ángela ni ninguna otra mujer, era el propio Max que condicionaba de entrada cada una de sus relaciones, lo que inexplicablemente no ocurrió cuando conoció a Carla, algo que ni el mismo podía entender. 
 
    Cuando todo marcha bien, de repente puede entorpecerse, es una ley de la vida, los pacientes críticamente enfermos pueden presentar una inexplicable mejora de su estado de salud antes de morir, todo lo que estaba viviendo con Carla podía acabarse por algo que Max ni imaginaba. 
 
    Un viernes después de casi dos años, a eso de las 2:00 p. m., Max recibió un mensaje a su celular: 
 
    Hola, soy Ángela. ¿Cómo estás? 
 
    El mensaje no pudo haber sido más impactante, pues no solo removió su pasado, sino que despertó la curiosidad imperativa de volver a saber de ella, pues había sido alguien que estuvo en su vida y que desapareció súbitamente, de quien nunca volvió a saber. 
 
    ¿Podemos vernos? Preguntó Ángela. 
 
    Claro que sí, ¿dónde estás? 
 
    Estoy en la ciudad hace un par de días. 
 
    ¿Dónde puedo verte? 
 
    Estoy hospedada en el hotel de la Plaza Central. 
 
    Perfecto, sé dónde es, estaré ahí a las 7:00 p. m.
Espero no vuelvas a desaparecer. 
 
    “Mi hermosa, te veo en casa, debo ver a alguien, espero no demorarme”, escribió Max a Carla, el cual no pudo ver en ese momento, pues estaba atareada tomando unos gases arteriales y no percibió su teléfono. 
 
    *** 
 
    Frente a la barra del bar del hotel Plaza Central se dio el encuentro entre Max y Ángela, después de casi dos años sin saber absolutamente nada uno del otro. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? —dijo mirándola fijamente a los ojos con mirada recriminatoria. 
 
    —Estoy bien, gracias. Perdóname, tenía mis razones —esbozo ella, bajando la mirada. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, pero debo confesar que sigo intrigado por saber qué razón tuviste para desaparecer de la manera como lo hiciste. 
 
    —Es por eso que estoy aquí, tienes que saberlo y perdón por no haberlo hecho antes. 
 
    Max la miró ahora con más intriga. 
 
    —Max, tienes un hijo. 
 
    —¡¿Un hijo?! —Tomó un poco de agua y aflojó el primer botón de su camisa—. ¿Como qué un hijo? ¿De qué hablas? —agregó mirándola con una sonrisa confundida. 
 
    —Sí, se llama Jack, tiene un año y medio, se parece mucho a ti —respondió mientras le mostraba una foto en el celular. 
 
    La reacción no puedo ser más insólita, quedó casi paralizado mientras miraba la imagen del pequeño en la pantalla del celular, el cristal de sus pupilas midriáticas se humedeció, su frente transpiró, su respiración aumentó sutilmente y respondió: 
 
    —¿Es mi hijo? ¿Segura? —No podía creerlo. 
 
    —Es tu hijo, por eso me fui —respondió ella con tono de culpa—. Sabía que no querías ningún tipo de compromiso y al enterarme del embarazo tuve que irme, no quería dañar tus planes, el soltero más codiciado del Santa Clara con un hijo no planeado, solo imagínalo. Y no estoy aquí para pedirte nada ni exigir ningún incentivo económico —lo dijo esta vez con tono de orgullo—. Solo quería que lo conocieras, pues tienes todo el derecho e igualmente Jack de conocer a su padre. 
 
    —¿Por qué decidiste por mí? ¿No crees que yo tenía todo el derecho a saber que iba a ser padre? Además era una decisión que teníamos que tomar los dos, tú no sabías que podría pensar yo en ese momento. No es justo, Ángela, no es justo, un año y medio sin saber que tenía un hijo y Jack sin saber que tiene un padre. ¿Cómo está él? Cuéntame dónde está. 
 
    —Está con mi madre, está muy bien, es muy sano y ya dice mamá. 
 
    Max la miró con ojos de ternura y recordó que en algún momento de su vida quiso ser papá y que su madre doña Marta se lo exigía de vez en cuando. 
 
    —Quiero conocerlo, quiero verlo —lo dijo en tono demandante. 
 
    —Sí, claro que sí, regreso mañana a casa, esta es mi dirección, puedes ir cuando quieras. 
 
    Se despidieron con un simple adiós, ella se alejó y él se quedó sentado por unos minutos asimilando todo lo que había ocurrido y que jamás se imaginó. 
 
    Max regresó al apartamento, conducía más despacio de lo normal y no dejaba de pensar en Jack, la imagen tierna del pequeño no salía de su cabeza, su primogénito, el hijo que no imaginaba hasta ese momento ya era un niño de más de un año, sano y al que indiscutiblemente tenía que conocer. Era una noticia, una gran noticia realmente, que cambiaba absolutamente todos los planes, pues tenía que contarle a Carla la existencia de Jack, esperando que ella pudiera entenderlo, aunque aceptaría cualquiera decisión que esta tomara. 
 
    Cuando llegó al apartamento, Carla dormía, no quiso despertarla y solo se acostó a su lado, meditando lo inevitable. 
 
    La vida es de decisiones, toda decisión es una acción que tiene un efecto, Max había pasado gran parte de su vida esquivando cierta responsabilidad, pues no quería comprometerse con nadie, no lo creía necesario, no lo necesitaba, pero la llegada de Jack hizo que su vida diera un giro inesperado, a pesar de que estaba enamorado de Carla y que empezaba a ver la vida de otra manera por lo sucedido con Mario, ser padre era algo que no estaba en sus planes, pero que realmente sin saberlo lo hacía feliz. 
 
    *** 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —¿De qué? —preguntó Carla. 
 
    —La persona con la que me reuní anoche fue alguien que conocí años atrás y con quien tuve una relación fugaz, tengo que confesarte que no fue importante en ese momento para mí, pero anoche me confesó que tenemos un hijo, se llama Jack, tengo pensado viajar esta misma tarde a conocerlo, me gustaría que me acompañaras. 
 
    Carla no daba para emitir ni una sola sílaba, las palabras de Max invadieron su tranquilidad matutina, pues nunca imaginó, igual que ninguno, lo que ya existía hace más de un año. Pero aun así respondió tranquilamente: 
 
    —Es algo que debes realizar solo, no creo que mi presencia pueda ayudar mucho, debes hacerlo solo —dijo mientras tomaba un sorbo de café. 
 
    A Max le sorprendió la tranquilidad con la que Carla lo tomó, pero sabía en el fondo que era algo que había que hablar con mayor profundidad. 
 
    *** 
 
    Flora, como era de esperarse, se enteró de la ya publica relación entre Carla y Max y, a pesar de que siempre fue consciente del lugar que ocupaba en la vida de Max, su orgullo de mujer pudo más y no iba a permitir que una enfermera recién llegada le quitara lo que supuestamente había creado con el Dr. Fuggs. 
 
    La detuvo en unos de los pasillos de cirugía mientras le apuntaba con el dedo índice. 
 
    —Ni creas que te quedarás con él, no lo conoces, se cansará de ti, pobre ilusa —dijo con mirada despectiva—. No tienes lo que yo para hacerlo feliz. 
 
    Carla no respondió una sola palabra y solo confirmó lo que ya sospechaba. Se alejó de Flora y siguió con sus actividades pensando en que Max estaba conociendo a Jack, pero claramente esto no se lo iba a guardar. Pensó por un momento en desentenderse de todo y evitar inconvenientes, pero amaba a Max y estaría dispuesta a luchar sin imaginar nunca que eso solo sería el comienzo de una gran batalla que debía librar si estaba dispuesta a obtener el amor. 
 
    Recibió una llamada del director: 
 
    —¿Aló? 
 
    —Jefe Carla, apenas tenga un espacio, ¿podría acercarse a mi oficina? 
 
    —Claro que sí, ¿pasa algo, doctor? 
 
    —Acá lo hablamos. 
 
    Carla dejó de hacer lo que hacía y se acercó hasta la oficina del director Simmons, un tipo burócrata que pasó media vida en cargos burocráticos, defendiendo los derechos de algunos pocos, mientras cobraba una gran tajada. 
 
    —Siga, señorita —le advirtió la secretaria. 
 
    —Jefe, tome asiento, ¿quiere algo de tomar? 
 
    —No, estoy bien, muchas gracias. ¿Qué ocurre, Dr. Simmons? —dijo con tono punzante. 
 
    Él la miró un tanto impresionado y agregó: 
 
    —Okay, vamos al grano con esta situación, ¿qué hay entre usted y el Dr. Fuggs? —Sin dejarla responder continuó hablando—. El bienestar y la reputación de este hospital siempre se ha mantenido porque se ha evitado cualquier escándalo o problema personal entre los trabajadores que pueda afectar el rendimiento y desempeño laboral, y hay rumores de que… 
 
    —¿Qué rumores? —preguntó Carla. 
 
    —Rumores, jefe, que espero no sean ciertos por el bien de usted y del hospital, por supuesto. 
 
    —¿Puede ser más directo, doctor?, que yo tenga una relación no laboral con el Dr. Fuggs no afecta mi rendimiento laboral ni mucho menos el bienestar del servicio, ¿o está prohibido este tipo de relaciones? 
 
    —Sí, sí lo están —contestó Simmons con tono más alto—, y le recomiendo que por favor termine lo que sea que exista entre los dos y finjamos que esta conversación nunca ocurrió. Puede retirarse, jefe, y espero que quede entre usted y yo, el Dr. Fuggs no tiene por qué enterarse. 
 
    Carla se levantó de la silla y se marchó sin despedirse con gran impotencia. 
 
    *** 
 
    Cuando Max vio por primera vez a Jack se sintió confundido por la sensación, no lo podía creer, sin embargo, un impulso natural lo llevo hasta el pequeño al que intentó tomar en sus brazos, pero en ese preciso momento la madre de Ángela esboza fuertemente. 
 
    —¡Basta!, basta con esta farsa no lo voy a permitir. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Caballero, usted no es el padre de mi nieto. 
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Qué?! 
 
    —Mamá, esto no te incumbe. 
 
    —Claro que me incumbe, es mi nieto y no lo voy a permitir. ¿Está seguro de que es su hijo? —pregunta la señora a Max. 
 
    Max mira Ángela y esta baja la mirada. 
 
    —¿Cómo pudiste, Ángela? ¿Qué te pasa? ¿Qué ganas con todo esto? 
 
    —¡Claro que eres el padre! 
 
    —Eso pronto lo sabremos, toma a Jack. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —A un laboratorio, con una prueba de ADN sabremos si me mientes o no. 
 
    Los resultados de la prueba no estaría hasta antes de 72 horas. 
 
    Max regresó a la cuidad ese mismo día y de inmediato llamó a Carla, ella no contestó intencionalmente, por eso le dejó un mensaje: 
 
    Ya estoy aquí, te recojo cuando salgas del turno. 
 
    No vengas por mí, voy a tomar algo con Amanda. 
Llego más tarde. 
 
    Puedo recogerte donde estés. 
 
    Ok, yo te aviso donde estaré. 
 
    Max llamó a Robert y acordaron reunirse en el oasis. A eso de la 
11:00 p. m. llamó nuevamente a Carla. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En un bar por el centro, Roosevelt creo que se llama. 
 
    —Sí, ya sé cuál es, ya pasó por ti. 
 
    Max llegó media hora después. Carla estaba junto a Amanda cerca a la acera. 
 
    —Hola, Amanda. 
 
    Ella no responde el saludo y lo mira de manera recriminatoria, Max imagina por qué. 
 
    —¿Podemos acercar Amanda su casa? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —No, tranquilos, yo ya pedí un taxi. Además, imagino que tienen que hablar. 
 
    *** 
 
    Durante el transcurso a casa no emitieron ni una sola palabra, ambos esperaban que cualquiera lanzara la primera pregunta. Justo antes de subir al ascensor en el estacionamiento del edificio Max la abraza y le dice colocando su mentón sobre su cabeza: 
 
    —Probablemente Jack no es mi hijo. 
 
    Ella se separa un poco y pregunta: —¿Qué ocurrió? 
 
    —En tres días estaré seguro, cuando salga los resultados de ADN. 
 
    —Lo siento mucho —responde de manera sincera, aunque en el fondo sentía una especie de alivio. 
 
    —No te preocupes, que sea lo que deba ser —responde Max mientras la besa delicadamente en la frente. 
 
    »Sabes algo mi amor, alguna vez sí imaginé ser padre, pero no en estas circunstancias, sino con una familia, aunque sí Jack es mi hijo esteré inmensamente agradecido con la vida por ello. Nunca creí que era el momento, siempre esperé y pensé que tenía que ser más adelante… Lo siento, no quería que pasaras por esto. 
 
    —No tienes por qué sentirlo, no es tu culpa que no supieras que tenías un hijo, además creo que un niño llega cuando tiene que llegar y no cuando no lo proponemos. Llegó en las circunstancias que tenía que hacerlo y ahora lo más importante es brindarle amor. 
 
    —Si Jack es mi hijo, eso ¿cambia nuestros planes? 
 
    —¿Qué planes, Max? No sabía que teníamos planes —responde ella mientras se abre la puerta del ascensor. 
 
    Ella sale del elevador y él la detiene sutilmente por el brazo. 
 
    —Estoy enamorado de ti Carla, realmente te amo. Estoy dispuesto a dejar mi vida atrás para empezar una nueva contigo, no sé, formar una familia y tal vez tener un hijo, ese es mi plan. y no sé qué tanto puede afectar eso la existencia de Jack. 
 
    —No todo es planes y método, existen otras cosas Max —dice mientras se aleja de él. 
 
    —¿Qué ocurre? No eres así. 
 
    —Realmente no sabes como soy, además, háblame de Flora. 
 
    —Mmmm, ok, ya entiendo. ¿Qué quieres saber? Por eso la actitud de Amanda. 
 
    —Es la única amiga que tengo, y no estamos hablando de Amanda, ¿qué pasa con Flora, Max? 
 
    —Flora es una amiga. solo eso y nada más. ya te había contado 
 
    —No sabía que con las amigas se tiene sexo —menciona con mirada de cólera. 
 
    —Eso ya lo sabías, te dije que no volverá a pasar. ¿hablaste con ella? 
—Frunce el ceño—. ¿Hablaste con Flora? 
 
    —Sí, me dijo que no te merezco y que no te conozco lo suficiente como al parecer ella sí. 
 
    —¿Qué te dijo exactamente? 
 
    —Lo que escuchaste Max. 
 
    —Voy a contarte absolutamente todo, pero quiero que sepas y comprendas que eres la única mujer en mi vida. Estoy dispuesto a todo por ti. 
 
    —¿Incluso a renunciar al Santa Clara? —titubea—. Olvida lo que dije. 
 
    —¿Qué ocurre con el Santa Clara? 
 
    —Olvídalo. 
 
    —¿Qué pasa con el Santa Clara, Carla? 
 
    —Todos quieren alejarme de ti, como si yo no te mereciera, como si fuera poca cosa para ti. Y puedo no ser una súper especialista como las personas con las que te rodeas, pero no soy menos que nadie; y esa Flora es una estúpida y para colmo de males el Di… —No alcanzó a decir director Simmons cuando Max la interrumpió, tomándola de las manos mientras levanta su mentón sutilmente. 
 
    —Nadie, ni el Santa Clara entero podrá separarme de ti. Olvida a Flora, olvida al mundo si quieres, pero no olvides que soy tuyo. 
 
    Justo en ese momento sonó el celular, era doña Martha; por la hora, Max contestó sin dudar. 
 
    —¿Que ocurre, mamá? 
 
    —Hola, hijo, ¿cómo estás? Tranquilo, no te preocupes, solo quería decirte que estoy feliz que estés con esa niña Carla; el cielo escuchó mis oraciones y te ha mandado una buena mujer, debes cuidarla, que ella cuidara de ti estoy segura. 
 
    —Mama, pudiste habérmelo dicho mañana, me preocupé. 
 
    —Tenía que decírtelo ahora, ya lo sabes; y, por favor, no olvides que te amo. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Pasó algo con tus padres? 
 
    Max la miraba fijamente, con ojos profundos y sinceros, casi hipnotizado por la belleza que irradiaba siempre, y más que convencido por la palabra de su madre le dijo: 
 
    —¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Carla carraspeó. Un nudo en la garganta le impidió hablar por un par de segundos. 
 
    —¿Qué? ¿Es… en serio? 
 
    —Muy en serio, ¿quieres ser mi esposa? 
 
    Carla nota la sinceridad y la humildad del ya no tan orgulloso Maximiliano y responde: 
 
    —Sí. —Esta vez sin titubear. 
 
    —¿Está segura de compartir tu vida al lado de un engreído como yo? 
—comenta, mientras la abraza y la levanta del piso besándola en la boca. 
 
    —¿Ah, sí? Pues deberías reconsiderar tu propuesta, puedo ser el ser humano más despiadado del mundo, no olvides que soy una jefe de enfermería. —Sonríe. 
 
    —Eres única, mi hermosa mujer, tus ojos conjugan con la luz que irradia tu corazón, además me encantan tus tetas. 
 
    Ella sonrójese responde, tímidamente: —No son tan grandes como quisieras. 
 
    —Son perfectas —le dice, mientras acaricia sutilmente sus pezones por encima de la blusa—. ¿Y si me haces el amor? 
 
    —Después de la boda —responde ella a carcajadas. Mostrando el dedo anular. 
 
    —Dame un segundo, esto hay que celébralo. 
 
    Saca de su cava de vino una botella de Lambrusco rosado y sirve dos copas. 
 
    —Sabes algo mi amor, la vida está llena de matices, antes de ti todo era oscuro, gracias por llenar mi vida de luz. Si tenemos una hija ¿podríamos llamarla Luz? 
 
    —Luz… Me gusta. 
 
    *** 
 
    Carla estaba más que segura de que ya nada ni nadie podía detener su amor con Max, decidió enfrentar lo que fuese, no se dejaría amilanar por nada y mucho menos por Flora. 
 
    Antes de terminar el turno frente a los vestidores de dama se encuentra con ella. 
 
    —¿Podemos hablar? —le dice a Flora. 
 
    —De qué quieres hablar, mosquita muerta. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar y aléjate de Max te lo advierto. 
 
    —Creo que nuestra convivencia puede verse afectada si no aclaramos esta situación, voy a decirlo una sola vez y espero te quede claro: no sé por qué crees que eres dueña de Max, pero me imagino que por tu recorrido y experiencia en la cama tienes derecho. 
 
    —Niña estúpida. —Le lanza una bofetada. 
 
    Carla la detiene y continua: 
 
    —No he terminado, no me voy a alejar de Max y si me toca enfrentarme a medio hospital, a los chismes y comentarios estúpidos de cada uno de ustedes lo haré con todo el gusto, pues quien duerme con él soy yo; y no te tengo miedo. Si me vuelves a increpar o amenazar no me importara que me corran del hospital. Hasta luego, Flora. 
 
    Flora no pensaba quedarse con la espina y durante un procedimiento donde asistía al Dr. Fuggs su mirada recriminatoria aguijoneaba la técnica quirúrgica de Max mientras pasaba las pinzas de mala gana. 
 
    —¿Qué te pasa? Compórtate, sé profesional. 
 
    El anestesiólogo notó lo tenso de la situación y salió por un café. Al terminar el procedimiento, se quitó los guantes y la llamó a parte. 
 
    —No quiero desgastarme, y voy a ser directo, estoy con Carla y lo que pasó entre tú y yo no va a volver a pasar, siempre fui claro y quiero que lo aceptes. 
 
    —Es una niña estúpida, ni siquiera te conoce. 
 
    —Tú tampoco me conoces, porque hemos tenido sexo ¿crees que me conoces? Olvídate de todo Flora y, por favor, deja en paz a Carla. 
 
    —No puedo creer que te hayas enamorado de esa… 
 
    —Esa qué. Y sí, estoy enamorado y te pido respetuosamente que lo comprendas. Lo que pasó hoy en la cirugía no se puede volver a presentar. Hasta luego, Flora. 
 
    *** 
 
    Esa noche Flora terminó el turno y como toda mujer dolida, vulnerable, se sentía derrotada, pensó que el alcohol era la solución. Saliendo del hospital hacia algún lugar donde embriagar su dolor, caminaba por el andén cuando un auto a su lado bajó el vidrio y con sonrisa de galán poco natural el conductor dijo: 
 
    —Hola, Flora, ¿te llevo? 
 
    —No. —Lo rechazó con la mirada. 
 
    —Tranquila, por qué tan hostil. Te invito un trago. 
 
    —Ok, está bien, necesito embriagarme. 
 
    Robert no lo podía creer, Flora jamás le había aceptado ni siquiera un tinto. Ambos se dirigieron hacia el oasis. Una copa tras otra embriagaba la noche y las células femeninas de la dolida Flora. 
 
    —Hoy puede ser tu gran oportunidad. 
 
    —¿En serio? —preguntó Robert. 
 
    —Sí, en serio, tu amigo es un imbécil. 
 
    —¿Qué amigo? 
 
    —Ninguno olvídalo. Entonces, ¿a dónde me vas a llevar? Espero no vivas con tus padres. 
 
    —No, no vivo con ellos, vámonos de aquí. 
 
    Flora no estaba convencida de querer tener sexo con Robert, pero sentía que era una forma de vengarse de Max y que si este se enteraba le dolería. Para Robert que no tenía ni idea de lo que ocurría realmente era un sueño cumplido. 
 
    En la intimidad del pequeño apartamento de Robert, el cual inevitablemente Flora comparó con el de Max, se descargó el dolor de una dama herida y las ganas acumuladas de un hombre que se desvivía por una mujer. Una dama realmente hermosa para la edad, pues no era un secreto que Flora ya no tenía 20 años, pero su silueta era de admirar, tanto que generaba envidia en sus compañeras de trabajo. Robert aún no creía cuando Flora se desnudó, sus anchas caderas y pechos aún firmes terminaron por enloquecer al pobre. 
 
    Mientras hacían el amor, casi en el clímax enlagunada por los tragos, Flora no pudo contener sus sentimientos y gritó Max mientras batía con mayor fuerza su pelvis sobre la de Robert, a este no le importó y terminaron. 
 
    Ella tomó su ropa y se marchó sin dar ninguna explicación y Robert no preguntó, pues se ya lo sospechaba. 
 
    Al día siguiente el plan de Flora se pondría en marcha, pues Robert le escribió a Max. 
 
    Hola, Max. ¿Cómo estás? ¿Podemos hablar? 
Te espero en la cafetería después del almuerzo 
 
    Okay, ahí estaré. 
 
    A eso de las dos de la tarde se encontraron en la cafetería. 
 
    —Amigo, quiero que me respondas sinceramente, ¿qué pasa entre tú y Flora? 
 
    Max descubrió que Robert sabía algo y no quiso mentir. 
 
    —Tuve algo con ella, casual, poco importante, sexual si lo quieres ver así, pero nada más. Nunca te lo dije porque sé que estabas enamorado de ella y pues no es mi culpa que ella no quisiera estar contigo, pero en el fondo siempre me sentí terriblemente culpable, pero pues no puedes estar con alguien que no quiere estar contigo. 
 
    Robert asintió y respondió: 
 
    —Ayer estuve con ella y fue de lo más espectacular que he vivido, pero al mismo tiempo lo más humillante. 
 
    —¿Por qué humillante? 
 
    —Gritó tu nombre cuando estábamos haciéndolo. 
 
    —No es cierto, no te creo. —Lo miró con cierta mirada de asombro—. Lo siento hermano, pero quiero que sepas que no tengo nada con ella, ni pienso volver a tenerlo. 
 
    —Gracias, solo quería que me lo confirmaras, al fin al cabo somos amigos y claramente Flora me utilizó, eso duele. 
 
    —Perdóname, siempre quise decirte la verdad, pero no era fácil, no era cómodo. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —Nada, absolutamente nada, no quiero saber nada de ella. 
 
    —Creo que es lo mejor, amigo mío. 
 
    *** 
 
    En la próxima cirugía, Flora le pidió a una compañera que la dejara asistir al Dr. Fuggs y esta accedió. Durante el procedimiento, Max solo se limitó a lo que competía el proceso, Flora esperó durante casi las dos horas que duró este, a ver si por lo menos Max le recriminaba con una mirada, pero nada ocurrió, finalmente no se aguantó. 
 
    —¿Hablaste con Robert? 
 
    —No me interesa Flora. 
 
    Finalmente Flora entendió y aceptó su derrota. 
 
    *** 
 
    —Nos vemos en el estacionamiento necesito un consejo —le dice Max a Robert. 
 
    —Ok, amigo, para eso estoy. 
 
    Max le envía un mensaje a Carla: 
 
    Nos vemos en la casa más tarde, mi amor. 
Voy a verme con Robert. No te duermas, llego temprano. 
 
    *** 
 
    Ya en el oasis, Robert le pregunta a Max: 
 
    —¿Qué pasa, bro? 
 
    —Me voy a casar —responde Max. 
 
    —Guau, cálmate tornado, ¿cómo que te casas? —Robert toma un trago y lo pasa sin respirar—. Vamos a calmarnos y a respirar profundamente. 
 
    »Como que te vas a casar, si apenas llevas unos meses saliendo con ella, no la conoces bien, si quieres un consejo, debes pensarlo mejor. 
 
    —Ese no es el consejo que necesito, realmente ya está decidido, necesito que me ayudes a escoger sin un diamante o una esmeralda, ¿qué crees que le guste más? 
 
    Robert no lo podía creer, pero sabía en el fondo que cada palabra que decía Max era sincera, era su amigo y nunca lo había escuchado hablar así, así que no tuvo más remedio que felicitarlo y respondió: 
 
    —Una esmeralda, por supuesto. ¿Cuándo es la boda? ¿Ya tienen fecha? 
 
    —No aún no, apenas se lo voy a proponer, bueno ya se lo pedí y me dijo que sí, pero aún no le he dado el anillo. 
 
    —O sea aún puedes recapacitar ja, ja, ja, ja. No te molesto más, vamos a comprarlo mañana; de paso voy a encargarme de la despedida de soltero, la cual tiene que ser por lo cielos, no todos los días se casa el soltero más codiciado de la ciudad. —Sonríen y brindan—: Salud, mi hermano, salud. 
 
    *** 
 
    Juan llamó a Max para decirle que llegaba a fin de mes a la ciudad, pues había terminado de realizar una obra de teatro y tendría unos días de vacaciones. 
 
    —El fin de semana llega Juan, mi hermano, lo vas a conocer —comentó mientras se abotonaba el ultimo botón de una camisa Tommy Hilfiger de más de 100 dólares. 
 
    Carla se cepillaba los dientes y con voz engolada le dijo: 
 
    —¿Sí? Maravilloso. 
 
    —Estoy listo, ¿tú cómo vas? 
 
    —Ya casi, amor, ¿me ayudas con la cremallera? 
 
    Siempre iba vestida elegante, hermosa, con un vestido negro entero hasta las rodillas, ceñido con una gran cremallera en su espalda que Max subía lentamente mientras detallaba el hilo negro de encaje que se perdía entre las nalgas perfectas de esa hermosa mujer. Estaba tentado a quitárselo y hacerle el amor en ese instante, pero ya era tarde y tenían una cena en casa de Amanda que cumplía años; unos tacones negros de tacón alto y delgado precisos a su delgado pie que la hacían ver majestuosa. 
 
    —Realmente eres hermosa —esbozó Max. 
 
    El festejo no fue hasta más de medianoche, así que se despidieron. 
 
    Como era viernes y no trabajan el día siguiente, decidieron irse a otro lugar. Max la llevó a un lugar especial a las afuera de la ciudad, allí existía un lugar elevado donde se veía toda la ciudad, él acostumbraba a ir cuando quería estar solo, pues sentía paz y tranquilidad. Al llegar la tomó de la mano y la llevó hasta el punto más alto donde la abrazó y sacó del bolsillo un anillo de oro, adornado con una hermosa esmeralda pulida perfectamente, no tan grande, pero tampoco pequeña. Perfecta para ese momento. Flexión una de sus rodilla y le dijo: 
 
    —¿Quieres ser mi esposa? 
 
    Carla no aguantó la emoción y sus lágrimas mojaron su hermoso maquillaje y al compás de su corazón agitado respondió: 
 
    —Sí, sí amor, sí quiero ser tu esposa. 
 
    Un beso selló aquel compromiso y las luces de la ciudad fueron testigo de tan maravilloso momento. 
 
    De regreso a casa Max aceleró un poco más de lo normal, Carla no lo detuvo, el afán de estar en casa era mutuo. A él no se le salía de la cabeza ese hilo de encaje y ella quería demostrarle con todo su ser que lo amaba realmente. 
 
    El elevador encendió la pasión, entraron besándose al apartamento y no tuvieron tiempo de llegar a la habitación: el sofá de la sala fue suficiente para explotar de placer. Max bajó la cremallera delicadamente, dejando casi desnudo el cuerpo delicado de la jefe Carla, la piel erizada lo invitaba a tocarla. Deslizó sus dedos por dentro del brasier y rozó sus pezones puntiagudos que pedían un beso, su vagina se humedecía, entonces le demostró una y otra vez lo que era una verdadera mujer. 
 
    *** 
 
    Pasaron varias semanas, la relación iba maravillosamente bien, sin embargo, Carla fue citada otra vez a la oficina del director Simmons, esta vez más tranquila y serena. 
 
    —Buenos días, Dr. Simmons. 
 
    —No tienen nada de bueno jefe, creo que no me hice entender la última vez. 
 
    —¿De que habla? 
 
    —No se haga la tonta y no me crea estúpido, sé que anda con el doctor Fuggs y le había dicho… 
 
    —Sé lo que me dijo doctor, sé perfectamente lo que me dijo, pero ¿le puedo hacer una pregunta? Dígame ¿cuál es la razón por la cual le molesta que yo esté con Max? —interrumpe Carla. 
 
    —No jefe, no me molesta en lo absoluto, usted puede hacer con su vida lo que quiera, pero fuera del hospital, dentro tengo que mantener una imagen. Es un hospital que me ha costado sudor y lágrimas para que cualquier chisme de corredor venga a mancharla. 
 
    —Mi relación con el doctor Fuggs no tiene por qué manchar la imagen del hospital, además, la mayor muestra de cariño es un café en la cafetería o ¿hay algo que usted no me quiere contar? 
 
    —¿Qué insinúa, jefe? 
 
    —Nada, solo le pregunto porque tengo que decirle que no pienso alejarme del doctor Fuggs, aunque eso me cueste el puesto. 
 
    —Por lo que veo no podré disuadirla. 
 
    —No doctor, no podrá. 
 
    —Pues déjeme decirle, jefe, que está despedida. 
 
    Sus manos sudaron y se presionó su pecho. 
 
    —Ok, doctor, que sea la decisión que usted crea conveniente. —Dio la espalda y no se despidió. Cerró la puerta suavemente y no de un tirón como pensó Simmons. 
 
    Ya en casa mientras cenaban, Carla le dijo a Max: 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —¿Que ocurre, amor? 
 
    —No voy a volver al Santa Clara. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No quiero trabajar más allí, pienso que puedo trabajar en otro lugar donde me sienta más cómoda. 
 
    —¿Que te hace sentir incómoda? 
 
    —No, nada en particular, solo pienso que es bueno que no nos vean juntos en el hospital. 
 
    —¿El problema es por mí? 
 
    —No amor, no es por ti, pero es mejor evitar comentarios. 
 
    —Un momento, ¿de qué comentarios hablas?, y no quiero una mentira 
 
    —Está bien, creo que no le gustó al doctor Simmons que estemos juntos, él dice que afecta la imagen del hospital y no quiero problemas ni causarlos al hospital y mucho menos a ti, creo que puedo conseguir otro trabajo en otro lugar, y ya he averiguado y hay otras ofertas laborales también interesantes. 
 
    —¿Hablaste con Simmons? —pregunta Max. 
 
    —Sí, solo eso amor, solo eso, pero no pasa nada puedo resolverlo. 
 
    Max no emitió ni una palabra más y terminaron la cena. 
 
    *** 
 
    A primera hora Max salió disparado como un proyectil hacia la oficina del doctor Simmons. 
 
    —Buenos días, ¿se encuentra el Dr. Simmons? 
 
    —Está ocupado —contesta la secretaria. 
 
    —¿Cuánto se demora? 
 
    —En una hora aproximadamente. 
 
    —En una hora vuelvo —responde Max. 
 
    En una hora volvió, tocó la puerta y le dieron la autorización de ingreso. 
 
    —Doctor Simmons, buenos días. 
 
    —Buenos días, Dr. Fuggs, por favor, adelante. Qué agradable sorpresa. 
 
    —Sí, es una sorpresa saber que la jefe Carla se tiene que ir de la institución porque tiene una relación sentimental conmigo, no entiendo, ¿me puede explicar? 
 
    —No, no tiene nada que ver con usted, no hay ningún problema, no tiene nada que ver su relación, simplemente estamos haciendo algún recorte de personal. 
 
    —Está seguro, doctor, que es esa la razón por la que la jefe Carla se tiene que ir de la institución ¿o existe alguna otra? 
 
    —No, no existe otra razón. 
 
    —Ok, Dr., comprendo, desafortunadamente también tendré que renunciar. 
 
    —Un momento Dr. Fuggs, no tenemos que llegar hasta esos extremos, le repito que es un recorte de personal, lamentablemente la jefe Carla ya no es necesaria. 
 
    —Como que no es necesaria, de colega a colega, me puede decir exactamente qué es lo que ocurre y no quiero una mentira Dr. Simmons, lo tengo en lo mejor de los conceptos. 
 
    El Dr. Simmons se torna incómodo y dubitativo. 
 
    —Está bien Dr. Fuggs, me llegaron comentarios. 
 
    —De Flora seguramente. Doctor, Flora no está bien. 
 
    —No, no son de Flora —responde Simmons un tanto extrañado—. El doctor Charly se me acercó preocupado, aparentemente la jefe Carla ha afectado su razón y altera su productividad, y eso es algo que yo no puedo permitir, así que entiéndanme, por favor. 
 
    Max frunce el ceño. 
 
    —Entiendo, le puedo asegurar que la jefe Carla no nubla en lo mínimo mi razón ni mi profesionalismo, así que le solicito por favor, la reintegré que yo le puedo garantizar que mi productiva no va a cambiar como hasta ahora. 
 
    Simmons duda un poco y responde: 
 
    —Está bien, pero no quiero problemas con el doctor Charly, estoy seguro de que fue con la mejor de las intenciones. 
 
    —No, no se preocupe, seguramente fue así —responde en tono sarcástico—. Hasta luego. 
 
   
 
    *** 
 
    Max llamó al celular de Charly. 
 
    —Buenos días, doctor, ¿en qué puedo servirle? —comentó en tono burlesco Charly. 
 
    —Tú a mí, no me sirves de nada y dejemos la hipocresía, se hombre, ¿podemos hablar personalmente? 
 
    —¿Qué tenemos que hablar personalmente que no me puede decir por teléfono? 
 
    —Lo diré por aquí, tiene que ver con mi novia Carla. 
 
    —¿Qué pasa con tu novia, Carla?, ¿qué tengo yo que ver con ella? 
 
    —Tu intento infructuoso de que se fuera del hospital no funcionó, estás equivocado si crees que se irá de la institución, y más aún si crees que se va a separar de mí. Lo que no entiendo, Charly, es en qué momento lo volviste personal, yo entiendo que te sientas incómodo siendo el segundo mejor cirujano después de mí, ¿pero por qué tomarlo personal? 
 
    —Yo no soy el segundo de nadie, soy el primero ¿okay? 
 
    —Eso no es lo que dicen las estadísticas del hospital, ni es lo que comentan en la institución, pero sabes algo, no me interesa, te regalo el primer puesto de tu estúpida competencia, pero no te metas con Carla porque la próxima vez no voy a ser tan condescendiente ni caballeroso. 
 
    *** 
 
    Por fin llegó Juan, Max y Carla fueron por él al aeropuerto. Se quedó en el apartamento de Max y se enteró de la buena nueva: el compromiso de matrimonio. 
 
    —No lo puedo creer, el soltero más codiciado del Santa Clara, ¿cómo hiciste, chica? 
 
    Carla no respondió y solo sonrió. 
 
      
 
  
 
  
   
    LOS FUGGS 
 
      
 
    Programaron el viaje a casa de los Fuggs, los cuales aún no sabían de tan transcendental decisión. En la reunión se encontraban los tres hermanos, los papás y Carla, algo que no ocurría hace mucho tiempo y por primera vez con alguien que no era de la familia. 
 
    Sin más rodeos Juan tomó una copa y dijo: 
 
    —Hay que brindar, hay que brindar porque estamos juntos, porque estamos con vida, por la familia, porque he recorrido el mundo, he estado en muchos lugares con diferentes tipos de personas y solo me siento lleno cuando estoy con ustedes. 
 
    —No te pongas sentimental —dice Mario. 
 
    —Déjalo continuar —dice doña Marta. 
 
    —Así es, solamente me siento feliz, pleno, cuando estoy con ustedes, eso te incluye ahora a ti, cuñadita. —Carla se sonroja y baja la mirada. 
 
    —Pero esta no es la única razón por la que vamos a brindar, ¿cierto, hermanito? —Mira Max y este sonríe sutilmente un poco apenado, con la mirada le da luz verde a Juan que estaba encantado por dar la noticia. 
 
    —¿Qué ocurre? —dice don Arturo. 
 
    —Lo que ocurre, papá, es que Max se nos casa, se casa con Carla. 
 
    —Baja la voz —dice Max—, te van a escuchar los vecinos. 
 
    —Que me escuchen, esa es mi intención. 
 
    La noticia no pudo ser más maravillosa, en especial para doña Marta que confirmaba que su hijo había encontrado la mujer correcta. Levantaron las copas, brindaron, felicitaron a Carla y a Max. Todos empezaron atrevidamente a programar el matrimonio, dónde sería, cómo sería. 
 
    Durante toda la noche doña Marta hablaba con Carla, empezó a contarle todo lo que ella había vivido como esposa y como madre, tratando de alentarla, que no perdiera el entusiasmo, como si Carla no estuviera más que enamorada; que no tuviera miedo de seguir adelante que contaba con ella y que se llevaba a un gran hombre, un gran hijo; Dicen que las madres tienen un hijo favorito seguramente Max era el favorito de doña Marta. 
 
    Carla se sentía en familia realmente amada, aceptada y en ese momento sintió que sus padres la cuidaban desde algún lugar; agradeció y fue inmensamente feliz 
 
    Los Fuggs eran una familia que ahora era de ella, eran como los imaginaba como quiso que fuera, veía en don Arturo y la señora Martha los padres que había perdido y en juan y Mario los hermanos que nunca tuvo, cuando los vio por primera vez a todos supo que estaba en el lugar correcto, se preguntaba si la vida daba recompensa pues se sentía afortunada de entre mil millones de personas ser la primera en ser parte de aquella buena familia, estás en tu casa, y siempre lo será le recordaba don Arturo cada vez que Carla necesitaba algo. 
 
    —Usted me recuerda a mi padre 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, era el mejor papá del mundo —mientras bajaba la mirada. 
 
    —Estoy seguro de que fue un gran hombre, tratamos de dar lo mejor para que nuestros hijos estén bien. Martha y yo criamos a tres con un gran esfuerzo, protegiéndolos de todo lo malo que podía pasar. 
 
    —¿Sabes algo, hija? 
 
    —Dígame, don Arturo 
 
    —No quisiéramos que jamás se fueran de nuestro lado. Siempre quise tenerlos cerca de mí, pero es algo que no puedo controlar, el que tengan que marcharse es doloroso. Mi pequeño Max siempre será mi pequeño, por favor, no le digas. Siempre ha sido muy maduro y esto lo avergüenza seguramente, no creo que lo avergüence —responde Carla—. Lo he aprendido a conocer un poco y, en el fondo, no es como se muestra, sigue siendo un niño 
 
    —A partir de poco comenzará, una vida de familia a tu lado y creo esta vez sí se irá del todo —se nota nostálgico. 
 
    Carla se acerca y toma su mano: 
 
    —No imagina cuánto amo a su hijo. Le prometo hacerlo feliz si eso depende de mí y creo que Max jamás se alejará completamente de ustedes, yo no lo permitiría. 
 
    —Eres una buena mujer; Martha tenía razón 
 
    Carla baja la mirada y sonríe sutilmente. Muchas veces no encajar en el gusto de los familiares puede ser catastrófico para cualquier nueva relación, pero no era el caso de Carla, los Fuggs la aceptaron tanto como Max en su corazón. 
 
    La boda sería en agosto el 30. La fecha fue elegida por Carla, pues sus padres se habían casado esa misma fecha décadas atrás, era una forma de estar con ellos en un suceso tan importante para ella. Pero antes de las nupcias, hay despedidas y adioses de la vida libre y vagabunda, por lo que la despedida de soltero tenía de llegar. 
 
  
 
  
   
    LA DESPEDIDA DE SOLTEROS 
 
      
 
    Robert había reservado el mejor lugar para este tipo de eventos en el centro de la ciudad: luces rojas estroboscópicas, tubos verticales y un sin número de prospectos femeninos de bustos exagerados, medio vestidas, lo engalanaban. Estaban invitados algunos amigos y compañeros del hospital, otros pocos del club donde Max jugaba tenis, pero eran más amigos de Robert que del propio Max. 
 
    —Max, te recojo a las 9 —dice Robert. 
 
    —¿A las 9, para qué? —pregunta Max. 
 
    —“Para la mejor despedida de soltero de la historia y no preguntes más” —dice Robert con voz intensa y cuelga sin despedirse. 
 
    Max queda pensativo, pero se lo imagina; por un momento pensó en no ir, pero sabía el esfuerzo de su amigo por despedirlo de la soltería. Max no sabía cómo contarle a Carla y pensó en mentirle, pero decidió decir la verdad, un matrimonio no podía empezar con mentiras. 
 
    —Amor —dice Max con voz dubitativa y carraspea un poco—. Robert organizó una pequeña despedida. 
 
    Carla estaba leyendo Crimen y Castigo de Fiódor Dostoievski, pero quita la mirada de las páginas para mirarlo con ojos amenazantes. 
 
    —¿Despedida de qué? —pregunta Carla con voz calmada pero sutilmente inquisidora. 
 
    —Una pequeña despedida —responde Max con voz un tanto disfónica y quitando la mirada de la conversación—. Ya sabes cómo es Robert, amor, voy y vuelvo temprano, no quiero quedarle mal. 
 
    —Tranquilo, amor, confío en ti —responde ella parsimoniosamente, con los ojos de nuevo en las páginas de Dostoievski—. Aaah, también saldré con Amanda. 
 
    —¿Con Amanda, a dónde? —pregunta Max un tanto receloso. 
 
    —A tomar algo. No te preocupes, amorcito, no es una despedida como la tuya. 
 
    Max no quedó convencido y se fue un poco turbado. 
 
    Blue Night era el nombre del club. En la entrada, un tipo de casi dos metros te escudriñaba verificando que no se ingresaran armas ni drogas. Seguidamente, un corredor oscuro con líneas lumínicas en el piso te guía hasta el centro del infierno. Pues literalmente, Max fue recibido por una docena de mujeres vestidas de diabla con cuernos, cola y solo cubiertas en sus entrepiernas y pezones. Luces rojas que por momentos encandilaban y música con altos decibeles que te dificultaban poder escuchar a las demás personas. Parecía que se comunicaban con gestos y miradas pervertidas. 
 
    De repente, por los altavoces se escucha una voz como de ultratumba: 
 
    —Bienvenidos, amigos y amigas. Hoy se casa el hombre más codiciado del Santa Clara. —Todos gritaron. 
 
    Max no sabía si sonreír o apenarse, como cuando te cantan el “Feliz cumpleaños” y no sabes qué cara poner. Una luz del techo lo ilumina, ya no puede ocultarlo y solo levanta una copa de champán que tiene en la mano mientras una diabla lo seduce con sus nalgas. 
 
    Robert se le acerca. 
 
    —Mi querido amigo, no estoy completamente de acuerdo con tu decisión de lanzarte a los barrotes del matrimonio, pero deseo que seas feliz y hoy es un motivo más que suficiente para que este momento sea inolvidable. Nos vamos a descontrolar. —mientras se lleva un trago a la boca que le chorrea por los labios 
 
    —Nada de descontrolar, un rato más y me tengo que ir —responde Max. Dentro de su sobriedad no dejaba de pensar en Carla. 
 
    Mientras tanto, Carla disfrutaba de una copa de vino no tan caro con Amanda, su amiga, a quien sentía casi como una hermana. 
 
    —¿Crees que me estoy apresurando? —pregunta Carla. 
 
    —No, para nada. La vida es una sola y no existen los mañanas. ¿Qué es lo peor que puede pasar? —responde Amanda. 
 
    —Que me olvide —dice Carla. 
 
    —Te buscas otro. —hace un gesto de intranscendencia con la boca—. Además, el mesero no está para nada mal —mientras lo señala con los labios—. Todos tienen reemplazo, amiga. Todos. No se te olvide que las mujeres estamos con quien queramos y no con quien no toca. 
 
    Las dos sonríen y piden otra copa de vino. 
 
    —Lo amo, realmente lo amo. Nunca había sido tan feliz como lo soy con él. A veces siento culpa por ser tan feliz.—confiesa Carla. 
 
    —Eso es lo realmente importante, que seas feliz. Ya mañana veremos 
—responde Amanda. 
 
    —Carla: no estoy nerviosa, ¿es normal? —pregunta Carla. 
 
    —No lo sé, nunca me he casado. Pero lo importante es que estás feliz 
—responde Amanda. 
 
    —Sí, sí lo estoy. Realmente lo estoy. Gracias por estar a mi lado en este momento tan importante. Nadie mejor que tú para ser mi madrina —dice Carla. 
 
    —Es un placer y una dicha poder ser tu madrina. Pero antes… ¡despedida de soltera! ¡Sííí! Ya todo está organizado —dice Amanda. 
 
    —Amanda, por favor, no quiero imaginar lo que has preparado —dice Carla. 
 
    Amanda, al igual que Robert, había organizado con algunas amigas y compañeras del hospital una despedida en un bar swinger. Este tipo de lugar se caracteriza por ser un espacio creado para personas que quieren libertad para relacionarse con otras personas, sin tabúes ni cohibiciones. Carla jamás había ido a un lugar como este. La recibieron con un trago de alguna bebida dulce pero con alcohol. Carla no acostumbraba a tomar jamás en exceso. Amanda solo decía: “Amiga, es tu último día, así que por favor, olvídate de Carla la santa”. 
 
    —Amanda, por favor, ¿a dónde me trajiste? —pregunta Carla. 
 
    —No te preocupes, amiga. No la vamos a pasar de maravilla —responde Amanda. 
 
    Hombres con cuerpos fornidos y abdomen tallado como las esculturas de Miguel Ángel e interiores justos que demarcaban evidentemente el miembro varonil se acercaban a su mesa uno por uno. Todos los estríperes del lugar querían ver a la inocente enfermera con un velo en el rostro que le había puesto Amanda. Era, sin duda, una especie de presa fácil para toda esa testosterona casi desnuda. 
 
    Solo los tocaba con la mirada, Amanda tomaba su mano y la pasaba por el firme abdomen cuadriculado de uno de los strippers. Carla cerraba los ojos evitando mirar. 
 
    —Amiga, es tu noche y estos biscochos están para chuparse los dedos —dice Amanda. 
 
    —Amanda, estás loca, deja de decir tantas locuras. Ya es tarde, vámonos. Max ya debe estar en casa —responde Carla. 
 
    —Ja, ja, ja, en casa no lo creo. El Dr. Maximiliano Fuggs debe estar rodeado por mujeres de culos postizos y tetas falsas, así que no nos vamos a quedar sentadas. Aprovecha, amiga, que estos papacitos no se ven todos los días
—dice Amanda mientras toma otro trago de color verde. 
 
    —Definitivamente estás loca. 
 
    Fue una noche divertida entre risas, copas y hombres semidesnudos. Carla no extrañó nada de ello y mucho menos le dolería dejar la vida de soltera. Estaba convencida de que su futuro era al lado de Max y lejos de hombres en tangas, pero nadie conoce el futuro. Quizá si hubiese sospechado lo que pasaría, habría disfrutado un poco más sin ningún remordimiento esa noche de soltera. 
 
    La temperatura en Blue Night empezaba a subir, no solo porque Max transpiraba más producto de varias copas y manoseos femeninos, sino porque enfrente de él aparece una dama: Sharon, la reina del lugar, la más cotizada. Su perfecto cuerpo, su cabello rubio y sus ojos grises felinos como una gata en celo, la hacían la más deseada. Sale de en medio de una caja que explota en confetis con las tetas en el aire que, por la edad, aun no eran vencidas por la gravedad. Lleva un hilo con una fenestra que deja ver el clítoris, deseoso de ser contemplado. A pesar de la luz enceguecedora, Max fija su mirada sobre tan monumental fémina. Parecía creada por el mismo Dios o el Diablo, capaz de descarrilar las sinceras intenciones de Max de hacer feliz a Carla. Robert toca su hombro y le dice: 
 
    —¿Qué tal la sorpresa? 
 
    —Esto no se le hace a un amigo —dice Max, sin dejar de mirar a la hermosa Sharon, que se meneaba como una sirena en un mar de placer. 
 
    En otro momento, en otra circunstancia, Max habría sucumbido en los brazos de Sharon, pero su amor por Carla aclaraba su nublada y ya embriagada razón. 
 
    —Amigo, me tengo que ir. Mi grácil mujer me espera. 
 
    Robert entendió y no insistió, solo lo dejó marchar. 
 
      
 
  
 
  
   
    LA BODA 
 
      
 
    El día de la boda había llegado. Pocos invitados, la gran mayoría familiares y las personas más allegadas a los Fuggs. Fue en el pueblo donde nació Max, un 30 de agosto, día soleado maravilloso, como era de esperarse. Carla había diseñado su vestido, un peplo blanco anacarado con cristales incrustados desde su hombro izquierdo que la cruzaba de un lado al otro, dando la apariencia de un río cristalino, terminando como una cascada detrás de ella. Su cabello estaba recogido con un peine incrustado que había sido de su madre. Parecía sacada de un cuento de hadas y para ella lo era. 
 
    Max estaba elegantemente vestido, con un smoking negro con corbatín, delicadamente acomodado por doña Martha, que lloraba mientras los veía tomados de la mano. Se dijeron “sí”, un “sí” para siempre. El cura preguntó si alguien se oponía y Carla estuvo tentada a mirar atrás, pensando en que Flora podría aparecerse y dañar su maravilloso momento. Nadie se opuso y sellaron aquella unión con un beso en medio de aplausos y arroz. 
 
    En medio del jolgorio, Carla vio a sus padres fugazmente, que la saludaban sonrientemente a la distancia. Corrió hacia ellos, pero el tumulto de invitados que querían felicitarla y tomarse fotos se lo impidieron. Miró de nuevo y ya no estaban. “Cómo los extraño”, se dijo así misma mientras sus ojos se humedecieron. 
 
    Carla era realmente hermosa. Sus ojos expresaban una belleza profunda e inmaculada. Su cabello estaba oleado y su delicado cuerpo tenía la proporción justa en el lugar exacto que al conjugarse con su esencia, con su dulzura y nobleza, la volvían realmente una mujer maravillosa. Habían roto su corazón, algo que al parecer es como una maldición necesaria que ocurre en toda mujer por algún hombre, como cualquier otro que tiene la misión malévola de defraudar el amor de un ser tan especial. Pero ella era fuerte en sus decisiones, y su corazón ya había sanado. Su alma jamás se cerró a pesar del dolor, y cuando perdió a sus padres sintió quebrarse, pero su fortaleza la llevó a una nueva historia bellísima, aunque con algunas adversidades que no imaginaba, pero que sería capaz de superar. “La vida es muy corta para perder tiempo preocupándose” eran las palabras de su madre que le decía cuando aún era una niña. Porque alguna vez se sintió rechazada en la escuela por su peculiar forma de ser, un tanto introvertida y aún en desarrollo. Pensó que no era aceptada, querida, pero la voz de su madre siempre estuvo. Aunque sus recuerdos sean fugaces, sabe que ella siempre estuvo ahí, incluso ahora lo sentía así. 
 
    —Mi Carli, te ves preciosa. 
 
    —Gracias, tú también lo estás. 
 
    —Estoy realmente feliz por ti y el Dr. Max. Esto es poco de lo que te mereces, amiga de mi corazón. Te amo y no quiero llorar, no quiero dañar mi maquillaje. 
 
    —Lo sé, eres la única persona que siempre ha estado conmigo. Esto también te lo debo a ti. Gracias a tu ayuda llegué al Santa Clara, conocí a Max. Prométeme que siempre vamos a ser amigas. 
 
    —Te lo prometo. Sus ojos se humedecieron. Te quiero como una hermana, no lo olvides, mi Carli. 
 
    —¿No me lo vas a creer? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Adivina quién me preguntó por ti 
 
    —No, ¿quién? Dime que el papacito de Juan —dice Amanda. 
 
    —Sí, pero por favor compórtate, eres mi madrina y debes guardar compostura —responde Carla. 
 
    —¿Qué preguntó? —pregunta Amanda. 
 
    —Que si eres soltera, yo atrevidamente le dije que te preguntara directamente y viene para acá en este preciso instante. Suerte amiga, adiós 
—dice Carla riendo mientras se aleja. 
 
    Carla murmura para sí misma: “No te vayas, Juan” y ambos se relajan mientras se aleja. Juan se acerca a Amanda y dice: “Hola, ¿eres Amanda, cierto?”. Amanda responde tímidamente con un sí. 
 
    —Un placer, Juan. Soy el hermano de Max y ahora cuñado de tu mejor amiga —dice Juan. 
 
    —Un placer —responde Amanda pasando saliva. 
 
    —¿Una copa? —pregunta Juan. 
 
    —Sí, por favor, la necesito —responde Amanda. 
 
    Después de un par de copas, Juan se siente más cómodo y relajado. 
 
    El matrimonio representa no solo simbólicamente la unión de dos personas, sino también un compromiso de por vida. Fueron las palabras del cura aquella mañana, pero para Carla significaba mucho más que eso. Tanto, que ni siquiera era importante decir que sí frente a un altar, pues ya ella había decidido estar el resto de la vida con Max. Aquella noche, frente a la majestuosa y luminosa ciudad, estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para ser feliz al lado de su amor bonito. Siempre había soñado con ser la esposa, amante y amiga del ser humano adecuado, y Max llenaba esas expectativas. Estaba realmente enamorada de lo que estaba viviendo, nunca había experimentado el amor a ese nivel, tanto que era inédito lo que experimentaba cada segundo que transcurría. Sabía que sería para toda la vida, pues un matrimonio debe basarse en la sinceridad y la lealtad, y a Carla le sobraban esas cualidades. 
 
    El banquete fue espectacular; nadie pudo criticar absolutamente nada. Doña Martha estaba preocupada por que todos comieran, mientras don Arturo y sus amigos de vieja guardia tomaban whisky, recordando sus años de juventud. Estaban orgullosos de que su hijo menor finalmente se uniera para siempre con alguien como Carla. 
 
    —Se te cumplió el sueño, ma. 
 
    Doña Martha lo mira con ojos de orgullo y lo abraza. 
 
    —Tengo que confesar que sí, estoy feliz por ti, hijo mío. No imaginas cuán orgullosa estamos de ti, tu padre y yo. Es una buena mujer, las cosas pasan como deben pasar. Te mereces una buena mujer a tu lado; eres un hombre correcto y con valores. Ella vio eso en ti. Debes protegerla, cuidarla, como ella lo hará contigo, estoy segura. Y espero pronto un nieto. 
 
    —Mamá, con calma, con calma. Te amo, mamá, a ti y a papá. Y gracias por aceptar a Carla, es muy importante para ella después de lo de sus padres. 
 
    De repente, suena el sonido agudo de una cuchara sobre una copa. Juan está muy emocionado y un tanto bebido, pero consciente demuestra su gran don de actor y da un discurso realmente profundo y emotivo. 
 
    —Gracias a todos por estar hoy aquí por acompañar a mi hermano y a su esposa en este momento tan especial e importante para nuestra familia 
—dice Juan, levantando su copa—. ¿Sabes algo, Carla? —continúa mirándola fijamente
—, esta vez no voy a bajar la mirada ni a apenarme. La felicidad es algo que todos buscamos, pero a veces pensamos que podemos obtenerla, adquirirla o comprarla. No es así, la felicidad llega cuando entiendes que la mereces, sin afanes, sin premuras, simplemente llega cuando así lo permites. La clave es decidirse y esperar el momento y el lugar correcto en el que debes estar. Después de tanto ir y venir, comprobé que ella, la felicidad, está en todos lados, en todo momento y en todo lugar, como ahora junto a Max, tu esposo, mi hermanito. No podría estar más feliz en este momento como lo estoy. Gracias por darme este pequeño instante a mí y a mi familia de felicidad. 
 
    La fiesta terminó hasta la madrugada. Todos estaban cansados, especialmente la novia por sus tacones. Max, por primera vez frente a Carla, se había embriagado. Curiosamente, Amanda y Juan habían desaparecido. Carla ya se lo imaginaba. Durmieron un par de horas. El vuelo salía a las 10:00 a. m. Se despidieron de todos y partieron hacia la luna de miel. 
 
  
 
  
   
      
 
     LA LUNA DE MIEL 
 
      
 
    La luna de miel soñada, una semana en las islas vírgenes. Carla jamás lo imaginó, quizá lo soñó, pero estar viviéndolo era fantástico, no solo por lo hermoso del lugar sino de la compañía, un hombre que realmente la amaba. El plan incluía absolutamente de todo: recorrido por las islas, cena privada y un sin número de visitas a restaurantes y acuarios. Recuerdos grabados no solo en el álbum fotográfico sino en la memoria de Carla, en lo más profundo de su ser quedaría por siempre lo vivido con Max. Sin embargo, el mejor momento tuvo lugar en un yate exclusivo para ellos, rodeado de montañas que los arropaban sobre la inmensidad de un mar cálido y azul, solo con velas y algunas copas como testigos de su amor. Se sintieron tan dueños el uno del otro, hicieron el amor sobre el flybridge bajo estrellas que iluminaban un amor puro y verdadero, se prometieron jamás separarse el uno del otro, sin importar las circunstancias, que en ese momento eran desconocidas. 
 
    Estaban acurrucados entre las sábanas como un par de adolescentes completamente desnudos: 
 
    —He soñado con Luz. 
 
    —¿Luz? —pensativa—. Ah, ok, ¿y cómo es? 
 
    —Es hermosa, es perfecta. 
 
    —¿Te dolió saber que Jack no era tu hijo? ¿Qué sentiste cuando leíste negativo en el resultado? 
 
    Max queda pensativo y responde: 
 
    —Doler no, decepción un poco, ¿por qué la pregunta? 
 
    —No sé, ¿qué tan seguro estás de que tengamos un hijo? 
 
    —Una hija, ojalá con ojos brillantes y estoy tan seguro de que deberías dejar las píldoras. 
 
    Carla lo mira con ojos de pasmo. 
 
    —¿Qué soñaste? 
 
    —Era hermosa. En aquel sueño perfecto, vi sus ojos por primera vez: profundos, cristalinos, tan puros como el líquido cefalorraquídeo. Me acerqué con una especie de alegría temerosa, como el niño que da su primer paso. Literalmente, era mi primer paso como padre; no lo podía creer. Un amor perfecto recorría cada célula de mi cuerpo, mis venas se hinchaban por el flujo sanguíneo turbulento agitado, queriendo salir de mi cuerpo. Fue una emoción indescriptible saber que una parte de mí me convertía en papá. 
 
    »¿Sabes? Me sentí un ser diferente. Cuando la vi, se llenó de azul el mundo, colmó de paz mis temores. Nunca había sentido tanta emoción, como una estrella brillando en mi corazón cuando vi su carita y le prometí, aunque no me entendiera mucho, que siempre sería mi amor perfecto. ¿Cómo un ser tan pequeño puede llenarte de tanto amor? 
 
    Carla lo escuchaba detenidamente como si el sueño también fuera de ella. Lo amaba tanto que se sentía parte de él. Al terminar Max su hermoso relato casi místico, ella respondió: 
 
    —Hace una semana que no las tomo. 
 
    Max vivía enamorado no solo de Carla sino también de lo que quería con ella. No solo de su delegada y hermosa escultura, sino de lo que ella generaba. Pues, inevitablemente, sus sueños hasta ese momento dependían en un 50 % de ella. Despertaba con mayor pasión y empeño. Quería comerse al mundo y eso se vio reflejado en su actividad laboral. Sus actos quirúrgicos eran más eficientes y detallados, como cuando escuchas música agradable a tus oídos durante una cirugía. Esta sensación placentera que genera la música puede mejorar hasta en un 20 % la técnica quirúrgica, aunque en los quirófanos la diversidad musical por los distintos gustos de cada profesional que está en la sala puede generar un verdadero carnaval musical entre rock, salsa, baladas y vallenatos. 
 
  
 
  
   
      
 
    UNA FAMILIA 
 
      
 
    Conformar una familia requiere no solo amor e intención, sino también el sacrificio de velar y vivir por otros. No es fácil asimilarlo. Carla siempre lo soñó como un anhelo que estaba a punto de conseguir. Después de la muerte de sus padres, quedó completamente sola, y saber ahora que con Max y los hijos que llegaran, jamás volvería a estarlo, siempre quiso tener varios hijos, quizá compensando los hermanos que nunca tuvo. Ser madre y esposa era su más puro deseo. 
 
    Carla estaba convencida de que la familia era el origen de la felicidad. Se es feliz cuando convives, compartes, amas e incluso si sufres al lado de otros. Nada tiene sentido si no tienes un motivo para seguir y no hay mayor motivo que las personas que te aman. 
 
    Volvieron a la ciudad después de una semana entre brisa, mar y sábanas blancas que arroparon no solo momentos de placer sino a dos locos enamorados, llenos de amor como ningún otro. Ya nuevamente en casa, Carla decide visitar al ginecólogo para un chequeo de rutina y para iniciar un proceso preconcepcional que era más que preciso. Todos los estudios arrojaron normalidad, y Carla era más que apta para ser madre. Empezó con una serie de nutrientes y ácido fólico para evitar alguna malformación, según le explicó el especialista. 
 
    Por su parte, Max dejó de consumir el poco alcohol que tomaba de vez en cuando en el oasis y aumentó una hora más de tenis durante la semana. Decidieron mudarse a una casa más amplia, y no porque el apartamento no lo fuera, sino porque Max quería empezar una nueva vida en un hogar diferente. Visitaron un sin número de casas y lugares, pero nada les parecía adecuado, hasta que en una revista que veía Carla mientras le hacen el pedicure, un gran anuncio en la página 7 mostraba un hermoso conjunto cerrado a las afueras de la ciudad, pero no tan apartado. Le pareció tan hermoso, aunque un poco dispendioso, como que tanta pomposidad no iba con ella, pero los hermosos acabados y verdes que lo rodeaban se le clavaron en la cabeza como a toda mujer. 
 
    —Vi un lugar que podría gustarte. 
 
    —¿Dónde? —pregunta Max mientras se lleva un trozo de tomate a la boca. 
 
    —No lo sé, es un tanto ostentoso, pero se percibe agradable. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Mira, es este —colocando su dedo sobre la página 7 de la revista. 
 
    Max lo detalla. 
 
    —S a ti te gusta, para mí está bien. 
 
    —¿En serio? ¿Lo podemos ver el fin de semana? 
 
    —Claro que sí —responde Max un tanto desentendido. 
 
    —¿No has probado la comida? ¿Te pasa algo? 
 
    —No tengo apetito, sentí algo de náuseas. Creo que algo me cayó pesado, quizás el café esta mañana en el hospital. 
 
    — ¿Náuseas? ¿Y si estás...? 
 
    —Max, por favor, solo fue el café. 
 
    —Ok, Ok, solo decía —mientras sonríe sutilmente. 
 
    Era sábado y se dirigían hacia el conjunto de apartamentos de la revista “Sendero del Río”, era su nombre. Fueron recibidos por un empleado de la constructora que los hizo pasar hacia una sala pequeña donde les brindó café. Carla lo aborreció con la mirada, Max lo recibió gustosamente. 
 
    —Síganme, por favor —les pidió el elegante vendedor. 
 
    Los condujo hasta el apartamento modelo, que era un poco más grande que el de Max y mejor distribuido, con 3 habitaciones, 3 baños, una cocina amplia tipo americana, una sala dividida para comedor y estar de TV, frente a una pequeña chimenea para las noches frías, un balcón considerable que daba hacia un riachuelo y un pequeño patio con cuarto de lavado, y grandes ventanas que dejaban ver el verde alrededor. 
 
    —¿Qué te parece, amor? —preguntó Carla. 
 
    —Está bien —respondió Max. 
 
    —¿Bien...? ¿Solo bien? Si no te gusta no hay problema, amor, sé que es un poco ostentoso. 
 
    —Tranquila, amor. Sí es lindo y sí me gusta, es solo... 
 
    —¿Solo que...? 
 
    —Que creo que necesitamos otra habitación. 
 
    —¿Otra habitación? 
 
    —Sí, para nuestros 3 hijos. 
 
    Carla sonrió un tanto apenada frente al vendedor, que hábilmente, como paisa rejugado, interrumpió educadamente y dijo: 
 
    —Puedo mostrarles uno de 4 habitaciones si les parece. 
 
    Carla miró a Max con cara de burla. Ambos sonrieron. 
 
    De regreso solos en el auto: 
 
    —¿En serio quieres tres hijos o era una broma? —preguntó Carla. 
 
    —¿Broma? Para nada —respondió Max con una sutil sonrisa. 
 
    —Es que ya nadie tiene tres hijos, dicen que este mundo no está para tantos —dice con una expresión dubitativa. 
 
    —No somos nadie y al mundo le hace falta gente buena, además sé que quieres muchos hijos —dice Max a Carla. 
 
    Carla lo mira con una expresión neutral y responde: 
 
    —Sí, la verdad sí, mi amor, pero realmente que sean los que deban ser. 
 
    Era como un sueño, era el inicio de una nueva vida, de una nueva historia. Carla asimilaba con calma cada cambio y por momentos no lo creía, pero era su sueño y quería vivirlo. Finalmente, se decidieron por la nueva casa. No hubo inconveniente con la mudanza. La casa por momentos se veía inmensa solo para ellos dos, pero era cuestión de tiempo para que eso cambiara. Decorada a su gusto, Carla impuso cada detalle, con la opinión ocasional de Max, que solo se interesó en diseñar un minibar cerca de la sala de televisión. 
 
    Después de 6 meses, Carla no podía quedar embarazada. Un poco de ansiedad se apoderaba de ella, pero Max realmente no parecía preocupado. Consultaban cada mes al Dr. Pons, su ginecólogo, quien aún menos preocupado solo decía: 
 
    —En cualquier momento estarás embarazada. 
 
    Así fue. Un mes de julio, después de casi un año de casados, Carla dejó de menstruar. Estaba embarazada. Lo confirmó a solas con una prueba casera en el baño. No le contó a Max, esperó estar segura y una prueba sanguínea en un laboratorio lo confirmó: gravindex positivo. La hoja donde estaba impreso el resultado se humedeció con algunas lágrimas de felicidad de la delegada jefe que no había notado que hace 1 mes había subido un par de kilos. 
 
    —Amanda, estoy embarazada. 
 
    —No, ¿en serio? 
 
    —Sí, en serio. 
 
    —Max se va a poner loco, ¿ya lo sabe? 
 
    —No, aún no. Mañana tengo una ecografía transvaginal. Quiero estar segura de cómo está el bebé y darle la noticia. ¿Me acompañas? 
 
    —Por supuesto que sí, amiga. Voy a ser tía —elevando el timbre de la voz. 
 
    —Baja la voz, se van a enterar. 
 
    —¿Qué será? 
 
    —Ojalá una niña. Max quiere una niña, aunque si es niño sé que se volverá loco igualmente. 
 
    Esa misma noche, frente a la chimenea en invierno, nevaba. Tomaban chocolate caliente ambos con calcetines que a Carla parecían hermosos, a Max un poco cursi pero le encantaban. 
 
    —Dentro de poco cumpliremos un año de casados, un año maravilloso a tu lado, y hay que planear un festín, ¿no crees? 
 
    —Sí, amor, pero sin alcohol. 
 
    —¿Por qué sin alcohol? 
 
    —Porque estoy embarazada. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —Y salta del sofá. 
 
    —Completamente. 
 
    Max no lo podía creer. No dejaba de besar la barriga de Carla. Salió disparado a llamar a sus padres, a Mario y a Juan; solo se escuchaba “Voy a ser papá” una y otra vez. 
 
    No se cambiaría por nadie. La noticia había tocado sus fibras más profundas. 
 
    —Gracias por hacerme el hombre más feliz de todo el universo —mientras besaba a la madre de su hijo o hija. 
 
    —¿Hace cuánto lo estás? ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —Parecía el niño de su sueño. 
 
    —Tranquilo, amor. Estoy bien. Me enteré ayer. 
 
    —Mañana a primera hora, debes visitar al Dr. Pons debes realizarte una ecografía y saber que el bebé está bien. 
 
    —Ok, mañana pediré permiso en el hospital e iré. Por favor, no estés ansioso. 
 
    —No es ansiedad, amor, es felicidad. Tanta que no logro contenerla 
—mientras la besaba una otra vez. 
 
    La pequeña criatura que crecía en el vientre de la jefe marcaba el inicio del sueño de Carla: la familia anhelada que siempre quiso, pero también desencadenaría lo inevitable. 
 
      
 
  
 
  
   
    LUZ 
 
      
 
    Ocho meses y medio después, nació Luz, una hermosa niña de 37.2 semanas, con peso y talla adecuados, sana y con llanto fuerte y agudo que desencadenó una catarsis en Max. Parecía que el llanto de su primera hija lo depuraba por dentro, y la imagen de Carla con Luz, bañada de líquido amniótico, quedaría grabada para siempre en su memoria. 
 
    Los partos pueden ser tan dolorosos que toda madre que ya lo vivió siente un leve arrepentimiento de haberse embarazado cuando llegan las contracciones, pero el nacimiento de Luz no solo llegó con ese dolor uterino, sino también con el despertar de una tormenta que Carla debía confrontar. Justo después del nacimiento de Luz, Carla comenzó a experimentar momentos donde, paradójicamente, se sentía sola en aquella casa grande. Por instantes, no escuchaba ni percibía a la pequeña Luz correr llenando la casa. No lo entendía y se sentía confundida, mermada y, por momentos, vacía, como si no estuviera allí viviendo esa vida. Buscaba en su esposo y en su hija esa felicidad que parecía que se desvanecía intermitentemente. Ese vacío inexplicable iba y volvía como la sangre al corazón después de cada latido. 
 
    Carla iba muy poco al Santa Clara. Su rol de madre demandaba mucho tiempo y Max igualmente disminuyó sus horas laborales para estar más con su esposa y su hija. Significaba menos ingreso, pero nada que afectara la estabilidad económica de la familia. Se habían perdido los momentos de intimidad, pues Luz ocupaba esos espacios. Sin embargo, de vez en cuando se escapaban en medio de sus aún vivas ganas a algún motel tratando de mantener la llama encendida. Hacían el amor como adolescentes, y Max decía “aún te deseo como el primer día” cada vez que veía a Carla desnuda. Un poco más de celulitis y un par de estrías la hacían ver más mujer. 
 
    Luz crecía, se parecía cada vez más a Max, pero con la personalidad compasiva de Carla. Era una niña realmente encantadora con una inocente ternura que brotaba por sus ojos, llenaba la vida de ambos con un amor infinito. Ya nada era igual desde que había llegado, todo giraba en torno a ella, implicaba vivir por ella y para ella. Sus ocurrencias eran una novedad que sus padres no podían contener día a día. 
 
    Verla crecer era maravilloso. Sus primeras vacunas fueron difíciles de mirar, sus primeros dientes y las primeras palabras se quedaron grabados en los recuerdos más profundos de cada uno de ellos. Su primer accidente fue corriendo en un parque cercano a donde Max la llevaba con cierta recurrencia. Aun no corría muy bien, sufrió una herida en la lengua al caer de frente contra el suelo. Carla casi muere cuando la vio, mientras miraba a Max con cara de cólera. Lloró casi todo el día al ver a su hija herida. 
 
    La vida de un ser humano cambia radicalmente cuando llegan los hijos, una gran carga de responsabilidad y de mayor compromiso embiste con el llanto de la nueva criatura. Pero también aflora un miedo inexorable por no poder proteger la nueva vida. Luz no solo llenó de felicidad a Carla y a Max, sino también de temor e incumbencia. 
 
    Su primer día de escuela fue doloroso, como lo son esos primeros días, pero después de algunas semanas, amaba su colegio. 
 
    Una tarde de domingo, día de chicas, Carla y Luz hacían galletas, Max estaba de turno en el Santa. 
 
    —Mami, ¿puedo tener un hermano? 
 
    Carla la mira un tanto extrañada. 
 
    —¿Un hermano? ¿Quieres un hermano? 
 
    Luz respondió sí, sin quitar la mirada de la masa que mezclaba delicada pero torpemente con sus pequeños deditos. La curiosidad e interrogantes de un niño pueden ser tan grandes como su inocencia. 
 
    —En la escuela, la maestra dijo que a los niños los trae una “guisueña”. 
 
    —Cigüeña, hija, cigüeña. 
 
    —¿A mí me trajo una cigüeña, mami? 
 
    —Sí, y te dejó dentro de mi panza, de donde saliste. 
 
    —¿Salí por tu ombligo? 
 
    Carla sonríe. 
 
    —Sí, hija, saliste por mi ombligo. 
 
    —¿Por qué quieres un hermano? 
 
    —Para que sea mi amigo. 
 
    —¿No tienes amigos en la escuela? 
 
    —Sí, pero no me gustan. Solo me gusta Alfred. 
 
    —Podríamos invitar a Alfred un día para que lo conozca. 
 
    —Bueno, lo voy a invitar. 
 
    —¿Mami, por qué no le dices a la cigüeña que me traiga un hermano? 
 
    —Debe estar ocupada, hija, pero te prometo que cuando la vea, le hablaré de tu deseo. 
 
    —¿Cómo vas con tus galletas? —cambia de conversación. 
 
    —Bien, mami, mira, ya hice una. 
 
    Carla queda pensando en la posibilidad de un nuevo integrante en la familia. 
 
    *** 
 
    —¿Cómo vas con tu nuevo libro? 
 
    —Trata de una chica perdida en otro país. Está asustada, conoce a una amiga que la ha ayudado, pero creo que está enamorada en secreto. 
 
    —¿Es gay? 
 
    —Creo que sí, aun no llego a esa parte. 
 
    —¿Qué pasa si Luz fuese gay? —preguntó Carla. 
 
    Max la mira seriamente. 
 
    —No lo quisiera, pero no es lo que yo quiero, sino lo que ella quiera. La apoyaría sin dudar. 
 
    —Hoy me dijo que quiere un hermano. 
 
    —¿De veras? ¿Qué le respondiste? 
 
    —Le cambié el tema. 
 
    —¿Qué piensas tú? Yo estaría de acuerdo con ella. —Sonríe 
 
    —Mmm, no sé. Esperemos un poco más. Luz aún demanda mucho cuidado y atención. 
 
    —¿Cómo estuvo tu día? 
 
    —Bien. Hice galletas con Luz. Me ha dolido la cabeza. 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    —No sé, hace unas semanas. Debe ser la migraña. 
 
    —Mañana vamos al hospital y te hacemos una resonancia. 
 
    —No es para tanto, amor. 
 
    —Nunca es para tanto, Carla. No imaginas todo lo que veo a diario. Es mejor prevenir. 
 
    Carla quedó con la idea de Luz en su cabeza. Dejó de tomar las píldoras y confió en el destino y sus óvulos para que ocurriera el milagro. 
 
    De vez en cuando, soñaba con sus padres. Hubiera querido que conocieran a su nieta. Era quizás lo único que no le permitía ser completamente feliz, pero sentía alivio sabiendo que ellos la veían desde el cielo. 
 
    La cefalea continuó y la resonancia cerebral no arrojó ninguna imagen patológica. Carla no se explicaba el origen del dolor, pero se acostumbró a él. Cada vez que Max preguntaba, ella se lo ocultaba, por lo que este dejó de preguntar. 
 
  
 
  
   
    PSICOFILOSIS 
 
      
 
    Con el pasar de las semanas, la cefalea progresó y Carla no dormía bien. Su sueño no era reparador y, por momentos, escuchaba voces en su cabeza que no lograba identificar de dónde venían. Eran confusas y no lograba entender qué querían decirle. Se lo ocultó a Max pensando que estaba enloqueciendo y temía que Max fuese a cambiar o incluso a dejarla. Decidió consultar a un neurólogo, el cual realizó todos los estudios encefálicos pertinentes y descartó alguna patología orgánica, por lo que le recomendó consultar con un psiquiatra, lo cual a Carla no le pareció acertado. 
 
    Las voces continuaron y con el pasar de los días se fueron haciendo más inteligibles, tanto que una noche despertó porque una voz fuerte y clara le dijo que se levantara. Fue tan claro que pensó que había sido Max, pero este dormía profundamente a su lado. Consideró la idea de visitar al psiquiatra, ya que no dormir adecuadamente la preocupaba y esas voces en la cabeza no podían ser normales. 
 
    Consultó a una clínica psiquiátrica privada, ya que ir al Santa Clara significaba que alguien se enterara, incluyendo a Max, al cual aún no contaba sobre las voces en su cabeza. Escogió a la Dra. Fernanda, una psiquiatra de treinta y tantos años que se percibía lista, aunque un poco mal peinada. En su primera cita, Carla fue directa: 
 
    —Dra., no puedo dormir, unas voces me despiertan. 
 
    —¿Desde cuándo escuchas las voces? —preguntó la Dra. Fernanda. 
 
    —Desde hace varias semanas —respondió Carla. 
 
    —¿Han empeorado? 
 
    —¿A qué se refiere con “empeorando”? — preguntó Carla. 
 
    —Si son más frecuentes, a eso me refiero — respondió la Dra. 
 
    —Sí, son más frecuentes y más fáciles de entender. Antes no lograba discriminarlas — explicó Carla. 
 
    —¿Qué te dicen? — preguntó la Dra. 
 
    —De todo, pero hace tres noches escuché claramente que me decían que me levantara, que yo podía hacerlo — dijo Carla. 
 
    —¿No te dicen cosas negativas? — cuestionó la Dra. 
 
    —¿Como matarme y eso? — preguntó Carla. 
 
    —Sí, como eso. 
 
    —No, no, no son violentas ni hirientes — aseguró Carla. 
 
    —¿A qué te dedicas, Carla? —preguntó la Dra. 
 
    —Soy enfermera — respondió Carla. 
 
    —Ok, me gusta tu atuendo —le dijo la Dra. para entrar en confianza. 
 
    —Gracias, me gusta vestir bien —contestó Carla. 
 
    —¿Crees que puede ser tu trabajo? La carga laboral puede generar insomnio —sugirió la Dra. 
 
    —No, no es mi trabajo, incluso trabajo menos que antes 
 
    —¿Cómo está tu relación con tu esposo? —El anillo en la mano de Carla evitó la pregunta obvia. 
 
    La mano de Carla evitó la pregunta obvia. 
 
    —Está muy bien, con mi esposo todo marcha muy bien. 
 
    —¿Sabe que estás aquí? 
 
    Carla se sintió intimidada y respondió: 
 
    —No, no lo sabe. 
 
    La doctora escribió algo en una libreta, levantando sutilmente una ceja. Carla dijo: 
 
    —Pienso que no debo decirle lo que yo ni siquiera sé que tengo, por eso estoy aquí. 
 
    —Perfecto, no te juzgo ni mucho menos. Estás en todo el derecho de enfrentar esto sola y te voy a ayudar, pero eventualmente debes contarle. Él podría ayudarte si es necesario. 
 
    —Pero ¿qué tengo, doctora? Dígame? 
 
    —Tranquila, cuéntame. Quiero saber más de ti. 
 
    —¿Qué quiere saber de mí? 
 
    —Lo que quieras contarme. 
 
    —Ok —respondió Carla con cierta incertidumbre—. Todo no puede estar mejor, bueno antes de estas voces estaba mejor, pero soy realmente feliz. Desde que llegué al Santa Clara y conocí a Max, mi vida cambió para mejor y con la llegada de Luz todo ha sido maravilloso, pero a veces siento que no es real, como si no estuviera viviendo esta vida. Quizás esas voces me quieren alertar de algo, quizás son mis padres, no sé... pero no quiero escucharlas más. 
 
    —Es interesante lo que dices. La gran mayoría de mis pacientes con alucinaciones verbales o esquizofrenia, las voces que perciben son negativas, perniciosas, incitan a dañar o dañarse. Al parecer, tus voces son lo contrario. 
 
    —¿Puedo tener esquizofrenia? 
 
    —No, no creo —respondió dubitativamente la Dra. Fernanda—. Comenzaremos una serie de terapias. Por ahora, evitaremos el uso de medicamentos. Nos veremos la próxima semana. Necesito que te enfoques en el mensaje de las voces creo que ellas tienen las respuestas. 
 
    Carla salió tranquila pero aún con las dudas con las que entró. “Debo contarle a Max definitivamente”, pensó. Con la intención de contarle lo que le ocurría, Carla se dirigió a recoger a Luz en la escuela, pero olvidó por completo la dirección. No podía recordar a dónde había ido un sin número de veces por su hija. Un ataque de ansiedad se esparció por su delgado cuerpo, hiperventiló y sus manos sudaban. 
 
    Sonó el celular, era la maestra de Luz: 
 
    —¿Señora Carla? 
 
    —¿Sí? 
 
    —Estamos esperando que venga por Luz —dijo en tono recriminatorio. 
 
    —Sí, qué pena. Ya voy en camino. Disculpe la molestia, ¿me puede pasar a la niña un minuto...? Hola, hija, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, mami. 
 
    —Hija, ¿cómo se llama tu escuela? —Luz le dijo el nombre—. Gracias, mi amor. Ya voy por ti.—Carla pudo recordar la dirección y finalmente fue por Luz. 
 
    Camino a casa no podía entender cómo había olvidado el nombre de la escuela de su hija. “¿Será por las voces? Me estoy volviendo loca, así comienza la esquizofrenia”, pensó. Sonó de nuevo el celular, era Amanda: 
 
    —Hola, amiga, hola, holaaa. Carla, ¿estás ahí? 
 
   
 
    Carla no lograba emitir ningún sonido. Después de varios segundos, respondió: 
 
    —Hola, hola, Amanda, sí, aquí estoy. Bien, ¿tú cómo estás? —con voz distraída. 
 
    —Más que bien. Por eso te llamo, ¿dónde estás? 
 
    —Estoy conduciendo, voy con Luz camino a casa. 
 
    —Ah, ok. Besos a Luz. Llamo para decirte que conocí a alguien —dijo con tono de emoción. 
 
    —¿Sí? ¿Quién? —preguntó Carla. 
 
    —El nuevo jefe de facturación del hospital me invitó a cenar. Creo que le gusto. Además, está buenísimo y ya olvidé cuándo fue la última vez que tuve sexo. 
 
    —Amanda, por favor, no estarás pensando... tan rápido —dijo Carla. 
 
    —Sí, sí lo estoy pensando —rio Amanda. 
 
    —Pero bueno, amiga, me alegro —dijo Carla con voz distraída. 
 
    —¿Te pasa algo? Te percibo distraída —preguntó Amanda. 
 
    —Es que voy conduciendo —se justificó Carla. 
 
    —Ok, te cuento mañana cómo me va esta noche —dijo Amanda antes de colgar. 
 
    La llamada de Amanda retumbaba en la cabeza de Carla, y después de un momento lo descubrió: ¡la voz de Amanda se escuchó casi idéntica a una de las voces de su cabeza! 
 
    Tenía muchas ideas en su cabeza, pero ver a Luz por el retrovisor le generaba calma, tranquilidad y esperanza. Su hija. y su esposo eran motivos más que suficientes para no dejarse afectar por nada y menos por unas voces confusas. 
 
    Max nunca notó ni por un instante los padecimientos de Carla. Ella era muy cuidadosa en ocultarlo, sin embargo, temía que olvidara algo importante. Volvió a la consulta con la psiquiatra e iniciaron el ciclo de terapias, las cuales consistían en demostrarle a Carla cuál era su verdadero rol y por qué debía luchar, pues la Dra. estaba casi convencida de que Carla comenzaba a confundir su realidad, sufriendo de delirios. Nunca había imaginado lo que ahora vivía y no era capaz de asimilarlo. Temía perderlo todo y eso generaba ideas, pensamientos y sueños surrealistas. 
 
    —Buenos días, Carla, ¿cómo has estado? —preguntó la psiquiatra. 
 
    —Igual, Dra. Sigo con las voces y perdidas transitorias de la memoria. 
 
    —Respóndeme algo. ¿Qué es lo más importante para ti en el mundo? 
 
    —Mi hija y mi esposo, mi familia. Daría la vida por ellos. Luz es lo más hermoso que me ha pasado y Max... pues, es el hombre más maravilloso que he conocido después de mi padre. 
 
    —¿Crees que lo que te pasa te puede alejar de ellos? 
 
    —Sí. Tengo miedo de perderlos. Imagino que esto me consumirá y me volveré loca. Olvidaré todo y los perderé para siempre. —Sus ojos se humedecieron. 
 
    —Los vas a perder únicamente si lo permites. No debes pensar en lo que crees que va a ocurrir. No intentes buscar lo que no quieres que pase. Solo vive lo que tienes hoy a tu lado y disfrútalo hasta donde tengas que hacerlo. Voy a contarte una historia. 
 
    Hace muchos años existió una persona que tenía la asombrosa capacidad de vislumbrar el destino de los demás. Veía el futuro de todos con solo abrir sus ojos y mirar el rostro de alguna persona. Pero por mucho que intentaba, no podía ver su propio futuro. Buscaba mil formas de descubrir cómo sería su vida, cómo viviría el resto de sus días y, claro, cómo moriría. Pasaba horas en el agua mirando su propio reflejo, pero no veía más que su propia imagen. Se obsesionó tanto con la idea que un día, decepcionado, decidió sacarse los ojos. Pues, si no podría ver su propio destino, no vería el de los demás. Después de quedar completamente ciego con una venda que cubría las cicatrices de sus cuencas orbitarias, finalmente pudo ver su destino, como si pudiera ver de nuevo una imagen nítida, tersa y resplandeciente. Le mostró que viviría 100 años más, pero estaría condenado a tropezar por la vida sin poder ver ni siquiera un mínimo rayo de luz jamás, y quedó sumergido en la penumbra por un centenio. 
 
    —Cada uno crea su propio destino, Carla. No intentes buscar algo que aún no está escrito ni decidido. Solo vive lo que tienes ahora, hasta cuando lo tengas que vivir. La pregunta es ¿realmente quieres vivir lo que estás viviendo? ¿Esto fue lo que soñaste e imaginaste para ti? 
 
    —No lo sé… realmente nunca imaginé nada hasta que pasó, pero de lo que sí estoy segura es que voy a luchar por no perderlos. 
 
    —Muy bien, eso quiero escuchar —respondió la doctora. con una sutil sonrisa. 
 
    Carla salió del consultorio como si le hubieran quitado la migraña de la que sufrió toda la vida. Se sentía realmente aliviada y, por un momento, solo por un pequeño instante, no le dio importancia a las voces en su cabeza. 
 
    Hablaba con cierta frecuencia con doña Martha, su suegra, quien no dejaba de darle consejos de todo tipo, incluso culinarios. Muy poco hablaba con don Arturo y mucho menos con Juan, pero curiosamente sí con Mario, quien había sido asignado como delegado de algo relacionado con derechos humanos y jamás volvió a tocar un fusil. “¿Cómo está mi hermano y mi sobrina?” era la pregunta constante y terminaba agradeciéndole por ser la esposa de Max y madre de Luz. 
 
    Carla sintió que podía controlar las voces, las cuales continuaron, pero las ignoraba. Seguía yendo al Santa Clara y notó que no las escuchaba si las ignoraba, tanto que había semanas en las que no las percibía ni una vez. 
 
    Pero cuando creyó que podía controlarlas, estas se intensificaron como tormenta tropical. Eran casi permanentes y cuando desaparecían, percibía ruidos de todo tipo, como un tinnitus que parecía grillos destemplados. Ya nada servía, nada las calmaba, todo iba empeorando. Empezó a olvidar cosas importantes, como la dirección del Santa Clara e incluso labores básicas de su actividad de enfermera, por lo que dejó de ir al hospital. Las migrañas continuaron y fue la excusa para decirle a Max que quería dedicarse a Luz y renunciaría al Santa Clara. Max no lo vio mal y la apoyó. Pasaba el día entre el estudio leyendo alguna novela y frente a una máquina de coser que le había regalado doña Martha, creando hermosos atuendos y vestidos que jamás luciría. Amanda era la más dichosa, pues a ella le terminaban quedando. 
 
    Una tarde, mientras tomaba un café frente a la chimenea, Max trabajaba y Luz dormía. Olvidó dónde estaba y no podía reconocer su propia casa, olvidó quién era, incluso el nombre de su hija y de su esposo. No sabía qué hacer, se sentía agobiada, atrapada, no sabía cómo salir de lo inhóspito de su mente. De repente, claramente una voz en su cabeza le decía: “Te sigo esperando, no te des por vencida”. Corrió hacia la calle descalza, llovía fuertemente y el agua se confundía con sus lágrimas como si el cielo llorara con ella. Su mente estaba carente de recuerdos, excepto por un nombre, Amanda. Solo recordaba ese nombre, el cual repetía una y otra vez con todas las fuerzas de sus cuerdas, pero a pesar de recordar ese nombre no tenía idea de quién era. 
 
    Max llegó justo en ese momento y la vio tirada sobre la acera empapada en su propio llanto, casi inconsciente, pues su mente era una hoja en blanco. La tomó entre sus brazos y la abrazó, no pudo contener el llanto y sus lágrimas se mezclaron con las de ella. Esbozó con un dolor profundo: 
 
    —No te des por vencida, mi amor, mi gran amor. Estoy aquí para no dejarte partir. Sé lo que estás viviendo y sé que juntos podemos superarlo. 
 
    La tomó entre sus brazos y la llevó hasta la casa. 
 
    —¿Quién eres? —pregunta Carla, envuelta en una toalla. 
 
    —Yo soy Max, tu esposo —dijo, disfónico por el dolor que producen las lágrimas más saladas. 
 
    La miraba obnubilada, tratando de encontrarlo en sus recuerdos, pero no encontró absolutamente nada, quedando profundamente dormida. Cuando despertó, le dolían los ojos. Max estaba enfrente de ella, durmiendo sobre un sofá. Al verlo, preguntó: 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Amor, soy yo, Max —con ojos vidriosos, pero las pupilas dilatadas. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Estoy bien, ¿dónde estoy? 
 
    —En casa, en tu casa. 
 
    Claramente confundida, pregunta nuevamente: 
 
    —¿Mi casa? 
 
    —¿No recuerdas qué pasó? 
 
    —No, no recuerdo nada. 
 
    Max entendió que no tenía sentido explicar lo que no recordaba y decidió omitir todo. 
 
    —Nada, amor, no pasó nada. ¿Quieres tomar algo? Luz está en su habitación. 
 
    —¿Luz? ¿Quién es…? 
 
    En ese momento entra la pequeña con un dibujo en la mano. 
 
    —Mami, mira lo que te dibujé. —Sobre una hoja de papel, una rosa roja infantilmente mal coloreada con trazos y rayones que salían del margen pero que, como arte de magia y milagrosamente, devolvieron la lucidez a la jefa Carla. 
 
    Parecía que todo había vuelto a la normalidad. Carla retomó su actividad en el Santa Clara. Max inicialmente se opuso, pero al ver el aparente bienestar de su esposa, terminó por aceptarlo. Sin embargo, no dejaba de estar atento a ella y la convenció de continuar las terapias con la psiquiatra. Fue inevitable que no se enterara de lo que su esposa había vivido. 
 
    Hablaba con Amanda casi todos los días. Esta le contaba de sus historias amorosas y se repartía entre el hospital, su hogar que incluía cuidar a Luz después de la escuela y hacer alguna prenda maravillosa en su máquina de coser y, por supuesto, con la poca energía que le quedaba, de vez en cuando hacía el amor con su esposo. 
 
    Las voces nunca se fueron, estaban en su subconsciente, cubiertas como una sacada nistágmica, esperando el momento oportuno y preciso para explotar en su cabeza, pero su amor por Luz y por Max, junto a las terapias, las mantenían a raya. Pero parecía inevitable que terminarían por aparecer de nuevo. 
 
    Decidieron viajar con Luz a casa de los abuelos después de 2 años sin visitarlos, y Luz preguntaba por ellos. Doña Martha no podía estar más contenta, les tenía preparada la antigua habitación de Max y todo tipo de alimentos, como toda buena madre que cree que los hijos, cuando salen de casa, pasan hambre. 
 
    Max hablaba con don Arturo, a quien un par de gallinas seguían como guardaespaldas. Max le contaba acerca de cómo ha sido el rol de ser padre, mientras Carla los miraba desde la cocina, junto a doña Martha, que preparaba algo para comer. 
 
    —No es fácil ser padre, pero es maravilloso —expresaba don Arturo con gran sabiduría—. 
 
    —Sí, papá, definitivamente lo es. Luz ha cambiado la forma de ver la vida, y Carla es la mujer más maravillosa que he conocido. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está mamá? ¿Cómo están las cosas en este pueblo que parece que no avanza? 
 
    —Todo marcha tranquilamente para tu madre y para mí. Avanza lo suficiente. ¿Crees que quisiera el ruido tormentoso que tiene la capital? Además, ya estamos envejeciendo y aquí queremos morir. 
 
    —Espero que no mueran nunca, papá. 
 
    —Todos tenemos que irnos. Además, cuando tienes mi edad y te estás acercando al final de la vida, te das cuenta de que has vivido lo suficiente para poderte ir en paz. Aunque debo confesar que mi nieta me ha dado un nuevo motivo para vivir un poco más. ¿Piensan tener más hijos? 
 
    —Sí, lo hemos hablado. Estamos esperando que Luz sea un poco más independiente. 
 
    Mientras tanto, Luz corría tras las gallinas y los cerdos en el patio. Doña Martha, como matriarca sabia y pitonisa, insinuó delicadamente: 
 
    —¿Todo está bien con Max? —Sin dejar de cucharear una especie de sopa humeante. 
 
    Carla la miró con cierta intriga: 
 
    —Sí, todo está bien. ¿Por qué? —con tono de asombro. 
 
    —Por nada, hija. Toda madre se preocupa y sé de primera mano que nada es perfecto, y mucho menos un matrimonio. 
 
    Carla quedó pensativa. 
 
    —¿Puedo decirle algo, doña Martha? 
 
    —Claro que sí, hija. Dime qué pasa. 
 
    —Puedo decirle que soy realmente feliz al lado de Max y de nuestra hija, pero… 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Pero en algún momento siento que no es mi vida. ¿Eso le ha pasado alguna vez con su familia? Como si todo fuera prestado y en cualquier momento me los fueran a quitar. 
 
    —Todo en la vida es prestado, hija, absolutamente todo, menos las decisiones. Decide ser feliz y trata de hacerlo con lo que tienes o con lo que te toca. La idea no es aferrarse a las cosas, ni a los hijos, ni a los padres, porque siempre terminarán yéndose. La idea es disfrutar de ellos mientras puedas, disfruta de ellos, vive con y por ellos. El día que tengan que irse o tú tengas que irte, sabrás por qué viviste. No te sientas agobiada, abraza a tu hija todos los días, dile que la amas, cuida a tu esposo y vive cada día como si fuera el último, porque cada nuevo día que nace radiantemente terminará en el ocaso. Es una ley de la vida. 
 
    Fue un fin de semana maravilloso en familia. No estaba Juan ni Mario, pero Luz pudo compartir con sus abuelos y corrió hasta el cansancio detrás de todos los animales que había en la casa. Eso reconfortó a Carla, que vivía día a día una lucha como ninguna otra jamás vivida. La impredecibilidad de la vida puede ser tan aterradora como enterarte el día que dejaras de existir, pero es preciso lo imaginable que hace que sea hermoso de vivirla, el no saber que pasara puede generar angustia, pero no tendría sentido vivir si sabes que pasara con tu vida. 
 
    Lamentablemente, alguien escuchó a Carla comentándole a Amanda en los vestidores sobre lo que le estaba ocurriendo: su pérdida de memoria transitoria y lo difícil que era para ella y para su familia. Como pólvora, esa información tan íntima y privada ya estaba en boca de todo el servicio de cirugía del hospital y, por supuesto, de Flora, que, aun dolida a pesar del tiempo transcurrido, no perdería la oportunidad para ensañarse contra la jefa Carla, ahora como la loca del servicio. 
 
    Los comentarios no se hicieron esperar. El primero en enterarse fue Robert, que escuchó a dos auxiliares de quirófano emitiendo juicios sobre el estado emocional de Carla: “Está loca la jefa”, “se le olvidan las cosas”, “pobrecita”, “probablemente el esposo la abandone”. Robert, al escuchar los comentarios, se acercó furiosamente y dijo: “¿De quién hablan?”. Las dos personas se alejaron, sin dar explicación, aterradas por la forma como Robert habló. “Hijos de puta no respetan”, esbozó con gran ira. De inmediato, llamó a Max y lo invitó al oasis como en los viejos tiempos, pero no para nada diferente que hablar de lo que había escuchado. 
 
    Se encontraron a eso de las 7:00 p. m. 
 
    —¿Cómo vas, hermano? Estoy preocupado. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —He escuchado comentarios de Carla. 
 
    —¿Qué comentarios? 
 
    —De su estado emocional, no sé... Se refieren a ella como loca. ¿Qué pasa, Max? ¿Por qué esos comentarios? 
 
    Max se encontró con Robert a eso de las 7 pm en el oasis como en los viejos tiempos, pero no era para hablar de nada diferente que de lo que había escuchado. 
 
    —¿Cómo vas, hermano? Estoy preocupado. —dijo Max. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Robert. 
 
    —He escuchado comentarios sobre Carla. 
 
    —¿Qué comentarios? 
 
    —De su estado emocional, no sé... se refieren a ella como loca. ¿Qué pasa, Max? ¿Por qué esos comentarios? 
 
    —Carla está pasando por un estado emocional difícil, no es la Carla de antes. Parece estar confundida, un día es maravillosa, otro día pareciera que no recordara quién es y eso nos está afectando como familia, y ahora esto no puede ser. 
 
    —Lo siento mucho, no tenía idea. 
 
    —Nadie sabía, pero ya lo debe saber todo el hospital. Voy a pedirle que renuncie. 
 
    —¿Será una buena idea? 
 
    —Sí, creo que es lo mejor antes de que la lastimen más, ya sabes cómo es ese bendito hospital. 
 
    —Te apoyo en lo que decidas, amigo. —dijo Robert dándole una palmada en el hombro. 
 
    El fin de semana planearon una tarde en familia para llevar a Luz al zoológico. Max lo organizó no solo para distraer a Luz, sino con la intención de que Carla se despejara. Max aprovechó un instante de privacidad, mientras Luz se entretenía con los leones enjaulados. 
 
    —¿Cómo te sientes, amor? —preguntó Max. 
 
    —Bien, ¿por qué? —respondió Carla con naturalidad y despreocupación, como si no estuviera pasando nada. 
 
    —Quiero que descanses —dijo Max. 
 
    —Eso hago. 
 
    —No, me refiero a que deberías renunciar al hospital por un tiempo. 
 
    —¿Renunciar? ¿Por qué? —preguntó Carla, un tanto confundida. 
 
    —Amor, ya no podemos seguir así. Esto no solo nos afecta a los dos, también a Luz —explicó Max, observando a su hija que se había perdido asombrosamente en los chimpancés. 
 
    —Quiero apoyarte, ayudarte. Déjame hacerlo —añadió Max. 
 
    Carla instantáneamente recordó que su memoria era inestable y cerró sus ojos mientras le brotaban un par de lágrimas. 
 
    —Lo sé amor, no quisiera estar así, pero no puedo controlarlo. No quiero que tú y Luz sufran. He pensado en... —dijo Carla, dejando la frase a medias. 
 
    —¿En qué? —preguntó Max preocupado. 
 
    —Nada —respondió ella con una falsa sonrisa. 
 
    Lo que Max ignoraba era que Carla ya había tenido alguna idea alocada de quitarse la vida, que incluso le había ocultado a su psiquiatra. Max volvió a insistir: 
 
    —¿Qué dices? ¿Renuncias por un tiempo? 
 
    —Sí, está bien —respondió Carla, asintiendo con la cabeza. 
 
    Era su última semana de trabajo para culminar el mes después renunciaría. 
 
    Una mañana, como de costumbre, entró al baño de damas, cerca de los vestidores y en el espejo de casi dos metros de ancho, testigo de algunos llantos femeninos, un mensaje con tinta de color negro machaba su reluciente cristal 
 
    “La jefe loca”. 
 
    Miro hacia un lado y hacia el otro, más preocupada por evitar que alguien viera lo escrito que por saber quién lo hizo. Con una servilleta intento borrar aquellas letras hirientes que claramente iban dirigidas a ella, pero era imposible. La tinta permanente no se borraba del cristal y, como un puñal filoso, se le clavaba en su frágil memoria aumentando el dolor. Se pudo mantener en pie y salió con la cara en alto, sin ni siquiera mostrar expresión de angustia, pero por dentro la tristeza y la impotencia la estaban devorando. Pidió permiso y salió del hospital. Amanda, que casualmente iba por unas muestras de laboratorio, la vio y notó su angustia. La alcanzó y se abrazaron. Carla de inmediato explotó en llanto. 
 
    —No es justo —con la voz empapada de llanto repetía una y otra vez. 
 
    —¿Qué ocurrió, amiga? 
 
    —No es justo con Max ni con Luz. No merecen una persona como yo. Voy a terminar por olvidarlos, y no es justo que me amen y yo no pueda amarlos a ellos por esta maldita cosa que tengo. 
 
    —Tranquila, nada de eso va a pasar. Vamos, te acompaño a casa. 
 
    —¿Y el hospital? Estás de turno. 
 
    —No importa, no te preocupes por eso. Tú eres más importante. Siempre ha sido mi amiga. —Amanda hace una llamada y pide permiso. 
 
    —Gracias por estar aquí, por siempre estar. 
 
    —Siempre estaré. Esto lo vas a superar. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? 
 
    —Sí, fue hace mucho. Lo recuerdo muy bien. Quisiste robarme mi muñeca —las dos sonríen. 
 
    —Sí, fue hace mucho tiempo. Desde ese momento supe que serías mi amiga. Tienes que ser fuerte, tienes que superarlo y salir adelante. Hay personas que te queremos y te necesitamos —la voz de Amanda se asemejaba con las voces de su cabeza de manera inexplicable. 
 
    Se abrazaron fuertemente y Carla pudo sentir un poco de paz. Al día siguiente Amanda se enteró de lo que había generado el estado en Carla, el mensaje sobre el cristal que ya había sido borrado por el personal de servicio general lo habían visto por lo menos todas las mujeres del servicio de cirugía. 
 
    —Esto no se quedará así —repetía una y otra vez mientras se dirigía a la oficina de su jefe inmediato. 
 
    En el camino, se encontró con Flora, al verla de inmediato engarzo su enojo con la única clara persona que pudo haberlo hecho. 
 
    —Claro fuiste tú, ¿quién más podría ser? 
 
    —¿De qué hablas? —dice con mirada despectiva, alejándose sin darle importancia al reclamo. 
 
    Amanda la tomó por el brazo. 
 
    —No te vas, sé que fuiste tú la que escribió en el espejo. 
 
    —Sí, puede haber sido yo. Pero tienes que demostrarlo. Además, no podemos tener una loca en el servicio. 
 
    —Mira estúpida, más loca tú. A mi amiga la respetas, ella no está sola. 
 
    Flora sonríe de manera burlesca. 
 
    —Sé que Max la dejará. 
 
    —Eso crees, pobre ingenua. Max no podría fijarse en una vagabunda como tú. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    Amanda, repleta de ira, continúa su recorrido hasta la oficina de su jefe con la intención de contarle todo. 
 
    —Buenos días, jefe. 
 
    —Hola, Amanda. ¿Cómo estás? Qué placer tenerte por aquí en mi oficina —el jefe la ojeaba inquietantemente, mirando por encima de los lentes. 
 
    El jefe del personal del servicio de cirugía era un hombre de cincuenta y tantos años con gafas de gruesos cristales que le hacían ver los ojos hundidos. A pesar de estar loco por Amanda, a ella no le inspiraba ni un mal pensamiento. Sin embargo, esta vez se aprovechó de su posición para juzgar a Flora por lo que había hecho a su amiga. 
 
    —Hola, jefe Pablo —dijo Amanda con una voz falsamente cariñosa—. Estoy muy preocupada por el ambiente personal y las relaciones interpersonales que se manejan en el servicio. Sinceramente creo que esto se está saliendo de las manos. No es justo que el bienestar de nuestro servicio se vea afectado por algunas personas sin escrúpulos. 
 
    El jefe aumentó su atención y frunció el ceño. 
 
    —¿De qué rayos hablas, Amanda? 
 
    —Imagino que estás enterado del mensaje bajo y ruin escrito en el espejo del baño de damas. 
 
    —Sí, qué falta de profesionalismo. Ya estoy averiguando quién lo hizo. 
 
    —¿Y si le digo quién fue? 
 
    —¿Sabes quién lo hizo? —preguntó punzantemente. 
 
    —Sí, pero prométeme que no tendré problemas. 
 
    —No te preocupes, jamás haría algo que te causara problemas, mi querida Amanda. 
 
    El tono de voz dulce de Amanda cambió por uno agresivo. 
 
    —Fue Flora. No puede aceptar que Carla sea feliz con el Dr. Maximiliano. 
 
    —¿Flora? ¿Estás segura? 
 
    —Sí, claro que sí. 
 
    —¿Qué pruebas tienes? 
 
    —Ninguna, pero sé que fue ella. 
 
    —Amandita, Amandita —dijo el jefe en tono conciliador—. Sin pruebas no podemos juzgar a una persona. Además, Flora lleva muchos años aquí y nunca he tenido quejas de ella. 
 
    —Ok, jefe. Le daré pruebas. Gracias por su ayuda. 
 
    —Un momento, no te pongas así. Creo que no tiene sentido entrar en conflicto por algo insignificante. 
 
    —No es algo insignificante. Es mi amiga la que fue ofendida. 
 
    —Un momento, eso es lo que no entiendo. ¿Qué tiene que ver la jefa Carla en todo esto? No había ningún nombre específico en ese mensaje. 
 
    —Pues… —balbucea—. Por qué nadie se merece que lo traten de loco. ¿Sabe qué, jefe? Olvídelo. —Sale llena de furia. Se dio cuenta de que el jefe no se había enterado de los comentarios hacia Carla y era mejor que más nadie lo supiera. 
 
    *** 
 
    —Esto no se va a quedar así. esboza Amanda con gran iracundia  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —¿Cómo que qué cosa? Lo que hizo la estúpida de Flora. 
 
    —Ah, eso, no te preocupes por ello. Responde Carla menos preocupada que la misma Amanda. 
 
    —¿Que no me preocupe? Es una víbora, lo que te hizo no se hace. 
 
    —Sí, es cierto, fue ruin, pero voy a hablar con ella y acabar con esto de una vez. 
 
    Más adelante, Carla se encuentra con Flora. 
 
    —Flora, ¿podemos hablar? —Flora desvía sutilmente la mirada y asiente—. No sé exactamente qué sientes por Max, pero lo imagino. Jamás fue mi intención interponerme en lo que creías que vivías con él, pero ahora estoy con él y lo amo tanto como él a mí, y eso no va a cambiar. Mi intención no es que sufras, tengo que aceptar que me dolió mucho lo que hiciste en el baño, pero ya lo superé y te perdoné. Quiero que respetes y aceptes que no voy a dejar a Max, y ese juego de amenazas y advertencias ya no es importante para mí, como sí lo es mi familia. Con esto no te pido que seamos amigas, pero sí te pido que, por lo menos, podamos convivir sin que eso afecte el ambiente laboral del servicio. 
 
    Flora no emitió ni una sola palabra y comprendió que no tenía sentido seguir en discordia. 
 
    *** 
 
    —Estoy empeorando, doctora —mientras veía fijamente un símbolo medico sobre el escritorio de la Dra. Fernanda. 
 
    —¿Por qué? Cuéntame qué pasó, ¿por qué no volviste la semana pasada? 
 
    —Pensé que había venido —responde Carla y claramente eso respondió las dudas de la doctora del estado de su paciente 
 
    —Debemos iniciar manejo médico. 
 
    —¿Medicamentos? —pregunta angustiada—. Ahora sí oficialmente estoy loca. He pensado que me tengo que ir, no puedo ser una carga para para Max y para Luz. Seguramente llegará un momento en el que no pueda ni reconocerlos y será profundamente doloroso, ellos no se lo merecen. 
 
    —¿A qué te refieres con irte?, ¿a dónde? —pregunta con intriga la doctora 
 
    —No sé, con las voces que llaman. —Su mirada es perdida. 
 
    —La última vez te pedí que vinieras con tu esposo, ¿es preciso que él esté aquí? ¿Le dijiste? 
 
    —No creo, no recuerdo. Creo que no. Realmente no sé si sea una buena idea. No quiero que sepa que oficialmente tiene una esposa loca —dice Carla con los ojos apagados. 
 
    —No estás loca, Carla. Ni siquiera estás cerca de estarlo. Así que no lo vuelvas a decir. Eso no ayuda. Y con todo respeto, no es lo que tú creas, es lo que yo, como tu terapeuta, creo que es lo mejor para ti. 
 
    —Está bien, la próxima vez vendré con él. 
 
    Tocan la puerta del consultorio. Era la secretaria que informaba que el señor Maximiliano Fuggs estaba afuera, insistentemente necesitaba ver a la Dra. urgentemente. 
 
    —Dígale que estoy en consulta y que me espere un momento. 
 
    —Doctora, es a mí a quien quiere ver. Es mi esposo —dice Carla. 
 
    —Dígale que siga, por favor —dice la Dra. mirando a Carla. 
 
    Max ingresa, se nota su preocupación, es inevitable que la doctora no lo note. 
 
    —Buenas tardes, Dra. ¿Cómo está? Mucho gusto, Maximiliano Fuggs, soy el esposo de Carla. 
 
    —Hola, mi amor —responde Carla con sensación de vergüenza. 
 
    —Un gusto, señor Fuggs. Me alegra que esté con nosotros. Normalmente, no acostumbro a este tipo de consultas. No soy terapeuta de pareja, pero quiero ayudar a Carla y creo que usted es indispensable para conseguirlo. 
 
    »Lo primero que tiene que saber es que Carla padece una condición que sinceramente no había visto antes, en mis años como psiquiatra es realmente inédito lo que pasa con ella. 
 
    —¿De qué habla, doctora? —tenía cierto tono demandante. 
 
    —Me explico: Carla experimenta una gran dificultad para poder diferenciar su propia realidad. Eso explica por qué no sabe quién es usted ni su familia, incluso olvida quién es ella. Intenta escapar de otra realidad, de otra vida que intenta atraparla. ¿Conoce a Amanda? 
 
    —Sí, sí la conozco. Es una compañera de mi esposa del hospital. 
 
    —Increíblemente, es la única persona que Carla nunca olvida. Para ser solo una compañera, eso es interesante. 
 
    Carla interrumpe: 
 
    —No es solo una compañera, es mi amiga de toda la vida —habla sin quitar la mirada del objeto médico. 
 
    Max queda atónito. 
 
    —Lo imaginaba, pero no sabía la gravedad de lo que padecía su esposa y pregunta en tono menos demandante y más preocupado: 
 
    —¿Qué hay que hacer, doctora? 
 
    —Voy a iniciar un medicamento. 
 
    —¿Qué medicamento? 
 
    La doctora lo mira con cierta inseguridad, pero segura en sus palabras. 
 
    —Es un medicamento experimental que se utiliza para la psicofilosis. 
 
    —¿Psicofilosis? 
 
    —Sí, así denominé lo que padece su esposa. 
 
    —¿Denominó arbitrariamente que mi esposa tiene una enfermedad que no existe? 
 
    —Tranquilo, señor Fuggs. 
 
    —Doctor Fuggs, soy médico. 
 
    —Con mayor razón podrá comprender. ¿Podemos hablar a solas un momento? 
 
    —No hay problema, que mi esposa escuche lo que me tiene que decir. 
 
    —Está bien. 
 
    Carla parecía ida, no intervenía en la conversación. 
 
    —Hace varios meses que veo a Carla. Al principio, pensé que era una esquizofrenia paranoide, donde los pacientes pueden confundir la realidad y perciben voces, por lo general agresivas y violentas. Pero luego, noté que los signos y síntomas que padece su esposa se alejaban de esa patología y no podía entenderla. 
 
    »Carla experimenta, por cortos instantes, una sensación en la que voces y mensajes le piden que vuelva y que no se dé por vencida. En algunos sueños, esta realidad no existe, ni usted, ni su hija Luz, ni el Santa Clara, solo Amanda. Eso es lo que no logro comprender. Hace unas semanas, después de analizar el caso con algunos colegas que, por supuesto, no conocen a Carla, determiné que ella vive entre dos realidades. Una es con usted, con su hija y el Santa Clara, pero lo interesante es que la otra realidad, en la que ella se pierde por momentos y que intenta atraparla aunque no es real, le genera momentos de amnesia, lapsus en los que olvida todo, menos a su compañera Amanda. 
 
    »Carla no es consciente, ni siquiera tiene la intención de creer en esa otra realidad. Simplemente la llama, como si quisiera sacarla de esta realidad. Sin embargo, ella se ha estado aferrando aquí, a usted, a su hija, y eso es lo curioso. En otros pacientes que he tenido, y que he visto de otros colegas, los pacientes que se pierden en otra realidad lo hacen porque realmente creen que es cierta e incluso la prefieren, pero Carla no quiere irse de aquí, de usted, de su familia, de esta vida. 
 
    »Sin embargo, me temo que algo más fuerte que todos nosotros está jalando de algún otro lado, desconocido para nosotros. Todo esto ocurre con mayor intensidad durante el sueño, cuando ella duerme, por lo que he pensado en iniciar un medicamento que anule su subconsciente y le permita dormir, pero sin poder soñar. Creo que de esa manera, las voces dejarán de llamarla y espero que terminen por desaparecer y, por supuesto, que Carla responda favorablemente. 
 
    Max escuchaba detenidamente sin dejar de mirar a su esposa que parecía en otra dimensión. 
 
    —¿Y si no funciona? 
 
    —Me temo que terminará sucumbiendo en alguno de sus sueños y no despertará. 
 
    —¿Por qué psicofilosis? 
 
    —Lo designé así porque su mente deambula cada noche por un delgado hilo entre esta realidad y otra, de la cual entra y sale constantemente. Mi temor es que caiga del otro lado y que no pueda volver. 
 
    Max no entendía claramente lo que ocurría, pero era consciente de que podía perder al amor de su vida. 
 
    —¿Qué más puedo hacer, doctora? 
 
    —Pues estar con ella, compartir lo que más pueda. Eso incluye a su hija. Trate de mostrarle que ella pertenece aquí, no deje que lo olvide. 
 
    Más tarde, ya en casa: 
 
    —No quiero ser una carga. 
 
    —No eres una carga, por favor, no lo vuelvas a decir. 
 
    —Ahora no, pero mañana sí. ¿Qué pasa cuando no sepa quién eres y, peor aún, no sepa quién es nuestra hija? ¿Qué me olvide de todo? ¿Qué harás? Dime, Max? 
 
    —Haré lo que tenga que hacer, pero jamás te dejaré y nunca serás una carga. Aunque me toque recordarte todos los días quién eres, lo haré, eso te lo juro. —Carla llora con lágrimas de impotencia—. No llores, por favor. No soporto verte triste. 
 
    Suena el celular. Era Amanda, quien había invitado a Carla a pasar un día juntas. Carla lo había olvidado y ya no se sentía animada, sin embargo, Max le insistió: 
 
    —Puede ser una buena idea que estés con Amanda. Por algo está en tu mente cuando más nadie está. Yo cuidaré a Luz. Ve tranquila —fueron sus palabras. 
 
    El estado de Carla afectaba profundamente a Max. Por momentos se sentía confundido y al estar solo, creyó que el alcohol, como depresor del sistema nervioso, podría ser una dosis de tranquilidad. Llamó a la nana, una señora buena que cuidaba de Luz entre semana. Ese día se embriagó con todo el whisky que pudo ingerir. 
 
    Su dolor e impotencia se confundían con su embriaguez y por momentos pensaba que su familia se acabaría. Pero en su estado era consciente de que lucharía para no perder a su esposa. Quedó profundamente dormido sobre el sofá con una botella medio vacía en la mano. Despertó entre las dos y las tres de la madrugada. Todo le daba vueltas y trasbocó en el baño. No solo restos de alimentos con alcohol, sino que también hizo catarsis de todo lo que estaba viviendo. Por un segundo, pensó en buscar ayuda en otro lugar, en que quizá, en algún lugar del mundo, alguien podría ayudar a su esposa. Sintió la obligación de buscar un tratamiento que pudiera ayudar a la mente frágil e inestable de Carla. Finalmente, volvió a quedar dormido, esta vez en la cama. 
 
    Otro nuevo día, de nuevo en cita con la Dra. Fernanda, pero esta vez juntos, pues Max no pensaba dejarla sola ni por un instante. 
 
    —Buenas tardes, ¿cómo están?, ¿cómo estas tú, Carla? 
 
    —Buenas tardes, Dra. Mejora —responde Max—, pero ya sabe, también se olvida de todo. Las píldoras no sé si están funcionando. La escucho hablar durante la noche cuando está dormida, pero no logro discriminar lo que dice. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas, amor. No es tu culpa. 
 
    —¿Has hecho lo que te pedí? —interviene la doctora. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    La doctora. mira a Carla en busca de respuestas. 
 
    —¿Las voces te han dicho algo? 
 
    —No mucho, pero hace un par de noches Max me habló. 
 
    —¿En un sueño? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué te dijo? —Max la miraba fijamente—. Me decía que debo despertar, que mi vida me está esperando. 
 
    —¿Esperando? ¿A dónde? —pregunta la Dra. 
 
    —Sí, amor. Luz y yo estamos aquí esperando por ti. 
 
    —No, no es hacia ustedes a donde me pidió que fuera. 
 
    —¿Cómo así? ¿Por qué te diría que te alejaras de nosotros? 
 
    —No lo sé. Fue lo que soñé. Lo siento —dijo sin quitar la mirada del piso. 
 
    —¿Qué más te dijo? —pregunta nuevamente la doctora de manera punzante. 
 
    —No recuerdo muy bien, pero dijo que quería ayudarme. Que siguiera su voz. Por un instante, como un flash, me sentí en otro lugar. 
 
    —¿Otro lugar ? como era ese lugar. 
 
    —Era como otra dimensión completamente brillante. Había varias personas que no conocía, se veían ocupadas, pero siempre a mi alrededor, no podía moverme. 
 
    —¿Y la voz de Max? 
 
    —Dejé de escucharla, se perdió entre las otras. Todos hablaban al mismo tiempo y era confuso. 
 
    —¿Qué más, amor? ¿Qué más viste? —pregunta Max. 
 
    —No vi más. No vi más. Lo siento —con voz hipnótica. 
 
    —Tranquila. Dale tiempo. Hemos terminado por hoy. Nos vemos la otra semana. Carla, sigue con la medicación. Y usted, doctor, por favor, no la presione. 
 
    De regreso a casa, Max conducía a no más de 40 km/h, pensativo y confundido. 
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho, amor? Estoy aquí para escucharte. 
 
    —Pensé en decírtelo, pero la doctora me pidió que solo hablara con ella. Imagino que hace parte de la terapia. 
 
    —Sí. —en tono de desacuerdo—. No entiendo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que soñaste. No quiero que te alejes. Es ilógico. 
 
    —No es tu culpa que mi mente esté de cabeza y no en ella. 
 
    —Había pensado que necesitamos otra opinión, no sé, otro psiquiatra. ¿Qué piensas? 
 
    —No lo sé. Realmente no quiero que otros sepan lo que me pasa. 
 
    —Sí, lo entiendo, pero podríamos tener otra ayuda. Había pensado en viajar a Alemania. Tengo un amigo que terminó Psiquiatría y trabaja con una gran institución que podría valorar nuestro caso. Le conté lo que pasa y me dijo que existe alguien que puede ayudarnos. 
 
    —¿Nuestro caso? 
 
    —Sí, amor. Nuestro caso. No estás sola ni lo estarás jamás. 
 
    —Ok, nos iremos la próxima semana. 
 
    —¿Tan rápido? ¿Y Luz? 
 
    —Ya todo está planeado, no te preocupes. —dijo sin quitar la mirada del parabrisas. 
 
    —Veo que sabías que diría que sí. 
 
    —No lo sabía. Nos iremos en una semana, Luz estará con mis padres y por el hospital no te preocupes. Haré todo lo que esté en mis manos para que estés bien. Te amo, no lo olvides —mientras agarra su mano. 
 
    Como todos los días ajetreados del Santa Clara, Amanda casi corría por el pasillo cuando Max la detuvo. 
 
    —Amanda, ¿podemos hablar? 
 
    —Sí, claro doctor. Lo escucho.  
 
    —No, aquí no. 
 
    —Después del turno, ¿te parece? Es con respecto a Carla 
 
    —Está bien, doctor. 
 
    Se reunieron en una cafetería frente al hospital. 
 
    —¿Quieres tomar algo? 
 
    —No, doctor, gracias. 
 
    —Ok, seguramente sabes la situación que está viviendo Carla. Sé que es tu amiga y te agradezco por ello. Quiero saber un poco más de ustedes, de su relación me refiero. Tengo que decirte que en los momentos de amnesia de Carla, donde casi olvida todo, jamás se olvida de ti y quisiera saber por qué. 
 
    —No sabía eso, doctor —mira desconcertada—, pero claro, le diré. ¿Qué quiere saber? 
 
    Amanda era una chica, se diría no tan amable como Carla pero sí muy respetuosa, disciplinada y extrovertida, llena de juventud, apasionada y libre. Se conoció con Carla desde muy niña en la escuela, una escuela de monjas de donde, y desde entonces, se habían vuelto amigas. Eran unidas, culminaron juntas la universidad y solo se separaron cuando Amanda se vino a la capital, al Santa Clara, donde tiempo después llegaría Carla, en parte gracias a ella. Se tenían demasiada confianza y Max quería saber qué tan profunda era esa confianza que pudiera explicar lo que hasta ese momento era inexplicable. 
 
    —Si no es mucho atrevimiento, quiero saber todo. ¿Hace cuánto son amigas y qué tanta confianza se tienen? 
 
    —Somos amigas de siempre, desde niñas, y confío en Carla como en mí misma. Me alegré cuando decidió venir al Santa Clara y cuando se casó con usted, verla feliz fue casi o igual de dichoso para mí. Y saber que está sufriendo ahora me duele profundamente —sus ojos se humedecen. Max le pasa un pañuelo. 
 
    —¿Hay algo en particular que hayan vivido que explique por qué a ti no te olvida? 
 
    —¿Qué más particular que una amistad de tantos años? 
 
    —Sí, sí, claro. Lo siento. 
 
    —Tranquilo, hay algo que pasó con Carla hace unos meses, cuando creo que todo esto empezó. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —recuerdo que estábamos tomando café y ella tomó un paracetamol porque le dolía un poco la cabeza. De repente, en cuestión de segundos, pareció desconectarse del mundo. La sacudí un poco y se recuperó. Le pregunté qué pasaba y me dijo que no sabía. Fue extraño, pero lo más extraño fue cuando se despidió diciendo “Voy al taller, nos vemos en casa”. Le pregunté de qué taller hablaba, ella sonrió y se fue apurada. Pensé que estaba bromeando conmigo. 
 
    —¿Al taller? ¿Qué taller? 
 
    —Exactamente, quedé como usted. Le pregunté días después y me dijo que no recordaba nada de eso. 
 
    —Sí, está empeorando cada día. Es un tormento verla así. Algunos días despierta sin saber quién soy y me mira como si fuera un completo extraño. Afortunadamente recupera la conciencia unos minutos después, pero temo que un día despierte y no vuelva a recordar quiénes somos —dijo con mirada angustiada—. Por eso estoy aquí, Amanda. Porque el día que espero que jamás llegue, Carla olvidará todo y solo tú podrás mantenerla conectada a esta realidad —y apretaba su mano con cierta desesperación. 
 
    Pero lo cierto es que Max no podría estar más equivocado en ese momento. El viaje a Alemania estaba programado para un martes a las 7:00 p. m., con escala en Madrid. Max lamentó durante el vuelo haber tenido que viajar a Europa en esas circunstancias. Finalmente, llegaron a Memmingen, una ciudad pequeña donde existía un centro psiquiátrico prestigioso, ubicado allí debido a la alta prevalencia de enfermedades psiquiátricas en la zona. 
 
    No hubo inconvenientes con el vuelo, excepto por el mareo de Carla que se atenuó con dimenhidrinato. Richard, compañero de pregrado de Max y gran amigo, los esperaba en el aeropuerto y estaba más o menos informado de la situación de Carla. De inmediato, se dirigieron al centro médico. 
 
    —Max, amigo mío, ¿cómo estás? Veo que no envejeces, ¡increíble! —dijo Richard con una risa pícara. 
 
    —Richard, por favor, te presento a Carla. 
 
    —Hola, Carla. Max me habló mucho de ti. Espero que podamos ayudarte. Es un placer conocerte. 
 
    —Gracias, igualmente. 
 
    —Bueno, lo primero es realizar una serie de estudios imagenológicos. Eso incluye electroencefalogramas y otras cosas. Mañana visitaremos al Dr. Fullam. Él está al tanto del caso y está interesado tanto que no cobrará un solo centavo. 
 
    —Gracias, hombre, por tu interés y ayuda. 
 
    —Ni más ni menos. Sé que harías lo mismo por mí. 
 
    Los resultados imagenológicos no mostraron nada patológico. La cita con el Dr. Fullam estaba programada para las 4:00 p. m. Llegaron hasta su casa, donde tenía su consultorio particular. De inmediato, los hizo pasar y pidió estar a solas con Carla, mientras Max y Richard esperaban afuera del consultorio. Carla miró discretamente como cuando entró por primera vez al Mercedes de Max. El Dr. Fullam le recordó a su padre: era ya mayor, pero no tanto; alto, pero encorvado por la edad; cabello blanco; frente arrugada y mejillas hipotónicas; lentes pequeños que cubrían únicamente la esfera orbitaria, y despedía una sensación de lucidez y sabiduría. 
 
    —Hola, Carla, ¿cómo estás? —Su español no era fluido, pero comprensible. 
 
    —Muy bien, doctor, gracias. 
 
    —Eso me alegra. ¿Sabes realmente por qué estás aquí? 
 
    Carla se extrañó por la pregunta y respondió con cierta indecisión: 
 
    —Porque tengo un problema con mi memoria y con mis recuerdos. 
 
    —Es importante que entiendas lo que crees que te pasa para poder ayudarte. Háblame de tus sueños y de las voces, por favor, en especial de ellas. 
 
    —Mis sueños son confusos, siento que voy a otra dimensión, a otra realidad, como a otra vida, y me piden insistentemente que lo haga. 
 
    —¿Que hagas qué? 
 
    —Que vaya hacia esa realidad. 
 
    —¿Reconoces alguna voz? 
 
    —Sí, dos en particular: la de mi esposo y la de Amanda, mi amiga. 
 
    —¿Qué te dicen exactamente? 
 
    —Lo mismo, que vaya hacia esa realidad y que abandone todo esto. 
 
    —¿Todo esto? 
 
    —Sí, esta vida, esta realidad, a mi hija. Y cuanto más sueño, más episodios de amnesia experimento cuando estoy despierta. Es como si la otra realidad se alimentara de esta cuando estoy dormida. 
 
    —Comprendo —respondió el doctor pasivamente. 
 
    —No quiero perderlos, doctor, ni a mi esposo ni a mi hija. Ayúdeme 
—dijo Carla desesperadamente. 
 
    —¿Sabes algo, Carla? Perdí a mi esposa y a mi hijo hace 20 años en un accidente. Desde entonces, mi vida cambió por completo. Los amaba tanto que me aferré a ellos y los veía en mis sueños. Desperté llorando muchos días, y un día decidí que quería estar con ellos. Intenté suicidarme, estuve muerto por un instante. Mis órganos se paralizaron durante ese tiempo y mi cuerpo solo era un trozo de carne, viseras y huesos sin ninguna otra cosa más. 
 
    »Viajé a otro lugar que no logro describir, pero era impresionante y tranquilizante. Vi a mi familia, a mi esposa e hijo, y no solo los podía ver, también los podía tocar. Fue el momento más hermoso que he vivido, aunque paradójicamente, muerto. Después de que fallecieron, quise quedarme con ellos, pero no pertenecía a ese lugar o, al menos, no era el momento. Y desperté después de 5 minutos de reanimación en una sala de emergencias. Cuando estuve consciente, entendí que tenía que dejarlos ir, y desde entonces, espero algún día volver a estar con ellos. Los recuerdo y aún los extraño, pero pude seguir sin ellos. 
 
    »Sin duda eres el primer caso que tengo con estas manifestaciones, tus exámenes son normales y no veo una persona enferma psiquiátricamente. Voy a ser muy sincero contigo, en realidad no estás sufriendo ninguna enfermedad. Creo que estás aferrada a una vida que no quieres perder, pero piensas que la perderás. Tal vez anhelaste esta familia y lo deseaste tanto que, en el intento de mantenerla, no la estás disfrutando y, por el contrario, la estás perdiendo. Debes tomar una decisión: aferrarte a esta realidad o soltarla para siempre. 
 
    —¿Pero cómo? 
 
    —Existe una manera. 
 
    —¿Qué manera? 
 
    —Tu esposo debe escucharla. 
 
    Hace pasar a todos al consultorio, incluyendo a Richard, el Dr. Fullam explica detalladamente: 
 
    —Someteré a Carla a un estado de sueño profundo, tan profundo que se perderán por completo los estímulos que la conectan con esta realidad. 
 
    Max pregunta: 
 
    —¿Un coma inducido? 
 
    —Sí, algo así. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —pregunta Richard. 
 
    —El tiempo que sea necesario. La estaremos monitorizando constantemente, no solo sus signos vitales sino también su actividad cerebral, la cual nos indicará qué ocurre en su mente. Necesito que todos estén de acuerdo. 
 
    Max mira a Carla: 
 
    —Apoyaré lo que decidas, amor. 
 
    Carla responde: 
 
    —Hagámoslo. 
 
    Todo estaba dispuesto. El proceso se llevó a cabo en un laboratorio de sueño, una especie de quirófano con todos los equipos médicos necesarios, incluyendo anestesiólogo, neurólogo y, por supuesto, el Dr. Fullam. Max y Richard veían desde un cristal lo que ocurría. Carla estaba profundamente dormida durante 23 minutos. En ese momento, su actividad neuronal se hizo intensa, tan intensa que parecían focos epileptógenos (convulsiones). Sin embargo, su cuerpo permanecía inmóvil como una estatua. El Dr. Fullam interpretó aquellas ondas eléctricas como un claro mensaje de que Carla había despertado en otra realidad. Su corazón empezó a desacelerar y fue necesario despertarla. Mientras se recuperaba, Max abordó al Dr. Fullam. 
 
    —Doctor, ¿qué pasó? 
 
    —Espero que haya tenido tiempo suficiente para decidir. 
 
    —¿Decidir? ¿Decidir qué, doctor? 
 
    —Ella te sabrá decir. Esperemos a que despierte. 
 
    Max esperó ansioso durante la casi una hora que tardó Carla en despertar completamente. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Bien —dijo con voz malograda—. Me duele un poco la cabeza. 
 
    —No te preocupes, amor, es normal por la anestesia. ¿Quieres decirme algo? 
 
    —Quiero regresar a casa. Quiero estar con Luz. 
 
    —Sí, claro que sí. Mañana nos vamos. 
 
    —Me quiero ir hoy —dijo con tono levemente demandante. 
 
    —Está bien, amor. Nos vamos hoy. 
 
    No hablaron casi de nada durante el vuelo. Al llegar a casa, Carla se notaba dolida y casi disgustada. No habló por casi dos días. 
 
    —¿Qué pasa? Van dos días que no me hablas, necesito saber qué pasó en ese sueño. 
 
    Carla lo miró fijamente con ojos desgarrados, empapados como ya era costumbre. 
 
    —No los quiero perder —dijo en voz baja. 
 
    —¿De qué hablas? No nos vas a perder. 
 
    —Estabas en mi sueño, pero esta vez fue claro y completamente comprensible lo que dijiste. 
 
    —¿Qué dije? —preguntó Max expresivamente afectado. 
 
    —Dijiste que tenía que soltarte a ti y a Luz, y a esta vida, a todo lo que hemos construido. Fuiste tan convincente, parecía tan real y sincero que casi no quise despertar. 
 
    —¿Y qué decidiste? El Dr. Fullam me dijo que tomarías una decisión. 
 
    —Sí, y decidí quedarme con ustedes, pero si por alguna razón no vuelvo a despertar, te juro que te buscaré en mis sueños y volveremos a estar juntos otra vez. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL ÚLTIMO ENCUENTRO 
 
      
 
    No todo lo malo que ocurre es necesariamente buscado. Incluso quisiéramos que nada malo ocurriera, pero el dolor a veces llega de repente y te golpea tan fuerte que te rompe una arteria en el cerebro. Lo que le ocurrió a Carla era tan fuerte como impotente que no podía ya controlarlo. Sin embargo, algo dentro de sí la mantenía sutilmente conectada con su realidad o a lo que ella creía que era real. La medicación apenas funcionaba. Cualquier día de tantos sin memoria en medio de su obnubilada realidad, supo que estaba embarazada. Algunos síntomas se lo revelaban y como un acto divino, esa nueva vida creciendo dentro de su vientre la llenó de vida. Cada célula de su cuerpo se activó y sus neuronas desconectadas se conectaron nuevamente. Como en una cinta televisiva, sus recuerdos, sus momentos, su vida, volvían claramente a su memoria. 
 
    Cuando Max llegó a casa con la intención de seguir hablándole para recordarle quién era, como todos los días durante las últimas semanas, se encontró con la maravillosa sorpresa de que su esposa había vuelto. Carla se había arreglado no solo emocionalmente, también externamente. Había lavado su cabello, maquillado sus uñas y se había colocado un hermoso vestido que había confeccionado en uno de sus días grises y que, paradójicamente, era de un color verde oliva radiante, un tanto escotado que dejaba entrever parte de sus pequeños pechos y ceñido a su singular cintura de doncella, un poco más ancha por la grasa que se deposita en las caderas cuando se está en gestación. Max quedó estupefacto al ver a su hermosa mujer tan llena de vida. No podía decir nada, pero su mirada lo decía todo. 
 
    —Has vuelto, mi amor —con voz entrecortada por el llanto. 
 
    —Sí, amor, y no pienso volverme a ir. 
 
    Lo abrazó tan fuerte que Max sintió que jamás se desprendería de ella. Las emociones que recorrían sus cuerpos se desfogaron en un acto tan íntimo lleno de pasión, sexo y sudor. Era la recompensa después de muchas noches de apatía. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Estoy aquí ahora, eso es lo importante. 
 
    —Pensé que te perdía, no sabía qué hacer. 
 
    —Lo sé, mi amor, lo sé —decía mientras pasaba sus delicados dedos por su cabello sedoso. 
 
    Hay cosas buenas que terminan con las malas. Su nuevo embarazo era más que algo bueno. Carla apartó cita con su ginecólogo para iniciar sus controles prenatales. Aún no sabía el sexo de su nueva criatura, pero lo sospechaba. Era momento de retomar su vida; sin embargo, decidió no volver al hospital. Siempre había pensado en confeccionar prendas, vestidos y accesorios. Tenía un don para ello que había descubierto en sus largos días de soledad en casa y no había sacado provecho. Iniciar una nueva vida podría ser beneficioso con otra actividad laboral. Por el dinero no había preocupación, pues Max siempre tuvo excelentes ingresos. Era feliz con la nueva decisión de su esposa. 
 
    Luz crecía increíblemente, como una flor en primavera. Cada vez era más curiosa y definía su personalidad. Una mañana quirúrgica como muchas, Max intervenía un paciente con un tumor de laringe, producto del uso excesivo del cigarrillo, tenía la edad de su padre. Lamentablemente no soportó el procedimiento y falleció. Max hizo todo lo humanamente posible, pero no pudo mantearlo con vida. Una hemorragia profusa incontrolable por compromiso tumoral de la arteria carótida apagó la vida de aquel paciente. 
 
    Max salió del quirófano cabizbajo y dio la nefasta noticia a los familiares que esperaban en la sala de espera y en medio del dolor trataban de culparlo, pero impotentemente no pudo responder nada. 
 
    —¿Te pasa algo, amor? —preguntó Carla durante la cena. 
 
    —Sí, hoy falleció un paciente en cirugía. Pudo haber sido mi padre. A veces no quisiera continuar, el cáncer me lleva ventaja. 
 
    —Tranquilo, amor, nadie te culpará, porque sencillamente no es tu culpa. 
 
    —Ya los familiares lo hicieron, pero los entiendo. 
 
    —Sí, hay que entenderlos —respondió Carla, quien ya había pasado por ello. 
 
    —¿Deberíamos apartarnos un par de días de todo esto? ¿Qué opinas? 
—propuso Max. 
 
    “Debí haber dicho que no, quizá aún estaría viva mi historia, pero dije que sí. No hubiese querido despertarme, pero los sueños no siempre se hacen realidad. A veces simplemente se acaban cuando te despiertas y ese día había que despertar”. 
 
    Fueron muchos los momentos en que Max y Carla se encontraron. Se encontraban en los sueños, en sus deseos y anhelos, en sus buenas intenciones. Se encontraban en el pasado, en el presente y en el futuro, tratando de encontrar la felicidad. Pero no todo tiene un final como desearíamos. Lo que sí es seguro es que es inevitable y lamentablemente esto tenía que terminar. 
 
    —¿Qué tal si nos escapamos este fin de semana? —propuso Max. 
 
    —Sí. ¿A dónde? —preguntó Carla. 
 
    —No sé, salgamos de la ciudad, desentendámonos un par de días del Santa Clara. 
 
    Carla accedió a la propuesta. 
 
    Max conocía un lago a las afueras de la ciudad, una verdadera maravilla de la naturaleza adornada por grandes robles y pinos de 50 metros de altura y el canto de tantas aves que endulzaban las células ciliadas del caracol; era el mejor lugar para salir de la rutina. Reservó una pequeña cabaña a no más de 100 metros del lago, Lake, como se llamaba en memoria a Arthur Lake, un ambientalista que luchó toda su vida evitando que fuera explotado por las grandes corporaciones mineras, pues se decía que en el fondo de dicho lago había más oro que estrellas en el firmamento, y de noche brillaba de tal manera que sus aguas se tornaban amarillas durante las noches de luna clara. 
 
    La cabaña parecía sacada de un cuento de hadas, era preciosa, tallada en madera, con una pequeña chimenea y grandes ventanales que dejaban a la vista lo magnífico de la naturaleza. 
 
    —Qué hermosa —esbozó Carla con gran admiración. 
 
    —Sabía que te encantaría. 
 
    —¿Sabes algo, mi amor? Entiendo tu tristeza con los pacientes que crees que no puedes ayudar, pero estoy para apoyarte. Eres el mejor cirujano que conozco, quiero que estés feliz, porque además tienes que saber... —tomando su cara entre sus manos—... Serás padre nuevamente. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, en serio, es un niño. 
 
    Max cerró sus ojos tratando de evitar las lágrimas. Carla lo abrazó contra su pecho. 
 
    —Estoy orgullosa de ti. 
 
    —Y yo de ti, me has hecho realmente el hombre más feliz de todo el mundo. Eres hermosa, qué bueno que me encontraste en medio de tantas personas, no creía en nada y hoy estoy completamente convencido de que eres el verdadero amor, el amor que cada ser humano debe sentir. Prométeme que jamás dejarás de amarme, desde hace un tiempo ya no concilio la idea de estar en el mundo sin ti. Gracias por encontrarme, mi hermosa mujer. 
 
    —También te amo como no imaginas y estoy dispuesta a todo porque seamos felices, pero tengo que confesarte que fuiste tú quien me encontró a mí, estuve por muchos años perdida, atrapada en algún lugar que ni siquiera logro reconocer y tú me liberaste con tu amor y con luz, y ahora con este pequeño creciendo dentro de mí, no existe nada más en esta vida diferente a quererte por siempre. Te amo, Max, te amo. 
 
    Max se inclinó y se posó sobre el vientre levemente abultado de su hermosa mujer; esbozó: 
 
    —Ya quiero conocerte, mi pequeño. 
 
    Fue un fin de semana maravilloso. Estaban seguros el uno del otro, se amaban sin temores y sin ningún tipo de recelo. Eran Carla y Max realmente las dos personas más felices del mundo. 
 
    Regresaron a casa en el Mercedes Benz, testigo de tan profundo amor, al que ya Carla no miraba despectivamente. Max intentó frenar los 80 kilómetros por hora que iba, pues un ciervo se atravesaba en el camino. La velocidad impidió frenar completamente e intentó esquivarlo, pero la estabilidad de la máquina no fue suficiente y salió de la carretera, chocando contra uno de los grandes robles que adornaban la sinuosa carretera. Todo se volvió oscuro para Carla, no podía ver absolutamente nada. 
 
    Después de un momento reaccionó, pudo moverse y recuperar la visión. Miró hacia donde estaba Max, pero este había salido disparado por el parabrisas y el cinturón de seguridad se había roto. Como pudo, bajó del vehículo que había quedado hecho un desastre, trató de buscar a Max con la mirada alrededor, pues no podía moverse fácilmente. Le dolía terriblemente su pierna derecha. Un auto que pasaba vio el accidente y se detuvo. Se acercaron hasta donde estaba Carla, la cual solo pudo decir: “Busquen a Max” y se desplomó perdiendo el conocimiento nuevamente. Cuando recobró la consciencia, se hallaba dentro de una ambulancia con un par de catéteres en sus brazos por donde pasaban fluidos. 
 
    —¿Dónde está Max? —preguntó insistentemente con voz malograda. 
 
    Un paramédico respondió: 
 
    —Tranquila, no hable. Vamos hacia el hospital. 
 
    Ella, llorando casi lágrimas de sangre, esbozó antes de quedarse dormida nuevamente: 
 
    —No lo dejen morir, por favor. Tiene que vivir, tiene que conocer a su hijo. 
 
    *** 
 
    Me desperté en la camilla de un hospital a las 3:13 p. m. de un jueves. Nevaba como aquella noche cuando le conté a Max que estaba embarazada. Pude ver por la ventana que así era. Estaba rodeada de varios médicos y enfermeras que me miraban con asombro. Había estado en coma durante 47 días debido a un accidente cerebrovascular secundario a la ruptura de un aneurisma cerebral. Los accidentes cerebrovasculares pueden ser catastróficos cuando no son mortales. Yo había sobrevivido y estaba despertando después de 47 días. Me sentía confundida. No sabía muy bien dónde estaba ni quién era. Solo quería saber dónde estaba Max. 
 
    Cuando finalmente pude recobrarme después de varias horas, pregunté: 
 
    —¿Dónde está Max? ¿Cómo está mi bebé? 
 
    Una enfermera joven y educada se me acercó y me preguntó: 
 
    —¿Quién es Max? ¿De qué bebé me hablas? 
 
    Tocando mi vientre, le respondí: 
 
    —Estoy embarazada de nuestro hijo. 
 
    —Tranquila —me dijo la enfermera—, es normal que te encuentres desorientada. 
 
    —También soy enfermera y no estoy desorientada —le respondí—. ¿Dónde está Max? Él venía conmigo en el auto cuando nos accidentamos. Por favor, dígame —lloraba con las pocas lágrimas que salían de mis ojos. 
 
    —No conocemos a ningún Max y tú no sufriste un accidente en ningún vehículo. Sufriste un ACV que te mantuvo en coma. Hoy por fin despertaste y no estás embarazada. Realizamos pruebas de rutina y no lo estás. Afuera está tu hermana Amanda. Ya llegó y quiere verte —me explicó la enfermera. 
 
    —No estoy loca. —Intenté levantarme, pero las fuerzas eran pocas—. ¿Dónde está Max? 
 
    —Tranquilízate. Voy a llamar a la doctora —me dijo la enfermera. 
 
    Ingresa una doctora con bata blanca y un fonendoscopio en su nuca. 
 
    —Hola, soy la Dra. Francy. ¿Cómo estás, Carla? No te esfuerces. Quiero que sepas que estoy contenta de ver tus ojos abiertos. Es normal que estés confundida. Tu hermana está aquí. ¿Quieres verla? 
 
    Carla no responde. Amanda entra y se acerca. Sus ojos encharcados por lágrimas de alegría la nublan. Llega hasta donde Carla y la abraza sobre la camilla. 
 
    —Despertaste, hermanita. No sabes cuánto rogué por este día. ¿Cómo te sientes? 
 
    Carla no entendía ni reconocía quién era esa persona, pero, en el fondo, su voz le era muy familiar. 
 
    —Dime quién soy y quién eres tú. 
 
    —Es normal que esté confundida —le dice la doctora a Amanda—. Cuéntale todo y dale tiempo. 
 
    —Soy yo, Amanda, tu hermana. ¿No me recuerdas? Vivimos juntas en la avenida Las Américas, frente al Teatro Samoa. Eres diseñadora de modas y tienes una tienda en el centro de la ciudad. Yo aún sigo en la universidad. 
 
    —¿Nuestros padres? 
 
    —No tenemos padres. Murieron en un accidente cuando éramos pequeñas. Siempre hemos estado juntas. Recuérdalo, por favor —mientras lloraba dolorosamente. 
 
    —¿Y Max? —preguntó Carla con la esperanza de que existiera. 
 
    —¿Max? —con cara de asombro—. No conozco a ningún Max, porque ni siquiera tienes novio. 
 
    Esto respondió a la segunda pregunta que quería hacer Carla. 
 
    —Déjala descansar. Ya fue suficiente —respondió la Dra. Francy—. Mañana será otro día. 
 
    Amanda besa a Carla en la frente y se despide: 
 
    —Te amo, hermanita. 
 
    Dentro de la tormentosa confusión que Carla vivía en ese momento, poco a poco empezaba a recordar y su mente se aclaraba por momentos. Y mientras más lúcida se volvía, más dolorosa era la sensación, pues empezaba a comprender que Max y el Santa Clara solo habían sido un sueño, un sueño hermoso que había terminado con su despertar y vuelta a la vida. Sus ojos volvieron a llorar mientras su consciencia la despertaba, volviéndola a la realidad. Todo había sido producto de su imaginación. 
 
    Un día antes de darle el alta, faltaba una última valoración médica de quien realmente había salvado su vida. Entraba por la puerta hacia su cama. Amanda estaba a su lado recogiendo algunas cosas personales y Carla vio a Max. Sí, era él, era su amor, el de sus sueños. Pensó por un segundo que estaba soñando otra vez, pero se pellizcó y supo que era real. Su corazón se aceleró, acomodó sus lentes azules y lo enfocó. 
 
    —Buenos días —dijo con una cara amable y simpática, mirándola—. Tú debes ser Carla, hola de nuevo. No sabía que usabas lentes, señorita, te quedan muy bien. Soy Maximiliano Fuggs, el neurocirujano que realizó tu intervención quirúrgica corrigiendo un aneurisma en el polígono de Willis. Te confieso que ha sido una de las cirugías más hermosas y emocionantes que he tenido, estuve literalmente tres horas metido en tu cabeza. Te hablé mucho, sabes, para mantenerte conectada con este mundo. Por un momento casi te perdí, las imágenes tomográficas no eran alentadoras, pero algo dentro de mí sabía que podría ayudarte. Te dije que tenías que ser fuerte y que estaría allí para ayudarte. No sabía si te recuperarías, pero por lo que veo, estás de maravilla y me alegro por eso. 
 
    Carla no lograba emitir ni una sola palabra, no podía creer que el Max de sus sueños existiera y que hubiera salvado su vida. Solo podía mirarlo mientras este hablaba con más palabras médicas y, entre sus dedos asépticos, vio un anillo, por lo que supo que, aunque se llamara igual, no era el Max de sus sueños. 
 
    —Me alegra que todo haya salido bien. Adiós —dijo el doctor. 
 
    —Adiós, doctor, muchas gracias. Carla, despídete... —le dijo Amanda entre dientes, pero esta no logró emitir ni una sola sílaba. 
 
    Luego, Amanda, con cara de ponqué, dijo: 
 
    —Qué lindo que es, ¿no crees? Dichosa su esposa. Algún día tendremos un esposo así, aunque sea en sueños. 
 
    —Mmm… —respondió Carla, insinuando sarcásticamente una pequeña sonrisa. 
 
    Siendo ese el último encuentro… 
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